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   Muchos han sido los que han contribuido a darme su apoyo durante la creación de este libro. Me gustaría comenzar por mis padres, quienes siempre están ahí en todo momento. A mi hermano, el rockero incansable de la familia, a quien siempre echo de menos cuando no está. A todos los que han leído este libro antes de su publicación y me han dado sus consejos. A todos mis amigos que, aunque no han leído esta novela y quizás no lo hagan, son parte importante de mi vida. A Ramón Espejo Romero, mi profesor de Literatura Norteamericana, tutor de mi Trabajo de Fin de Grado y (así me gusta considerarlo) amigo. Este libro no sería lo mismo sin sus clases, sin sus ánimos para lograr que diese lo mejor de mí. Escribo lo que escribo gracias a él. A Ana Pérez Vega, mi profesora de Latín. Gracias por animarme a seguir escribiendo y a enseñarme que la literatura era algo más que la suma de palabras. Leo lo que leo gracias a ella. A J.R.R. Tolkien, él abrió el camino a muchos otros que hemos venido detrás. Hay quienes consideran su obra como un mero entretenimiento pero yo me niego a creerlo así y esta novela es, en cierta forma, una reivindicación de que la Fantasía puede ser un género serio. A Howard Shore, John Williams y Joaquín Sabina, he pasado miles de horas escuchando las bandas sonoras de El Señor de los Anillos, Harry Potter y la poesía de Joaquín frente a la pantalla del ordenador creando estas páginas. Por último, a aquellos que estuvieron ahí en algún momento durante estos dos años y que, por unos u otros motivos, ya han abandonado el barco.  
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   “Si soy hijo del diablo, viviré según me diga el diablo. No hay ley sagrada para mí que no sea la de mi naturaleza. Bueno y malo son nombres fácilmente transferibles a esto o a lo otro; lo único recto es lo que es afín a mi temperamento, y lo único erróneo es lo que no es afín con él.”
 
    
 
   Ralph Waldo Emerson
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Prólogo
 
    
 
   El golpe final había sido repelido. Únlinor, el rey sin corona, se interponía entre él y su presa. Sabía que Sínduner habría muerto de no ser por él, pero aquello no le importaba demasiado; tan solo suponía retrasar el acto definitivo. La muerte del heredero legítimo al trono de Delfas precedería a la del último Agnitio, tocado por el poder de los Cuatro que se atrevieron a desafiar a su dios. Su poder había sido cuestionado demasiado tiempo por la mera existencia de Únlinor y Sínduner. Habían tardado tres días y conquistar aquella ciudad, más de lo que hubiera esperado cuando los navíos se hicieron a la mar con el mayor ejército que Gaia hubiese visto, pero pronto todo llegaría a su final y nadie podría impedir la propagación de la palabra del dios de las Tinieblas por toda Gaia.
 
   Usó todo su poder para lanzar una nube de oscuridad contra Únlinor. La noche lo envolvió todo a su alrededor y sintió como una sonrisa comenzaba a brotar de sus labios, satisfecho por el hecho de haber acabado con el hijo de Rágar. Un silbido consumió el instante y devoró su sonrisa nonata. Tan solo fue un momento pero bastó para que la nada se hiciese todo.
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   Capítulo 1. El hallazgo
 
    
 
   Los primeros rayos del sol iluminaban toda la extensa pradera, entregándole así un reflejo accidental, casi artificial. Una fina capa de hierba fresca cubría todo el horizonte, donde apenas un par de árboles marchitos desde hacía demasiado tiempo retaban su uniformidad. A lo lejos se vislumbraba una montaña gigantesca, la única en muchas millas a la redonda, cuya cumbre no había sido importunada jamás por ningún ser vivo, o al menos eso era lo que se contaba por los alrededores. Los habitantes de aquellos lugares la conocían por el nombre de Dar Montol, la Montaña Maldita, pues aquellos hombres vivían en su mayoría de la agricultura, la pesca y la caza, y todo lo que careciese de vida era considerado, cuanto menos, maldito. Cierto es que la vegetación abandona toda montaña alcanzada una altura, pero no solo esto se daba en Dar Montol, ya que nada, ni la más pequeña brizna de hierba o el insecto más diminuto, cubría sus laderas y se decía que todo ser que osaba poner un pie en ella perecía al instante entre fuertes convulsiones.
 
   En aquella pradera dos personas caminaban unidas de la mano, entrelazando sus dedos entre sí. Unos dedos colmados de arrugas y magulladuras causadas por años de duro trabajo. Aunque aquello parecía no importarles, como demostraban las risas que brotaban de sus pechos en aquellos momentos. Sus vecinos los consideraban casi ancianos, ya que se acercaban demasiado a la cincuentena. Habían envejecido, era cierto, y sin embargo, sus vidas habían pasado raudas desde que se conocieran el uno al otro, casi tanto como lo hacían las estrellas que caían del cielo en algunas noches y que los sacerdotes, en su infinita ignorancia, consideraban augurios. Ambos avanzaban sin rumbo aparente mientras hablaban de asuntos sin importancia que poco tardarían en olvidar ante lo que estaba a punto de ocurrir.
 
   Magde fue la primera en percibirlo. Apenas era una nota que duró un suspiro, tan débil que a la mayoría le habría pasado desapercibida, pero que a ella le había recordado al gemido quejicoso de un animal, o quizás, aunque no podía estar segura de ello, si es que pudiera decirse que estaba segura de algo en aquellos instantes, a un llanto.
 
   -¿Has oído eso? –preguntó Magde, incapaz de asegurar si lo que había creído escuchar era real o un mero producto de su dilatada imaginación.
 
   -¿El qué? –quiso saber Bren, su esposo, a la vez que aguzaba el oído tratando de percibir aquello de lo que hablaba su mujer.
 
   Magde se llevó el dedo índice a los labios para evitar que su marido volviese a hablar. Apenas un instante después, aquel sonido se volvió a repetir, aunque esta vez con mayor intensidad. Todo rastro de duda la abandonó por completo al instante.
 
   -Ven. ¡Deprisa! ¡Suena por ahí! –dijo ella apuntando al árbol más próximo.
 
   Magde apretó con fuerza la mano de Bren y se dirigió al lugar del que procedía aquel sonido quejicoso. Al principio lo hizo despacio, aunque conforme se aproximaba, sus piernas se movían a mayor velocidad haciendo que su pecho pronto le ardiese con fuerza y jadease cuando hubo llegado a aquel lugar. Sus extremidades olvidaron su función al instante y Magde cayó al suelo de rodillas, aunque esto no podía atribuírsele a la carrera, sino a la mezcla de incredulidad y emoción que la invadía por completo en aquel momento. Extendió las manos temblorosas hacia aquello que parecía un bulto envuelto en gruesas pieles. Antes de que las desenvolviese ya estaba segura de lo que se trataba, lo cierto era que lo había sabido desde el momento en el que oyó el primer llanto, aunque entonces no fuese consciente de ello. Más bien parecía ser fruto de un sueño, y quizás lo más afortunado habría sido que lo fuese.  
 
   -¡Un niño! –exclamó Bren sin dar crédito a lo que veían sus ojos.
 
   -Sí, es un niño –confirmó Magde en un hilo de voz a la vez que las lágrimas recorrían su anciano rostro.
 
   -Pero, ¿quién lo habrá dejado aquí? –preguntó Bren entrecerrando los ojos y escudriñando el horizonte, incapaz de creer que la madre de aquella criatura no se encontrase en aquel lugar junto a su bebé.
 
   -Ha sido Men. Él ha escuchado nuestras plegarias y nos lo ha otorgado al fin.
 
   -No, no puede ser, Magde –Bren se negaba a creer aquello-. Su madre debe de estar por los alrededores, o quizás lo hayan abandonado.
 
   -¿Por qué te niegas a creerlo? ¿Es que no lo ves? Éste es el hijo por el que hemos estado implorando en nuestras oraciones durante tanto tiempo.
 
   -Puede que sea cierto –cedió Bren al cabo de un momento-. No parece haber nadie cerca. Lo mejor será que lo llevemos a la aldea y busquemos algo de comida. Puede que la causa de su llanto sea el hambre.
 
   Bren acercó su dedo índice a aquel bebé, quien lo agarró con fuerza y se lo introdujo en la boca. Como si de una poción creada por algún curandero se tratase, el bebé tornó su llanto en una risita débil que formó dos hoyuelos en su delicado y diminuto rostro. El corazón de Bren se encogió lleno de regocijo por el regalo que su dios, pues ya no negaba el aura divina que envolvía a todo aquel acontecimiento, le había concedido.
 
   -Lo llamaremos Melguin, el Bendecido –anunció Bren con la voz llena de emoción.
 
   Magde asintió satisfecha a la vez que se prometió que cada día rezaría a Men y le haría ofrendas el día del Caer. Madge retiró el dedo de su esposo de la boca del bebé con suavidad y lo volvió a arropar bien con las pieles, dejando tan solo la cabeza al descubierto. Era primavera y la temperatura era cálida, pero no quería que su hijo enfermase. Aún era demasiado pequeño y no sabían con certeza si se encontraba en buen estado de salud, aunque a simple vista parecía estarlo.
 
   Verenton era una aldea formada por tres decenas de casas de una sola planta fabricadas con adobe, una masa compuesta de una mezcla de arena, arcilla y paja. Ninguna de ellas tenía un aspecto lujoso, de hecho, ninguna constaba de más de dos habitaciones, y eso era en el mejor de los casos. Sus techos estaban formados por tablones de madera sobre los que se colocaban montones de paja y hojas de palmera resecas. En el centro de la aldea se encontraba el único edificio fabricado en piedra, el cual constaba de dos plantas. Los primeros hombres que poblaron Verenton habían ayudado a su construcción, que tardó al menos quinientos días en estar completa. El templo de la aldea era el lugar al que los aldeanos acudían para rezar a Men, su dios. A ninguna persona se le permitía dormir en aquella edificación sagrada a excepción de Bledos, la Mano de Dios, un anciano sacerdote de sesenta y tres años de quien se decía que poseía el don de la visión futura, un don concedido por Men cuando la ceguera recayó sobre sus cansados ojos. Aunque también había en la aldea quienes afirmaban que la causa de que Bledos sucumbiese a la ceguera fue precisamente este don, ya que cuando los ojos de Bledos observaron el destino de la humanidad, su mente se negó a contemplar las sombras falsas que poblaban el mundo y lo llevarían a su destrucción. Desde aquello solo encontraba consuelo cuando Men le enviaba alguna visión futura de regocijo, algo que cada vez sucedía con menor frecuencia.
 
   Bren y Magde habían ido a visitar a Bledos en numerosas ocasiones, esperando que Men les enviase una respuesta a su deseo de concebir un hijo. Pero Bledos siempre había dicho que el dios de la luz se había negado a otorgarle esa visión.
 
   -Es extraño, Magde –le había dicho Bledos–. Men siempre responde a mis plegarias concediendo mis peticiones o con visiones relacionadas con éstas. He rezado por que tengáis un hijo más que por nada, pero nunca considera oportuno responderme a mí, su humilde servidor.
 
   -¿Qué puede significar eso, Bledos? –había preguntado Magde, toda inquietud.
 
   -Si Men os concede un hijo, éste estará destinado a hacer grandes cosas. Cosas como no se han visto desde el principio de los tiempos, cosas que ni yo mismo he alcanzado a ver y que podrían cambiar el curso del destino para siempre.
 
   Esas palabras las había pronunciado Bledos hacía ya casi dos décadas y Bren y Magde las habían olvidado hacía ya mucho tiempo, creyendo que Men había declinado sus ruegos. Pero éstas volvieron a acudir a la mente de Magde al acercarse a los límites de Verenton y la hicieron estremecerse, deseando que aquel bebé al que habían decidido poner por nombre Melguin obrase el bien. Ella se prometió que le daría una buena educación para ello y siempre le recriminaría las malas acciones. De ese modo se aseguraría de que siguiese el camino correcto por la senda de Men.
 
   En la aldea había una actividad inmensa aquel día. Muchos hombres volvían de trabajar las tierras y portaban sacos llenos de frutos y raíces, mientras que otros traían redes cargadas de peces que venderían al día siguiente en el mercado. Una de las ventajas de Verenton era que estaba rodeada de tierra fértil y el mar se encontraba a una milla escasa a pie. Era el enclave perfecto, y aun así sus habitantes debían tener cuidado y racionar la comida para sobrevivir, dado que los impuestos que debían pagar a la ciudad de Delfas eran demasiado elevados para la mayoría.
 
   En cuanto aquellas personas vieron que Magde llevaba un bebé acunado entre sus delgados brazos, todos abandonaron sus conversaciones y actividades y se acercaron a ver aquel prodigio, preguntándose si no les estarían engañando sus ojos.
 
   -Éste es nuestro hijo, Melguin, el Bendecido. Ha sido voluntad de Men que lo encontrásemos para salvar su vida –anunció Magde, evitando de forma deliberada exponer cómo y dónde habían hallado al bebé.
 
   -Es precioso, Magde –afirmó Lin con sinceridad. Ella era una de las mejores amigas de Magde en Verenton, aunque fuese veinte años menor que ella.
 
   -Sí que lo es –confirmó Magde, llena de orgullo mientras mecía a Melguin con cariño.
 
   -Dejadme paso –anunció una voz débil pero llena de autoridad que hizo que todos se apartasen de su camino al instante. Era Bledos, quien se aproximaba con paso tranquilo mientras se apoyaba en su cayado al andar–. Quiero ver al niño.
 
   -Tú no puedes ver nada, estás ciego –se burló uno de los chicos más jóvenes de la aldea.
 
   Bledos volvió sus ojos vacíos de calor hacia aquella criatura, quien interpuso sus manos entre aquella mirada y su rostro, como si la visión de Bledos lo hiriese o asustase y sus diminutas extremidades sirviesen de algo.
 
   -Men es misericordioso con los estúpidos. Enmienda tu camino antes de que te conduzca a la oscuridad. Reflexiona sobre lo que le has dicho hoy al siervo de Men. ¡Márchate ahora y avergüénzate! –el niño no pudo más que huir hacia su casa lo más rápido que sus cortas piernas se lo permitieron a la vez que trastabillaba en un par de ocasiones antes de desaparecer de la vista de todos. Hacía tiempo que no se recordaba un hecho así, el pueblo profesaba gran respeto por Bledos y más desde lo que había ocurrido hacía unos años. Una prostituta que pasaba por la aldea se había acercado a Bledos y le había insinuado que le gustaría sentir dentro de ella el poder de dios. Al día siguiente la mujer se revolvía entre fuertes fiebres y temblores. Murió en una quincena, incapaz de hablar durante los últimos días de su enfermedad.
 
   -Magde –llamó Bledos. Su voz no mostraba alegría alguna, tampoco enojo –. Entrégame al niño, quiero sostenerlo entre mis brazos.
 
   Magde dudó un instante, momento en el que apretó al bebé contra su pecho, como si temiese que el anciano fuese a robarle lo que Men le había concedido después de tantos años de espera y plegarias. Bren apoyó su mano en el hombro de su esposa, mostrándole su apoyo para que confiase en Bledos, quien nunca les había dado motivos para lo contrario. Madge se acercó con lentitud y duda hacia donde estaba el sacerdote y le entregó a Melguin con extremo cuidado mientras le temblaban las callosas manos.
 
   Bledos acunó al niño entre sus brazos con cuidado a la vez que lo miraba con aquellos ojos carentes de visión. Al principio Melguin se mostró curioso y algo reticente ante la imagen del sacerdote, pero pronto se acostumbró a él y alzó sus manitas juguetonas hacia su rostro, como si de alguna forma le resultase familiar.
 
   -De modo que ésta es la voluntad de Men –murmuró Bledos antes de volverse hacia su pueblo, que esperaba expectante su opinión –. Así sea, no pondré objeción alguna a ello. Yo os presento a Melguin –anunció mientras alzaba al niño a la vista de todos los presentes –, a partir de hoy nadie dudará de que es hijo de Bren y Magde, y aunque no haya salido del vientre de ella ni él haya puesto el fruto, no es por ello menos hijo suyo que cualquiera de los vuestros. Yo, Bledos, siervo de Men, he hablado.
 
   -Que su luz sea eterna y guíe nuestro camino –recitaron todos al unísono con solemnidad.
 
   Tras eso, Bledos devolvió a Melguin a su madre y se marchó de vuelta al templo con el paso más inconsistente de lo que era habitual en él. Magde y Bren también se marcharon, deseosos de alimentar a Melguin, quien había vuelto a llorar cuando el sacerdote apartó sus manos de él.  
 
   La cabaña donde Bren y Magde vivían apenas constaba de una mesa situada en el centro de la estancia y rodeada de tres tocones que hacían las veces de asientos. A la izquierda se encontraba una cama compuesta de un colchón relleno de paja sobre el que se encontraba una manta de piel de oso que había tenido que ser remendada con piel de cabra en varias ocasiones. En la esquina frente a la cama Bren guardaba una caja que contenía las herramientas que usaba para tallar y lijar la madera y que necesitaba en su trabajo como carpintero. Magde, por su parte, se encargaba de las tareas del hogar. Por las mañanas iba al mercado de la aldea y regateaba con los pescadores y los agricultores el precio de sus productos. Ocasionalmente compraba carne y, cuando lo hacía, ésta solía ser de cabra vieja o de burro, pues no podían permitirse nada mejor.
 
   Magde colocó a Melguin sobre la mesa y le retiró las mantas que lo envolvían. El bebé no paraba de mirar con ojos atentos a su alrededor, como si evaluase aquel lugar.
 
   Lamento no poder ofrecerte nada mejor que lo que ves –pensó Magde con tristeza.
 
   Melguin pareció leer sus pensamientos, pues volvió la cabeza hacia ella y le sonrió con dulzura, como si pretendiese restarle importancia a aquello.
 
   -Bren, ¿cómo lo alimentaremos? –preguntó Magde, llena de preocupación. Melguin era demasiado pequeño como para comer nada sólido y sabían por la experiencia de otras primerizas que debían tener cuidado con el alimento del bebé durante los primeros años de edad. Si no, el resultado podría llegar a ser mortal.
 
   -¿Tienes un trapo por ahí? Procura que esté lo más limpio posible.
 
   Magde asintió y se acercó a un viejo armario que había heredado de su madre y en el que guardaba las escasas posesiones que le pertenecían. Allí, al fondo del armario, había un vestido que apenas había tocado su piel en un par de ocasiones. Se podía considerar lujoso, o al menos, ella se permitía hacerlo. Bren había pagado un Dragar de plata por él, demasiado dinero para una familia como aquella, pero su esposo había insistido en comprárselo por su cumpleaños hacía ya dos años, y aunque pensó que Magde nunca descubriría su valor, ésta se las apañó para hacerlo. Era su posesión más preciada, sin embargo, no dudó un instante en arrancarle un pedazo de tela, ya que se trataba de su prenda más limpia. En cualquier otra ocasión aquello habría sido como arrancar una parte de su alma, pero no aquel día, no a partir de entonces. Todo lo anterior había perdido su valor, nada material volvería a merecer ser llamado hermoso o valioso desde aquel día. Si podía decir algo con seguridad era que al fin había alcanzado lo que pocos logran, la ilusión, para ella más que real, de la felicidad.
 
   Magde le acercó el trozo de tela a su marido, quien lo enrolló antes de hundirlo en un recipiente que contenía leche de cabra. Cuando éste estuvo bien empapado lo sacó y lo acercó a la boca del bebé, quien succionó el líquido con ansia, como si llevase días sin probar nada.
 
   Bren volvió a repetir aquel proceso varias veces hasta que consideró que el bebé ya había tomado suficiente. Un exceso de alimento podía llegar a ser tan perjudicial como la falta de él.
 
   Tras eso, Magde cogió al bebé y lo acunó entre sus brazos mientras entonaba una vieja melodía que hacía tiempo que creía olvidada. Melguin no tardó en quedarse dormido ante la dulce voz de Magde, quien lo llevó hasta su cama y lo colocó sobre el colchón tras haber retirado la manta que una vez, hacía demasiado tiempo ya, había sido de piel de oso.
 
   -Parece un ángel –dijo Bren, quien se había acercado a ella para observar de cerca cómo dormía Melguin.
 
   -Es un ángel.
 
   -Sí –concedió Bren regalándole un fuerte beso a ella –. Serás la mejor madre que jamás se haya visto en Gaia.
 
   -Eso espero, Bren. Eso espero –musitó ella.
 
   Allí permaneció Magde, observando dormir a Melguin mientras entrelazaba sus manos con las de su esposo y el mundo enmudecía a su alrededor, o si no lo había hecho, sus palabras tenían tan poco sentido como las de un demente. Puede incluso que nunca lo hubiesen tenido y no se hubiesen percatado de ello hasta aquel mismo momento. La verdad había dejado de ser relativa para adquirir forma visible en Melguin, la forma de un niño inocente enviado por Men.
 
    
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 2. Cenizas
 
    
 
   Tac. Tac. Tac.
 
   El cincel rasgaba la madera con fiereza, haciendo que ésta tomase la forma que Bren considerase oportuna. Su estado sólido se volvía maleable bajo la fuerza del metal. Aquel día estaba trabajando de pie junto a la mesa, también de madera y fabricada por él mismo. Con cada golpe sus brazos marcaban los músculos que, a pesar de la edad, seguían manteniéndose fuertes y flexibles, fruto de toda una vida de trabajo. Su vista estaba fija en aquella gruesa rama de la que estaba eliminando la corteza para luego lijarla antes de finalizar con varias capas de pintura. Aquella sería una de las patas de la silla que estaba fabricando para una viuda de Maltos. Bren sabía que había otros que trabajaban la madera en aquella ciudad, pero con los años, se había ganado cierta fama que hacía que sus clientes fueran de todo menos escasos. Aun así, no podía permitirse cobrarles demasiado, por lo que el dinero que ganaba apenas le bastaba para vivir.
 
   Aquel día tenía compañía. Situado al otro extremo de la mesa estaba Melguin, quien arropado con las pieles con las que lo habían encontrado lo miraba trabajar con ojos atentos, como si quisiese comprender qué era lo que su padre estaba haciendo.
 
   -¿Quieres ser carpintero tú también, Melguin? –preguntó Bren con una sonrisa.
 
   Melguin soltó una risita, como si aquella idea le divirtiese. Lo cierto era que en las aldeas como Verenton los hijos acostumbraban a adquirir la profesión de sus padres, sobre todo en oficios artesanales como la carpintería o la herrería. Bren había perdido toda esperanza de tener un aprendiz, pero ahora que veía a Melguin su mente comenzó a trazar un futuro lleno de posibilidades en los que su hijo crearía utensilios tan bellos que incluso el mismísimo rey de Delfas querría venir en persona a conocer al artífice de aquellos maravillosos objetos.
 
   -Serás mejor carpintero que tu padre. Ya verás, Melguin. Tu nombre será conocido por todo el reino y tratarás con el rey Rágar.
 
   Bren volvió la vista hacia la rama, que ya iba cediendo a la forma que tenía en su mente. Puso el cincel sobre la corteza, elevó el martillo y se dispuso a golpear de nuevo cuando alguien llamó a la puerta con fuerza.
 
   -Magde –fue lo primero que Bren pensó, aunque entonces recordó que ella había salido hacía poco. Siempre tardaba mucho en volver cuando había día de mercado en Verenton, ya que le gustaba ir de puesto en puesto para comparar precios y ver la calidad del producto antes de comenzar a regatear con tenacidad con los tenderos.
 
   Bren soltó el martillo y el cincel sobre la mesa y se dirigió hacia la puerta. Retiró la barra de hierro que la atrancaba y la abrió un palmo, lo suficiente para echar un vistazo y comprobar quién era la persona que había interrumpido su trabajo. Sus ojos se encontraron con una mujer de rostro severo y ojos penetrantes. Tenía los labios fruncidos y no había forma de saber el color de su cabello, dado que un amplio velo de color turquesa lo cubría por completo. Fuera quien fuera, en cuanto la vio, Bren supo que no traía buenas noticias.
 
   -¿Eres tú el carpintero? –preguntó la mujer con un tono tan osco que hizo que Bren entrecerrase los ojos antes de responder.
 
   -Así es.
 
   -¡Devuélveme a mi hijo! –gritó la mujer.
 
   -¿Qué hijo? –quiso saber Bren sin comprender.
 
   -Mi bebé, el bebé que encontrasteis hace unos días.
 
   El corazón de Bren se encogió de golpe. Su primer impulso fue cerrar la puerta a aquella mujer y atrancarla para evitar que nadie pudiese quitarle a su hijo, pero aquella no sería la solución adecuada. Magde estaba fuera y, además, si se probaba que Melguin era hijo de aquella mujer, Bren podía ser encarcelado según las leyes del reino y aquello habría acarreado la ruina para su familia, privada de cualquier fuente de ingresos. En su lugar, se obligó a respirar hondo y trató de serenarse.
 
   -Si de verdad es su hijo, deme detalles sobre él –le demandó Bren. Aquello era una locura, estaba claro que aquella mujer era su madre, por qué si no había venido en su busca. Pero al menos, debía luchar por su hijo hasta el final, al menos tenía que intentarlo.
 
   -Bueno... –titubeó la mujer. Aquello hizo que Bren entrecerrase los ojos aún más que la vez anterior, ¿por qué dudaba?-. Es muy pequeño, apenas un recién nacido y lo encontrasteis en la pradera cercana a la aldea.
 
   -Así fue. Bajo un árbol de Sellas florecidas.
 
   -Sí, sí. Ahí fue justo donde lo dejé –afirmó la mujer con nerviosismo.
 
   -Lo siento, pero el árbol de Sellas más cercano está a diez millas de aquí. Soy carpintero, sé diferenciar una clase de árbol de otro. Además, el árbol junto al que encontramos a mi hijo estaba completamente seco.
 
   El rostro de la mujer enrojeció.
 
   -Yo... es que... –aquella mujer se mordió el labio inferior con fuerza, impotente, en busca de una respuesta que no acertaba a formular.
 
   -¡Márchese de aquí! Melguin nos fue entregado por Men. Nadie nos lo va a quitar, ¿me comprende?
 
   -¡Pero es mi hijo! –seguía insistiendo la mujer en tono suplicante, quien visiblemente había perdido ya toda esperanza de que le entregasen al bebé. Parecía estar a punto de ponerse de rodillas para implorarle, como si aquel último acto desesperado pudiese conducirle a un fin diferente al ya marcado, como si pudiese cambiar las palabras de lo ya escrito.
 
   -¿Quiere que vayamos a Maltos y que decida la justicia? –le amenazó Bren, confiando que aquello la terminase por amedrentar.
 
   Maltos era una gran ciudad situada a escasas millas de Verenton y en cuyo centro se había edificado un gran zigurat al que acudían las personas de las aldeas vecinas a resolver sus disputas. Varios de los sacerdotes más sabios escuchaban los hechos y examinaban las pruebas antes de emitir el veredicto que consideraban más adecuado para cada situación. Era bien sabido que aquellos hombres eran duros con los tramposos y los farsantes, pero lo que no podía negarse era la enorme responsabilidad que acompañaba a sus decisiones. El remordimiento de la culpa por una sentencia mal emitida puede torcer la mente del hombre más fuerte. Sin embargo, aquellos hombres no eran más que un simple canal por el que se transmitía la palabra de Men, y aquello facilitaba mucho las cosas.
 
   La mujer del velo no pudo más que palidecer, agachó la cabeza y se marchó sin decir una sola palabra, ya que aquello no serviría sino para acrecentar su deshonra. Cuando ella se hubo apartado de la vista de Bren, éste cerró la puerta y la atrancó, asegurándose varias veces de que la barra de hierro que impedía que la puerta se abriese estuviese bien colocada.
 
   -Debí imaginarme que esto iba a ocurrir, Melguin –dijo Bren, más para sí que para su hijo-. Hay muchas personas deseosas de poseer algo bendecido por la luz de Men y, ¿qué mejor que un hijo? La historia sobre tu hallazgo se ha debido de propagar, hijo mío. Espero que ésta haya sido la única y última visita indeseada. 
 
   Bren volvió a su labor. Esta vez sus golpes fueron más fuertes y menos certeros, ya que le costaba concentrarse después de lo ocurrido, pero trabajó durante buena parte de la mañana hasta que escuchó un golpeteo familiar en la puerta. Bren habría reconocido aquel sonido en cualquier lugar, era la forma en la que Magde llamaba para que le abriese. Esperaba que al menos hubiese tenido un buen día y hubiese cerrado un buen trato, con suerte quizás cenasen carne de pollo o trucha fresca aquella noche. La boca de Bren se hizo agua ante aquella idea.
 
   Tras abrir la puerta, Magde le regaló una gran sonrisa acompañada de un fuerte abrazo. Siempre lo había querido, pero su amor había aumentado desde que encontrasen a Melguin. De hecho, sería más correcto afirmar que ahora encontraban un sentido a algo que hasta ahora no había sido más que un sentimiento compartido por ambos. El sentido de que cuando el sueño de la vida hubiese terminado, Melguin seguiría allí, continuando así, aunque no fuese de sangre sino de apellido, su legado.
 
   -¿A que no adivinas qué he comprado? –preguntó Magde con una amplia sonrisa marcada en unos labios que parecían haber borrado antiguas arrugas.
 
   -¿Qué?
 
   -¡Dos conejos!
 
   -Magde, el conejo es demasiado caro para nosotros –le reprochó Bren, pensando que la llegada de Melguin afectaría de forma irremediable a los ya de por sí escasos recursos económicos de los que disponían.
 
   -¿Y qué importancia tiene eso? Hemos de celebrar el hallazgo de Melguin. Por favor, Bren, no pongas esa cara. Hace años que no celebramos nada. Sabes de sobra que tengo razón. Además, para que estés más tranquilo te diré que me han hecho un precio especial.
 
   -¿Cuánto ha sido? –Bren seguía sin dejarse convencer.
 
   -Sabes de sobra que no te digo nunca el precio de lo que comemos.
 
   Magde tenía razón en eso, durante los primeros años que habían estado casados siempre que Bren se enteraba del precio de la comida se la cerraba el estómago, angustiado por el hecho de que quizás, si les sobrevenía una mala racha y le faltaban encargos, aquella fuese su última comida. Aquello llegó hasta el extremo de que Bren cayó enfermo y precisó de casi una semana y el cuidado diario de su esposa para volver a recuperar la fortaleza. Desde aquel día, Magde jamás le mantenía al tanto de los precios y nunca permitía que la acompañase al mercado o a negociar con los pescadores o los agricultores. Y aunque a Bren le costó asimilar aquella situación, al final aceptó que aquello era lo mejor.
 
   -¿Qué ocurre? Te noto agitado –preguntó Magde, intranquila. Habían pasado toda una vida juntos y se conocían tan bien que la más leve arruga de preocupación en el ceño de alguno de ellos resaltaba como la sangre en un cuenco de leche.
 
   Bren se aseguró de atrancar bien la puerta antes de volverse hacia su esposa, quien lo miraba con ojos expectantes.
 
   -Ha venido una mujer.
 
   -Es por Melguin, ¿verdad? Sabía que se trataba de eso. ¿Qué ha ocurrido?
 
   -Decía que era su madre, pero era falso. Ni siquiera sabía el lugar donde lo había dejado.
 
   -Debe de tratarse de alguien desesperado en busca de algún bebé.
 
   -Eso mismo pensé yo al principio.
 
   -Pero, ¿por qué nuestro hijo? Cada día en las calles de las ciudades se abandonan decenas de niños debido a que sus madres no poseen los medios para poder alimentarlos.
 
   -Creo que la razón puede ser las palabras que Bledos pronunció. ¿Quién no querría tener por hijo a alguien destinado a la grandeza?
 
   -Puede que tengas razón –concedió Magde tras reflexionar un instante –. Debemos de ser cautelosos, Bren.
 
   Apenas hubo terminado de pronunciar aquellas palabras cuando se escuchó un nuevo golpeteo en la puerta. El corazón de Bren se encogió, pensando que se trataba de nuevo de aquella estúpida mujer. Magde se dirigió a la puerta y la abrió, decidida a acabar con todo aquello.
 
   En la entrada apareció una mujer joven, apenas alcanzaría la mayoría de edad. Sus rasgos eran delicados, su piel tersa y clara, sus labios eran de un rojo antinatural, como si estuviesen cubiertos de sangre, y sus ojos rasgados eran verdes como el jade. No era alta, sin embargo, no necesitaba serlo para destacar sobre todo lo que la rodeaba. Era la clase de mujer que solo puede encontrarse en las historias.
 
   -Saludos, estoy buscando a mi hijo –su voz era apenas un susurro y aun así llegó a todos los rincones de aquel hogar.
 
   -¡Es nuestro hijo! –gritó Magde, llena por completo de rabia. Su voz sonaba hueca y débil en comparación con la de aquella mujer.
 
   -No, no lo es –respondió con firmeza-. Soy Kreta, su madre, y en el fondo sabes que digo la verdad.
 
   Magde no respondió, pues las palabras de aquella mujer eran ciertas y penetraron en ella haciendo que su corazón se encogiese como si fuese un yunque sobre el que hubiese recaído todo el peso de un martillo. Melguin compartía muchos rasgos con Kreta: la curvatura de su mentón, el lunar en el cuello e incluso el aura sobrenatural que parecían emitir. A pesar de todo, luchaba por tratar de convencerse de que aquello era un truco, de que Melguin era su hijo por la gracia de Men y nadie lo apartaría de su lado.
 
   -¿Puedo pasar? –preguntó Kreta.
 
   Sin saber por qué, Bren se apartó y aquella mujer se acercó a la mesa, observando a Melguin con ojos compungidos.
 
   -Lo siento. No quise abandonarte, fue un momento de debilidad. Perdóname, hijo.
 
   Melguin la miró como si comprendiese aquellas palabras y estuviese meditando una respuesta. Fue Magde la que rompió el silencio.
 
   -¡No! No te lo llevarás contigo. No lo permitiré. Una madre deja de serlo cuando abandona a su hijo. Ya no tienes ningún derecho sobre él.
 
   -Mi hijo vendrá conmigo a su hogar. Nadie y menos alguien como tú lo impedirá.
 
   Kreta extendió sus dedos hasta casi tocar a Melguin, pero fue al rozar las pieles que lo envolvían cuando se llevó la mano hacia su níveo cuello, donde había sentido un duro picotazo. Al apartarla, sus dedos goteaban sangre. Volvió la vista hacia Bren, quien aún sujetaba con fuerza el cincel que otrora había rasgado la madera pero ahora se había atrevido con la carne y el músculo. Su mirada era dura, casi cruel. Antes de que Kreta pudiese despegar los labios, éste retiró el cincel, provocando que el flujo de sangre incrementase. Kreta intentó volverse para buscar el rostro de su hijo por última vez antes de sumirse en la eterna oscuridad. Le fue imposible.
 
   Cuando la vida abandonó el cuerpo de aquella mujer, Bren volvió la vista hacia su mano, ahora teñida de rojo. En ese momento fue consciente de lo que había hecho y la fuerza abandonó sus dedos por completo, haciendo que el cincel cayese al suelo, al lado de su víctima. A su espalda escuchaba voces de personas que gritaban algo distante y ajeno a aquel mundo. Apenas podía comprender el significado de lo que decían: asesino.
 
    
 
   Medio Verenton se congregaba dentro de aquella casa. Los que no, lo hacían en el exterior. Hacía tiempo que se había retirado el cuerpo de aquella mujer y lo habían llevado al templo para limpiar la sangre y colocarle nuevos ropajes antes de llevar a cabo la ceremonia que la despidiese de aquel mundo momentos antes de hacer que su cuerpo se tornase en cenizas. Junto a la mesa de aquel hogar se encontraban tres personas sentadas en tocones. Hablaban en susurros, tratando de evitar que el resto de los mortales presentes escuchase sus palabras.
 
   -Yo... yo no quería, Bledos. No sé qué me llevó a hacer eso. No fui consciente de lo que había hecho hasta que vi su sangre en mi mano –se lamentaba Bren.
 
   Bledos se acariciaba la barba, tratando de descifrar la trascendencia de aquellas palabras, que bien podrían tratarse de una sarta de mentiras. No obstante, conocía a Magde y Bren desde hacía muchos años y era capaz de leer en el corazón de los hombres. Sabía que los dos eran seres piadosos y que jamás irían en contra de las leyes de su dios, que establecía que no había mayor crimen que el asesinato. Sin embargo, algo había cambiado en ellos dos y era evidente que la causa había sido el niño que lloraba inquieto entre los brazos de Magde. Incluso él, siervo del dios Men, había sido incapaz de predecir algo así. Quizás todo aquello fuese necesario para un destino que estaba fuera del alcance de toda visión. Lo único cierto era que la muerte de aquella mujer lo había dejado en una encrucijada. Si llevaban a Bren a Maltos como dictaba la ley, éste sería declarado culpable de asesinato y sentenciado a morir. Si no lo hacía, él, Bledos, sería puesto en entredicho como sacerdote y líder espiritual de Verenton y aquello haría que muchos pensasen si las leyes de los hombres y de dios no se habían vuelto débiles.
 
   -¿Sabéis de dónde venía esa mujer? –quiso saber el sacerdote.
 
   Magde negó con la cabeza.
 
   -Quería llevárselo. Es mi pequeño y quería llevárselo –era todo lo que había repetido una y otra vez desde que llegó Bledos, como si él no lo hubiese sabido desde un primer momento.
 
   Bren, por el contrario, permanecía ausente, con la mirada perdida en el lugar en el que se había derrumbado la mujer y en el que aún podían observarse restos de su roja sangre.
 
   -La gente querrá que te llevemos a Maltos, Bren.
 
   -Lo sé.
 
   -¿Estás dispuesto a ello?
 
   Bren asintió, incapaz de mirar al sacerdote a aquellos ojos sin vida.
 
   -Era extraña –dijo.
 
   -¿El qué?
 
   -Ella, la mujer. No se parecía a nadie que hubiese visto jamás.
 
   -Quizás fuese de otro lugar de Gaia, del centro quizás –sugirió Bledos.
 
   -Puede ser –admitió Bren, tratando de no darle importancia a aquel hecho-. ¿Cuándo nos marcharemos?
 
   -En cuanto hayamos terminado la ceremonia de cremación de Kreta. Lo más probable es que tengamos que esperar hasta mañana.
 
   -¿Puedo pedirte algo? –preguntó Bren con un hilo de voz, como si tuviese miedo a pronunciar aquellas palabras.
 
   -Lo que quieras.
 
   -¿Me permitirás acudir a despedirla?
 
   -Sí, Bren. Te lo permitiré –Bledos se levantó para marcharse y antes de abandonar la cabaña lanzó una última mirada con sus ojos sin luz al niño acunado entre los brazos de Magde. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Apenas fue un instante, y sin embargo, ocurrió.
 
    
 
   Si alguien hubiese llamado a todas y cada una de las puertas de Verenton, solo le habría respondido un silencio artificial que envolvía cada palmo de aquella aldea, como una fina capa de polvo esperando a ser levantada. Solo habría obtenido respuesta en el edificio más alto, el mismo en el que se hallaban todos con los ojos cerrados mientras sus labios modulaban una vieja oración de despedida que todos albergaban en un rincón escondido de la memoria. Se trataba de un canto melancólico y pausado más antiguo que las primeras ciudades de los hombres.
 
   Los habitantes de Verenton se encontraban rodeando un altar. Éste tenía dibujos tallados en piedra que representaban la tumba del hijo del dios, muerto al haber sacrificado su poder para acabar con la sombra que cubría el mundo tras los primeros días de la creación. Sobre la cripta se encontraba el cuerpo de Kreta, con los ojos abiertos como era costumbre en aquel lado de la frontera, pues creían que aquello facilitaría al difunto encontrar el camino al más allá. A su lado estaba situado Bledos con las manos y los ojos alzados hacia la bóveda del templo implorando una oración sin voz. Cuando todas las bocas callaron al mismo tiempo Bledos bajó la mirada hacia Kreta y le sostuvo la cabeza entre las manos a la vez que se inclinaba hasta que sus labios se encontraron con los del frío cadáver. Aquella era la parte central de la ceremonia, el beso de la purificación era el momento en el que el alma del difunto se desprendía de su cuerpo encadenado al mundo terrenal a través del beso del sacerdote para alzarse libre hacia la inmensidad de las estancias de Men.
 
   Bledos situó el dedo índice y el pulgar en la frente de Kreta, que ya no era Kreta, sino solo el recipiente que había servido a su alma de sostén durante sus años de vida. Aquello significaba el fin de la ceremonia. Aquella noche, cuando la última luz del sol se escondiese tras el horizonte, su cuerpo ardería bajo una gran pira a las afueras de Verenton y se fundiría con las llamas del dios.
 
   Los habitantes de la aldea salieron del templo con paso pausado y solemne. Era cierto que nadie había conocido a Kreta, pero no por ello se merecía menos respeto en su ceremonia de despedida. Al fin y al cabo, cuando a ellos les llegase el momento desearían que todos presentasen sus respetos a sus cuerpos y almas. Para los hombres tras la frontera, nombre que les daba la mayoría de los habitantes del oeste de Gaia, la muerte era más sagrada que la vida misma, como así demostraba el fuego en el que se consumirían sus cuerpos mortales.
 
   Bren, Magde y Melguin fueron los últimos en abandonar el templo. Después de todo, habían sido los responsables de la muerte de Kreta, y Bren le debía al menos aquella sencilla muestra de arrepentimiento. Su oración había sido sincera y cada palabra había sido como una astilla que se clavara profundamente en su corazón. Tuvo que hacer acopio de todo su esfuerzo para contener las lágrimas, unas lágrimas que de buen seguro derramaría aquella noche, en la soledad de su hogar, pero no allí frente a todo Verenton, junto a unos vecinos que ahora lo consideraban un asesino.
 
   Lo había podido leer en aquellos ojos que rehuían su rostro y en la forma en la que los niños se apretaban contra sus padres cuando pasaban junto a él. Él, que les había fabricado objetos a los que había dedicado todo su esfuerzo y que habían mirado con admiración cuando los hubo terminado. ¿Cuántos de ellos no arderían en las llamas en los días por venir? Prefirió no hacer conjeturas, habría preferido arder él mismo.
 
   Aquella noche el fuego de la pira de Kreta alcanzó una altura como Bren jamás había visto, aunque lo más probable fuese que aquella era la primera vez que miraba las llamas de verdad, sabiendo que lo más probable fuese que en unos días su cuerpo se consumiría en ellas. Después de toda una vida trabajando la madera, sus cenizas se mezclarían para toda la eternidad, indistinguibles, uniformes, efímeras. Una cruel ironía para un mundo aún más cruel.
 
   Cuando las llamas se extinguieron notó su rostro húmedo y supo que había llorado. Trató de convencerse de que la causa había sido el humo, aunque el viento le soplaba con fuerza en la nuca.
 
    
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 3. El precio de la sangre
 
    
 
   Al fin llegó el amanecer y con él, la partida. Magde podía ver las primeras luces del día a través de la ventana, la misma que había estado mirando durante toda la noche, temiendo aquel momento. Su esposo estaba tumbado a su lado, de espaldas a ella. No sabía si había conseguido conciliar el sueño durante la noche, quizás lo hubiese hecho, al menos había permanecido inmóvil, al igual que ella. Su mente, por el contrario, había vagado por el sinfín de posibilidades laberínticas que cabría esperar en los días por venir.
 
   La idea de perder a Bren era peor que el mayor de los castigos. Él había sido su apoyo, su alma durante toda la vida y puede que pronto lo perdiese para siempre. Todo había sido culpa de aquella mujer. Deseaba que no hubiese aparecido tratando de llevarse a Melguin. Si era su madre como parecía ser cierto, lo había dejado de ser en el mismo momento en el que había dejado a su hijo bajo aquel árbol, donde lo más probable era que hubiese muerto si no lo hubiesen encontrado. De hecho, debía de habérselo agradecido, quizás así las cosas habrían salido de otra forma.
 
   Aquel arrebato de rabia de Bren le había costado su vida y a ella, aunque no debía reconocerlo ni lo haría jamás, no le importaba lo más mínimo, pero sí lo hacían las consecuencias que aquel acto podría acarrear. Ojalá los sabios de Maltos fuesen benevolentes. La última vez que alguien de Verenton había ido a juicio había sido cuando un desdichado llamado Loren le había robado a un herrero un cuchillo con la empuñadura de plata destinado a un señor importante. Los sabios habían dictaminado que se le cortasen los dedos de la mano derecha pero el muy estúpido no supo atender bien sus heridas y éstas se le infectaron, haciendo que muriese a los pocos días. Magde se estremeció al pensarlo. ¿Qué harían con su esposo cuando supiesen que había matado a una mujer? Seguro que no se contentarían con cortarle unos cuantos dedos.
 
   De pronto se oyó un golpeteo en la puerta. Aquel debía de ser Bledos, quien había aconsejado partir al alba para evitar las miradas y comentarios incómodos de los aldeanos de Verenton. Magde había accedido de mala gana. Lo último que le apetecía era dejar su hogar y en el fondo seguía esperando que el anciano sacerdote faltase a su obligación y les ofreciese un indulto o una vía de escape de aquella situación. Era una esperanza estúpida, casi infantil, y aunque lo sabía, seguía aferrándose a ella. Sin embargo, cuando contempló el rostro de Bledos supo que nada había cambiado.
 
   -Bren –llamó a su esposo. Cuando se volvió hacia él, Magde contempló que estaba sentado al borde de la cama con la mirada perdida en algún punto del suelo. Agitó la cabeza y se levantó con presteza.
 
   -Es hora de partir. ¿Estás lista, Magde?
 
   Ella respondió de forma afirmativa. Había preparado todo la noche antes para cerciorarse de que no olvidaban nada que les fuese útil en aquella casa, tampoco nada de gran valor. Confiaba en sus vecinos, sin embargo, no lo hacía lo suficiente como para no tomar precauciones. Tras colgarse un viejo zurrón a la espalda agarró a Melguin con cuidado, lo que hizo que el bebé se despertase y comenzase a llorar.
 
   Lo sé, mi amor. Yo tampoco quiero marcharme. Ojalá todos pudiésemos seguir durmiendo.
 
   Incluso el sonido de la puerta al cerrar parecía decir con melancolía un último adiós. Apenas se cruzaron con un par de pescadores que se encontraban desenredando sus redes para pescar en el mar. Magde solía comprar el pescado a uno de ellos, no obstante, cuando sus ojos se dirigieron hacia Bren, estos no expresaban compasión, sino dureza. Magde los comprendía, ella habría hecho lo mismo en su lugar. Solo los más mezquinos asesinan a alguien en su propio hogar. Pero Bren era su esposo y tenía que permanecer junto a él a pesar de que no hubiese actuado de forma correcta según las leyes de los hombres y de su dios. 
 
   Anduvieron durante millas en silencio, ensimismados en sus pensamientos. Bledos encabezaba el grupo apoyado en su cayado, que le ayudaba a tantear el camino. Una y otra vez se alisaba su blanca barba. Desde que abandonaron la casa de Magde y Bren no había vuelto la vista atrás ni una sola vez para comprobar si ambos lo seguían. Cualquier otro hombre en su situación habría  temido que huyesen a la más mínima oportunidad, pero nadie en su sano juicio huiría de un sacerdote. Si lo hacían estarían malditos en esta vida y la siguiente, y aquello era mucho peor que la muerte. Lo que suponía un misterio aún mayor para Magde era cómo aquel hombre, siendo ciego, podía encabezar la marcha sin tropezar una sola vez o preguntar la dirección. Magde había supuesto que Bledos era capaz de moverse por el templo y la aldea tras memorizar el número de pasos que debía dar y los obstáculos que había en su camino, pero aquello que contemplaba parecía desafiar toda lógica.
 
   -Pararemos aquí a descansar un tiempo, aún faltan algunas millas más para llegar a Maltos –anunció Bledos un tiempo después.
 
   Magde y Bren asintieron. Aquel era un buen lugar, había varios árboles en los que se podrían refugiar bajo sus sombras y a escasos pasos discurría un río de aguas rápidas y claras, perfecto para rellenar los odres cuyo contenido ya empezaba a escasear. Bledos fue el que escogió el árbol, el cual reconoció al momento por el tacto de su corteza. Era un Séfero, un árbol que podía vivir cientos de años. Sus hojas eran rojas y sus ramas se combaban formando un techo natural que proyectaba una sombra que habría sido capaz de cubrir a una veintena de personas. Antes de sentarse Bledos acarició el tronco del Séfero con delicadeza en un gesto que recordaba al de un saludo.
 
   -Este árbol ha visto pasar muchas generaciones. Muchos se han ido, el mundo ha cambiado y aun así él permanece aquí, impasible, observándolo todo y esperando su momento.
 
   -¿Qué momento? –se interesó Magde.
 
   -Todos procedemos de la misma fuente, tú, yo, este árbol, el río a sus espaldas, y a esa fuente habremos de volver algún día. Este mundo, esta vida que tenemos, es solo un préstamo que debe ser devuelto cuando Men lo considere oportuno y cuando llegue ese día, la vida terrenal dejará de existir.
 
   -Eso es triste –dijo Bren.
 
   -Es el camino del mundo –respondió Bledos encogiéndose de hombros–. No temáis, aún falta mucho para ese día. Ni nosotros, ni nuestros hijos, ni los hijos de nuestros hijos contemplarán ese momento.
 
   -Pero alguien lo hará –afirmó Magde.
 
   -Alguien lo hará –concedió Bledos–. Aunque no estoy tan seguro de que el ser humano viva tanto como para verlo.
 
   -¿Qué quieres decir? –preguntó Magde.
 
   -Somos seres egoístas. En un principio no fuimos así, pero cada día la humanidad abraza un poco más la oscuridad. Las disputas entre hermanos, entre esposos, son cada vez más frecuentes. No hay hombre que ya no duerma sin atrancar su puerta. Se avecina una guerra. No sé cuándo llegará pero se avecina y ojalá sea menos dolorosa de lo que me temo.
 
   -No veo signos de guerra, Bledos –se atrevió a contradecirlo Bren.
 
   -Eso es porque estáis tan ciegos como los demás y luego soy yo al que llaman ciego a mis espaldas. Aún es un susurro, un pestañeo, pero llegará el día en que sea tan claro como un rugido e incluso el más sordo podrá oírlo. Pero basta ya de augurios –Bledos volvió la vista hacia el Séfero–. Vosotros tenéis una batalla más próxima que librar y no os engañaré, no os es favorable.
 
   -Lo sabemos –respondió Bren.
 
   Bledos asintió, lamentando la suerte de aquel hombre.
 
   -¿Cómo está el pequeño Melguin?
 
   -No ha pegado ojo desde que salimos de Verenton –respondió Magde-. Parece algo inquieto.
 
   -Eso es porque lo está. -afirmó Bledos. -Sabe que algo ocurre, de eso estoy seguro. Tienes un niño inteligente, Magde. Y la inteligencia para algunos puede ser la mayor carga. Hay sabios que afirman que el inteligente jamás podrá alcanzar la felicidad del ignorante. Pero ya está bien de charlas, prosigamos nuestro camino.
 
   No tardaron en reemprender la marcha y dejar atrás aquel lugar, no sin antes llenar los odres de aquel agua tan clara que se veían cada uno de los guijarros bajo ella, describiendo un mosaico de múltiples colores. Todo en aquel lugar era hermoso y aun así, Magde era incapaz de apreciar ni tan siquiera un atisbo de esa belleza.
 
    
 
   El sol se alzaba alto en el cielo cuando vislumbraron Maltos, una ciudad con altos muros de piedra grisácea en cuyo centro se alzaba un zigurat construido en piedra blanca compuesto de tres plataformas a las que se accedía a través de una única y empinada escalera. Lo llamaban El Dedo de Dios. Aquel era el lugar donde los sabios sacerdotes debatían sobre los asuntos de mayor importancia sobre la ciudad y las aldeas cercanas, y también sobre cuestiones consideradas por algunos menores, como el destino de hombres como Bren. A las afueras de las murallas se acopiaban cientos de casas, algunas de madera, otras de piedra. Maltos había crecido a lo largo de los años hasta tal punto que era imposible albergar a más personas tras las murallas, y era por ello por lo que habían tenido que construir fuera de su protección. En caso de asedio los sabios habían decretado que todos los que no encontrasen acogida en algún hogar tras la muralla podrían refugiarse en algunas de las numerosas salas que formaban El Dedo de Dios.
 
   Al pasar junto a las casas de las afueras de Maltos observaron que muchas de ellas eran negocios que vendían comida, telas, herramientas e incluso favores sexuales. En muchas de estas últimas había mujeres que saludaban a todo hombre que pasase cerca de ellas. Bledos murmuró algo sobre la fragilidad de la moral y el pecado carnal. Magde, por su parte, sentía pena por aquellas mujeres, pues era consciente de que muchas de ellas habían elegido aquel camino para escapar del filo del hambre. ¿Acaso habría hecho ella algo distinto si no hubiese encontrado un esposo como Bren? Tembló al pensar que si era ajusticiado ni siquiera el camino de la prostitución estaría disponible para ella. Ningún hombre sentiría deseos de yacer con alguien de su edad cuando había cientos de mujeres jóvenes y hermosas en las calles.
 
   El portón de Maltos era de madera robusta y tenía varios refuerzos de hierro. Aquella ciudad jamás había sufrido un asedio, pero los sabios de allí sabían que lo más sensato era mantener las defensas preparadas por si la guerra hacía su funesta aparición. Algunos de los más jóvenes e inexpertos los tomaban por locos al gastar el dinero de los impuestos en aquello. Pero los más ancianos, los mismos que aún recordaban los tiempos en los que eran pequeños y el rey Bravos Terdelion de Delfas los había anexado a su dominio tras años de guerras, seguían temiendo la frialdad del acero y solo cuando contemplaban las altas murallas de piedra y el robusto portón conseguían amedrentar aquellos miedos.
 
   -Lo mejor será que busquemos una taberna donde quedarnos. Los sacerdotes aceptarían sin dudar que me quedase con ellos esta noche en alguno de los templos, pero no quiero que estéis solos en estos momentos difíciles –anunció Bledos tras cruzar el portón.
 
   -Te lo agradecemos –respondió Magde con sinceridad.
 
   -No tenéis porqué hacerlo, es mi misión cuidar de mi pueblo. Conozco una posada cerca llamada El Potro de Oro. No es demasiado lujosa, pero las camas son cómodas y el precio es razonable. El posadero se llama Otto. Es un viejo amigo mío, así que nos tratará bien. Una última cosa, no hace falta que lo diga, pero no digáis a nadie la razón por la que estáis aquí. Solo los sabios deben conocerla en su momento.
 
   Magde y Bren estuvieron de acuerdo. Así evitarían miradas incómodas o posibles conflictos.
 
    
 
   El Potro de Oro era una posada pequeña y oscura. Al fondo se encontraba una larga barra fabricada en algún tipo de madera negra, frente a ella se disponían tres mesas con sus correspondientes sillas a su alrededor orientadas hacia una tarima que hacía las veces de escenario. Cuando entraron, un bardo joven de barba cuidada y ojos amables que vestía con colores verde hoja y amarillo crema se encontraba entonando una vieja canción llamada El Arpa de la Doncella a la vez que sus dedos describían movimientos ágiles sobre las cuerdas de un laúd. Frente a él se encontraba una audiencia de apenas cuatro personas. A pesar de lo melodiosa que resultaba la voz y lo ágil que era con las manos, dos de los clientes se encontraban con la cabeza escondida tras los brazos y por el movimiento de ascenso y descenso de sus hombros parecían dormir. Los otros dos eran un hombre y una mujer y se mostraban más interesados en otro tipo de lecciones que nada tenían que ver con la música.
 
   Bledos se acercó al posadero, que sonreía alegremente con la visita de aquel viejo conocido.
 
   -Sacerdote bribón, ¿qué te trae por Maltos?
 
   -Hemos venido para resolver unos asuntos. Nada importante –mintió Bledos-Estamos buscando una habitación para esta noche. Nos basta con que tenga dos camas.
 
   -Espero que esos dos estén casados. No imagino a alguien tan piadoso como tú permitiendo lo contrario.
 
   -Tranquilo, lo están. No recuerdo la última vez que te has preocupado por asuntos morales.
 
   -Eso es porque nunca lo he hecho. La moralidad es para los sacerdotes. A mí dame un buen músico y unas cuantas monedas y seré el hombre más feliz de Gaia.
 
   -La clientela parece escasa hoy.
 
   -Ha estado así desde hace tiempo –Otto, el posadero, se encogió de hombros-. Hace tiempo que dejé de preocuparme por eso. La gente tiene poco dinero para gastar en posadas y los que lo tienen prefieren hacerlo en una de más prestigio que esta.
 
   -Bueno, ya vendrán tiempos mejores para todos. ¿Tienes algo libre para esta noche? Tengo un poco de prisa, he de atender unos asuntos antes de que acabe el día.
 
   -Al cuerno tú y tus asuntos secretos –resopló Otto-. En cuanto a la habitación, tengo una libre que os vendrá bien, siempre que me pagues... Ya sabes que respeto a Men y a sus sacerdotes, pero yo tengo que vivir.
 
   -Sí, sí –respondió Bledos a la vez que agitaba la mano, impaciente-. Al menos me lo dejarás por el precio de la última vez, ¿no?
 
   -Bueno... –Otto se acarició la barbilla, pensativo.
 
   Bledos frunció el ceño. Podía decirse que Otto era un buen hombre, pero si había algo que despertaba pasión en él era sentir el peso de las monedas en su mano.
 
   -Está bien, está bien –cedió Otto, quien apartó la vista intimidado ante la visión de los ojos ciegos del anciano-. Pero solo porque valoro nuestra amistad. Espero que me tengas en tus oraciones en los próximos días.
 
   -Siempre te tengo en ellas, al igual que a muchos otros. Lástima que Men no atienda mis peticiones para contigo.
 
   -¿Qué le pides sobre mí? –preguntó Otto, divertido.
 
   -Que vuelvas a retomar su camino. Hace años que dejaste de acudir al templo y estoy seguro de que tampoco le rezas.
 
   -Nunca atendió a mis peticiones, dudo que le interesen mis palabras –respondió el posadero con dureza. La hermana de Otto había muerto hacía varios años tras contraer unas fiebres terribles que acabaron con ella en tres días. Otto rezó día y noche para que se recuperase, gastó casi todo el dinero que poseía en sacrificios y ofrendas para los fuegos de Men, pero éste solo le respondió con muerte y olvido. Pues en las últimas horas de vida Pita, su hermana, no recordaba quién era él ni tampoco su nombre cuando lo contemplaba junto a su lecho–. Venid, os mostraré el camino.
 
   Bledos agachó la cabeza. Sabía que aquel no era el momento propicio para razonar con Otto, pero no era la primera vez que lo intentaba, ni sería la última. Y estaba convencido de que al final lograría convencerlo para que sus pasos lo devolviesen a la senda de la luz.
 
   Otto los condujo a través de las escaleras hasta la habitación que ocuparían aquel día. Era pequeña, pero les bastaría para poder descansar al menos una noche. La anchura de la cama que Magde y Bren iban a compartir sería suficiente si ambos se recostaban de lado. Melguin, por su parte, tendría que dormir con el sacerdote, quien debía procurar no moverse demasiado para evitar que el bebé se cayese. Con sumo cuidado apoyaron el lado derecho de la cama contra la pared.
 
   -Os he de dejar. Tengo que avisar al Consejo de lo ocurrido para que nos reciban en el juicio mañana. Intentaré que sea lo más pronto posible –dijo Bledos cuando hubieron instalado las escasas posesiones que llevaban consigo.
 
   -Gracias de nuevo, Bledos –dijo Bren.
 
   -No te preocupes. ¿Queréis que me lleve a Melguin un rato? Comprendo que queráis estar solos un tiempo antes del juicio.
 
   Bren y Magde intercambiaron miradas. Ella fue la primera en reaccionar.
 
   -No me malinterpretes, Bledos. Pero no quiero separarme de Melguin después de todo lo que ha pasado. No es que no confíe en ti, de verdad.
 
   -Tranquila, lo comprendo –dijo Bledos agitando los dedos de su mano derecha sin llegar a soltar el cayado que le servía de apoyo y de guía-. Volveré lo más pronto posible. Esperadme para cenar.
 
    
 
   Magde y Bren permanecieron el resto de la tarde abrazados el uno al otro en la misma cama mientras Melguin dormía en la contigua. No intercambiaron palabra alguna y si lo hicieron fueron apenas susurros en un mar de un silencio lleno de memorias pasadas, de emociones y sentimientos. Una ligera brisa corría por la habitación proveniente de una ventana que daba a la calle y que parecía incitarlos a la libertad, a huir de aquella posada ahora que Bledos se había marchado. A Magde se le pasó aquella idea por la cabeza varias veces, sin embargo, no se atrevió a articular aquellas palabras que morían en sus labios. La brisa era su aliento que se escapaba, traicionándola. La brisa era vida y la brisa era muerte.
 
   Bledos volvió cuando el sol casi había desaparecido en el horizonte. Tras él venía Otto con una bandeja que contenía tres platos de alubias con carne de cordero, una botella de un vino joven y de escaso sabor y un vaso que contenía leche de cabra bajo el que había un trozo de tela gruesa. El posadero dejó la bandeja en una mesita baja situada al fondo de la habitación.
 
   -Espero que sea de vuestro agrado. La leche de cabra me ha costado un poco más encontrarla pero Bledos me insistió sobre su importancia –dijo antes de marcharse.
 
   Magde y Bren esperaron hasta que el sonido de los pasos de Otto se fuese apagando hasta dejar de oírse. Fue entonces cuando Bledos les dio las nuevas que habían estado esperando.
 
   -El juicio se celebrará mañana al amanecer. Os juzgarán cuatro sabios. Conozco a dos de ellos, Resi y Sadagás, y suelen ser benevolentes con los que se lo merecen, del tercero al que llaman Trispe no he oído hablar nunca, pero es el cuarto el que más me preocupa. Lo llaman El Cuervo por su afición a condenar a muerte a los delincuentes, aunque su verdadero nombre es Morantos. Es el más viejo de los cuatro y el que más poder tiene en el Consejo de los sabios. Debes tener mucho cuidado con él. Nunca lo mires a los ojos ni tampoco levantes la voz más de lo preciso, trátalo con respeto y sobre todo, reza, reza para que se apiade de ti. Yo hablaré en el juicio como me corresponde, pero no me pidáis que tergiverse la verdad, pues no lo haré. Hablaré de la opinión que tengo sobre vosotros, que es buena, y el inconveniente que sería dejar a una mujer viuda con un niño recién nacido.
 
   -Esperemos que sea suficiente –murmuró Bren.
 
   -Seguro que sí –lo reconfortó Magde a la vez que le apretaba la mano con fuerza para mostrarle su apoyo.
 
   El primero en comer fue Melguin, aunque aquella noche parecía no tener hambre, pues siempre que Magde le acercaba el trapo empapado en leche lo apartaba con la mano o se negaba a tragar. Al principio Magde pensó que aquella leche no era de su agrado o que no tenía hambre, pero el hecho de que cada vez que rechazaba el alimento mirase a su padre con ojos tristes e implorantes le hizo pensar que quizás había algo más, que puede que se sintiese afligido por la posibilidad de perderlo. Así se lo expresó a Bledos y a Bren, pero ellos le dijeron que Melguin solo era un bebé incapaz aún de comprender las vicisitudes de la vida. Al final, cuando apenas quedaba leche consiguió que Melguin comiese un poco, aunque para lograrlo tuvo que tranquilizarlo a través de juegos y viejas canciones de cuna.
 
   Más tarde cenaron ellos, aunque entonces los juegos consistían en meterse una alubia tras otra en la boca acompañadas de un trago de vino para bajarlas y las canciones estaban compuestas en letras de silencio.
 
   Después de haber terminado, no tardaron en acostarse para descansar.
 
    
 
   Se encontraba en la cima del zigurat. Desde allí podía observar toda la ciudad y a sus habitantes. Al norte vio cómo una paloma picoteaba unas semillas esparcidas por el suelo, al sur a una pareja de niños luchando con palos de madera, jugando a ser caballeros, al oeste a una anciana con una cesta entrar en un hogar que apenas podía mantenerse en pie y al este a una joven sollozar en una esquina oscura  y olvidada. Unas voces le hicieron bajar la cabeza y allí vio a decenas de personas describiendo un semicírculo. Todos miraban hacia el centro de éste. Ella tuvo que acercarse más al borde para poder ver lo que se encontraba allí y cuando lo hizo, se le heló el aliento en el pecho, si es que aún podía respirar. Allí estaba su esposo y junto a él un hombre robusto sujetaba una gran hacha de aspecto terrorífico. El hombre le dijo algo a Bren, su Bren, y él se arrodilló y situó su cabeza en un gran tocón de madera teñido de rojo por la sangre de todos los hombres que habían perdido la vida en aquella almohada letal. Durante un instante volvió la vista hacia el público y se contempló a sí misma apretando la cabeza de Melguin contra su pecho para evitar que viese aquella atrocidad. A su derecha estaba Bledos, impasible. Un silbido cortó el aire y cuando volvió la vista hacia su marido, observó cómo su cabeza rodaba por el suelo a la vez que la sangre brotaba con fuerza de su cuello ahora desnudo.
 
   Chilló y chilló pero ningún sonido brotaba de su garganta. Era como si su voz también hubiese muerto. Quizás tuviese que ser así. Una sacudida en su hombro le hizo volverse y el ambiente cambió por completo. A su lado estaba Bren, que lo miraba con gesto de preocupación.
 
   -Ha sido una pesadilla –se limitó a decir, aunque había sido demasiado real para ser capaz de tranquilizarse con sus propias palabras. Casi nunca recordaba lo que soñaba y cuando así era, nunca lo hacía con tanto lujo de detalles como aquella vez. Trató de convencerse de que solo era fruto de la tensión de aquellos días, de que había una explicación lógica.
 
   -Debemos marcharnos ya –les informó Bledos.
 
   Magde volvió la vista hacia la ventana de aquella habitación de El Potro de Oro y contempló cómo el cielo empezaba a colorearse con la llegada de los primeros rayos del sol. Maldijo para sí aquella imagen que otros pudiesen considerar hermosa. Si todo salía tan mal como en sus sueños se prometió que odiaría desde entonces el sol, aquel portador de luz y desgracias.
 
   Tras pagar a Otto la estancia de aquel día y asegurarse de que les prometía reservarles la habitación hasta que volviesen, se encaminaron hasta el zigurat. Conforme se iba acercando, Magde se sentía más pequeña y efímera. Esperaba no sentirse de ese modo frente a los hombres que la habitaban, aunque no albergaba muchas esperanzas sobre ello. Ella era una mujer sencilla, entendía de letras tanto como de la guerra y solo conocía su significado e importancia a través de las palabras de otros. Siempre se había sentido en ese aspecto, como en tantos otros, inferior a los grandes señores o los sacerdotes. Ellos parecían tener abiertas todas las puertas del conocimiento mientras que a ella aquello le estaba vedado.
 
   Según les informó Bledos el juicio se celebraría en la segunda plataforma del zigurat. Magde estaba tan nerviosa que contó el número de escalones que iban subiendo hasta llegar a un total de mil doscientos veintiuno. Años de regateo con los comerciantes le habían servido para desarrollar cierta habilidad con los números bajo los que ahora buscaba refugio. Sus piernas se aliviaron cuando terminaron la subida, pero su mente lamentó no tener una excusa con la que abstraerse de la realidad.
 
   Los tres se encaminaron hacia un portón de doce pies de altura que se encontraba abierto. Dos soldados con lanzas y rodelas con el emblema del zigurat de Maltos se encontraban apostados a ambos lados. Pasaron juntos a ellos pero no se dignaron a cambiar un ápice de su rostro impasible y su mirada absorta en el horizonte. Lo más probable era que recordasen a Bledos del día anterior y ya conociesen el motivo de su visita.
 
   La sala interior estaba compuesta por decenas de estatuas de reyes antiguos que se encontraban situadas a ambos lados. Muchos de sus nombres y hazañas se habían perdido hacía ya tiempo, pero seguían conservando el porte orgulloso e imponente que los escultores les solían otorgar. Magde se preguntó si de verdad habían tenido ese aspecto o era solo una invención para atemorizar a las personas como ella.
 
   Al fondo de la sala, frente a ellos, cuatro ancianos se encontraban sentados en altos tronos de piedra. Aún estaban demasiado lejos para poder distinguir sus rasgos pero tras ellos habían grabado una frase en la pared que rezaba: Nada escapa a los ojos de la justicia de Men.
 
   Cuando se encontraban a escasos pasos de aquellos sabios, Bledos se detuvo e indicó con un golpe de su cayado que los demás lo imitasen. Melguin comenzó a llorar al sentir aquel impacto que hizo retumbar la piedra. Sus sollozos se apagaron en la inmensidad de la sala, donde solo Magde parecía escucharlo e interesarse por ello.
 
   -Este es Bren de Verenton, el hombre del que os hablé –anunció Bledos-. Junto a él se encuentran su esposa Magde y su hijo Melguin.
 
   -Podéis adelantaros –concedió el anciano situado más a la izquierda. Tras eso, se presentó como Resi e hizo lo propio con los que ocupaban los tronos restantes. 
 
   Resi tenía ojos amables, el rostro afeitado y poblado de arrugas y manchas. El poco pelo que le quedaba había adquirido un color plateado con el paso de los años. Su túnica, al igual que la del resto, era blanca, inmaculada como debía ser en hombres que ejerciesen un poder como el suyo. A su lado estaba Trispe, sus uñas parecían garras por su longitud y se habían vuelto amarillentas y quebradizas. Sus cejas eran bastas y, al igual que su pelo, aún conservaban su color dorado. Junto a él se encontraba Sadagás, quien poseía una larga barba blanca a juego con su túnica. Sus ojos estaban clavados en Melguin y sus labios murmuraban algo para sí. El último era Morantos, el más joven de los cuatro. No debía de alcanzar los cincuenta años, su sonrisa era cálida y su rostro, atractivo y de rasgos delicados. A pesar de lo que Bledos les había dicho la noche anterior, a Magde le inspiró más confianza que cualquiera de los otros, al menos sus ojos y sus labios parecían prometer el perdón y la comprensión que ella anhelaba para su esposo.
 
   -Cuéntanos lo que pasó, Bren –le pidió Sadagás.
 
   -Todo ocurrió hace dos días. Una mujer llamó a nuestra puerta diciendo que era la madre de Melguin. Deben saber que encontramos a Melguin abandonado unos días antes bajo un árbol. Magde y yo lo recogimos y Bledos nos reconoció como sus padres. De no haber sido por nosotros, Melguin hubiese muerto en cuestión de horas.
 
   Bledos asintió para verificar aquellas palabras.
 
   -Esa mujer no era la verdadera madre de Melguin –continuó Bren-, ya que no conocía el lugar donde lo había dejado. Así se lo expresé y se marchó. Un tiempo después vino una muchacha que se hacía llamar Kreta y afirmaba ser su madre.
 
   -¿Y esta vez lo era? –preguntó Sadagás.
 
   Bren carraspeó, dudando si decir lo que su mente pensaba.
 
   -Este es un lugar sagrado. Has de contarnos la verdad –le recordó Morantos.
 
   -Sí, me pareció que lo era –admitió Bren-. Muchos de sus rasgos eran semejantes a los del bebé.
 
   -Y por ello la mataste –dijo Morantos con dureza.
 
   -¡No! –gritó Bren-. No quería que se llevase a nuestro hijo. Siempre hemos querido tener un niño, pero hasta ahora se nos había negado. Yo no quería matarla, me arrepentí de aquello en cuanto vi lo que había hecho.
 
   -Pero aun así lo hiciste. Es más que evidente, queridos hermanos. Lo ha admitido –dijo Morantos-. Y después de todo pretende que seamos benevolentes con él. ¿Acaso lo fue él con aquella pobre muchacha?
 
   -Dejemos hablar al sacerdote. A ver qué tiene que decir de todo esto –Trispe había permanecido atento e impasible hasta entonces, pero ahora que había hablado se encontraba inclinado hacia delante. Sus largas uñas entrechocaban unas contra otras.
 
   -Magde y Bren siempre han sido vecinos admirables en Verenton. Son personas piadosas y siempre han mostrado su apoyo a los otros cuando estos lo necesitaban. Recuerdo un año en el que la mitad de la aldea contrajo una rara enfermedad. Ellos estaban sanos y podrían haberse refugiado en su hogar hasta que todos se hubiesen recuperado o hubiesen muerto, pero no lo hicieron. En su lugar acudieron al templo y asistieron a sus vecinos en todo lo que pudieron. Cuando no lo hacían, rezaban por su pronta y completa recuperación. Puede que Bren haya cometido un error, pero yo os pido que no cometáis la equivocación de ajusticiar a un hombre sin concederle la posibilidad de arrepentirse. ¿Qué ocurrirá con su esposa y su hijo si les falta la persona que les proporciona sustento? Los estaríamos, sin lugar a dudas, condenando a los tres. Yo os pido que reflexionéis sobre ello antes de tomar una decisión.
 
   -Querido Bledos –comenzó Morantos tras la breve pausa que sucedió a las palabras del sacerdote-. Mantienes que la mujer llamada Magde y este hombre son los padres de este pobre niño cuando está claro que son los causantes de que carezca de ellos. Tú pides clemencia, yo pido justicia-. Esta última palabra resonó por toda la sala. Era como si todos los antiguos reyes se uniesen a la petición de Morantos.
 
   Trispe asintió, mostrando su acuerdo. Resi y Sadagás se revolvieron incómodos en sus asientos. Magde se mordió el labio inferior con fuerza, consciente de que solo bastaba que uno de aquellos hombres apoyase a Morantos para que fuese el fin de Bren. Un simple movimiento de cabeza bastaría para sesgar la vida de un hombre.
 
   -La condena por asesinato es la muerte –recordó Morantos, como si nadie lo supiese.
 
   Pagarán la sangre con sangre –pensó Magde.
 
   -Votemos –dijo el sabio sacerdote.
 
   Morantos alzó la mano, Trispe lo imitó. Magde intercambió miradas nerviosas con Sadagás y Resi. Sus ojos implorantes y llorosos parecían gritar que haría lo que fuese necesario, lo que fuese con tal de que no levantasen su mano.
 
   Resi fue el primero que lo hizo y luego le siguió Sadagás, cuyos ojos parecían mostrar compasión hacia aquellos frente a él.
 
   La vida de Bren tocaba a su fin.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 4. Justicia
 
    
 
   Escuchaba el retumbar de los tambores, ¿o era el de su propio corazón? A su lado estaba Bledos, quien la sujetaba del brazo para ayudarle a subir los escalones que les conducirían hasta la última plataforma del zigurat. Aquel hombre sostenía en su brazo derecho a Melguin, ya que ella había sido incapaz de hacerlo. Al menos no aquel día, puede que nunca más. Las rodillas le temblaban y su andar era pesaroso. Sus ojos estaban tan enrojecidos que casi había perdido la visión. Varias personas los adelantaron en la subida, la mayoría vestían harapos y algunos tenían los pies descalzos y las plantas duras y agrietadas. Sabía que acudían a contemplar la decapitación de su esposo pero no se los reprochaba, ya no pensaba, ya no sentía. A veces escuchaba un murmullo y reconocía la voz de Bledos pero no sus palabras vacías.
 
   El ajusticiamiento tendría lugar cuando el sol alcanzase su punto álgido en el cielo y, aunque tenían margen suficiente para llegar a tiempo, había veces en las que creía oír un sonido seco. A lo que respondía con un fuerte temblor seguido de un grito que cargaba con el nombre de su esposo.
 
   Tardaron un buen rato en alcanzar la cima, pero cuando lo lograron ya había decenas de personas situadas alrededor de un gran tocón formando un semicírculo. Magde se estremeció, no conocía los nombres de aquellas personas pero sí sus caras y ropajes. Había creído que aquello era un simple sueño pero ahora no estaba tan segura de ello. Lo más probable era que solo fuesen imaginaciones suyas. Además, en su sueño ella estaba situada en la cima del zigurat, contemplando todo desde una posición más elevada. En aquel sueño Bren había sido ajusticiado pero si aquel detalle había cambiado bien podía hacerlo el final de todo aquello. Aún había esperanzas, los sabios podían rectificar su decisión, no todo estaba perdido. Si Men les había entregado a Melguin ahora no querría dejarlo sin su figura paterna. Aquel pensamiento la reconfortó y le pidió a Bledos que le entregase a su bebé. Su lugar estaba junto a ella, en sus brazos.
 
   Las puertas se abrieron después de un tiempo que se le hizo una eternidad, tanto ella como Bledos habían conseguido colocarse en primera fila tras haber afirmado ser la esposa del hombre condenado. Nadie le puso en entredicho sus palabras, ya que nadie en su sano juicio admitiría ser la esposa de un malhechor de no ser cierto.
 
   Bren estaba escoltado por dos personas. El de la izquierda era un hombre corpulento, su torso estaba afeitado y al descubierto, y en sus manos portaba una gran hacha cuyo filo resplandeció cuando lo acariciaron los rayos del sol. A su otro lado se encontraba un sacerdote de rostro solemne y cabello aceitado y peinado hacia atrás con sumo cuidado. Su túnica había perdido el blanco que un día tuviera y había adquirido un tono amarillento. En el dedo índice de su mano derecha portaba un gran anillo con incrustaciones de oro.
 
   -Este hombre llamado Bren ha sido condenado a morir por el vil asesinato de una mujer. Las leyes de dios y de los hombres establecen que la sangre será respondida con sangre, pero esta vida mortal es solo una senda hacia la vida eterna. Este hombre será juzgado tras su muerte. Yo te pregunto antes del final que te llevará al principio, ¿te arrepientes de los pecados cometidos a lo largo de tu vida?
 
   -Sí –respondió Bren con voz débil y temblorosa mientras tenía la mirada fija en Magde –. De todos menos de uno.
 
   -Que Men te perdone y te conceda la vida eterna –respondió el sacerdote a la vez que asentía hacia el verdugo, quien sin delicadeza alguna obligó a Bren a apoyar la cabeza en aquel tocón que desprendía un hedor punzante y desagradable, el hedor de la justicia.
 
   Esto no puede estar pasando. Pronto me despertaré y Bren estará junto a mí, abrazándome.
 
   El verdugo alzó el hacha por encima de su cabeza. Magde apretó la cabeza de Melguin contra su pecho para evitar que contemplase aquella atrocidad.
 
   Es como en mi sueño, pero yo estaba viéndolo todo desde arriba. Esto no puede suceder, no puede suceder.
 
   Un silbido horrendo cortó el aire y fue respondido por un sonido seco. La cabeza de Bren se desprendió de su cuerpo. La sangre comenzó a brotar de su cuello a borbotones a la vez que lo hacían las lágrimas y los gritos desesperados de Magde.
 
   Despiértate. ¡DESPIÉRTATE!
 
   Solo le respondió la voz de Bledos intentando consolarla, pero el consuelo y la tranquilidad eran algo que el hacha había sesgado de un solo golpe para siempre.
 
    
 
   Magde no recordaba el camino de vuelta a Verenton, tampoco cómo llegó a abrir la puerta de su hogar y entrar en él. Lo único que recordaría de todo aquello serían los conejos que había comprado para comer el día que apareció aquella maldita mujer y que ahora se encontraban encima de la mesa, en el lugar exacto en el que los habían dejado antes de marcharse. Apiló un par de troncos bajo un montón de pastos dentro de la chimenea de piedra que había construido Bren y les prendió fuego. Cuando la mitad de la madera se había consumido agarró los conejos y los arrojó a las llamas con odio. Y así permaneció, contemplando cómo el fuego abrasaba la piel y los huesos mientras Melguin lloraba sobre la cama. Pero ella solo tenía ojos para el fuego que lo consumía todo y dibujaba intrincadas sombras en el rostro de Melguin.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 5. La Flor de Jade
 
    
 
   Una de las ruedas de su pequeño carrito de madera se había partido mientras jugaba con él en la mesa. Él mismo se había fabricado aquel juguete aunque siempre había dicho que había sido un regalo de Bledos, ya que su madre se había enfurecido sobremanera cuando unos meses antes le había enseñado un barco de madera del que, orgulloso, había admitido su creación como propia. Melguin contaba con nueve años, sus ojos celestes eran tan claros como el agua de un lago y sus cabellos rubios desprendían destellos siempre que los rayos del sol se dignaban a acariciarlos. Era de sonrisa fácil y siempre gustaba de compartir vivencias y aventuras con los niños de su edad o los más crecidos, quienes lo tenían en gran estima.
 
   Le dio la vuelta a su carrito, miró con ojos atentos el lugar en el que se había roto y caviló la forma en que podría arreglarlo. Guardaba las herramientas de su padre dentro de un arcón situado bajo la cama. En una ocasión le había pedido a su madre que lo cambiase de lugar, ya que a él le costaba demasiado trabajo moverlo debido a su peso, pero Magde se limitó a negarse y cada vez que le veía con alguna de aquellas herramientas lo solía castigar, alegando que eran objetos peligrosos con los que más valía no jugar. Él pensaba que el verdadero motivo era que le recordaban a su padre pero nunca se atrevió a decírselo.
 
   La rueda se había roto por la mitad. Podría haberlo solucionado con pegamento pero el que se encontraba en el arcón se había secado hacía tiempo y resultaba inservible. La única solución sería fabricar una nueva y para ello necesitaría madera.
 
   El sonido de las campanadas del templo lo distrajo por un momento. Aquello indicaba que había llegado la hora de dejar a un lado todos los trabajos y actividades para acudir al templo a rezar. Aquel era el momento preferido del día para Melguin, ya que Bledos, el sacerdote, siempre le había mostrado una atención especial y le solía regalar viejos juguetes de vez en cuando. Incluso a veces, cuando lo pillaba de buen humor, conseguía sonsacarle alguna historia sobre su padre. Por sus palabras conocía que había sido carpintero y que siempre había estado dispuesto a ayudar a los demás. Había días en los que las conversaciones se alargaban durante toda la tarde, pero siempre que Melguin se atrevía a preguntar cómo había muerto su padre, el sacerdote respondía con evasivas.
 
   Con paso ligero se encaminó hacia el templo. En la entrada se encontró con Venne, un muchacho desaliñado de su edad que pronto se había convertido en uno de sus mejores amigos y confidentes.
 
   -¿Has visto a mi madre? –le preguntó Melguin.
 
   -Creo que estaba recogiendo la ropa.
 
   Desde la muerte de Bren, Magde se había dedicado a confeccionar y vender ropa. Al principio había necesitado de la ayuda económica y anímica de sus vecinos para salir adelante pero poco a poco había aprendido que tenía que luchar, si no por ella, al menos por su hijo. El principal problema al que Magde había tenido que hacer frente en los últimos meses había sido la edad. Al principio todo comenzó con unos pequeños ataques de tos que se fueron intensificando poco a poco, pero Melguin ya había visto en más de una ocasión cómo a veces su saliva se tornaba roja. Aquello no podía ser una buena señal, al menos ni su saliva ni la de los demás era de ese color que él supiese. Aquel día no solo había acudido al templo con el propósito de rezar sino también con el de hablar con Bledos e intentar que ayudase a su madre, quien siempre se mostraba reacia a confiar en nadie a no ser que fuese imprescindible.
 
   -¿Te vendrás luego con nosotros? –le preguntó Venne-. Mela va a venir y también Josh.
 
   A Melguin se le encogió el corazón cuando escuchó el nombre de Mela. En la aldea había pocas niñas de su edad pero de entre todas, la más hermosa era Mela. El problema era que cuando estaba junto a ella siempre balbuceaba y ella se reía de él por ello, lo que hacía que balbucease aún más. Venne sabía lo que él sentía por Mela, conocía todos sus secretos pero jamás se había reído de él e incluso una vez le había reprendido a Mela el que ella lo hiciese.
 
   -No lo sé. Tengo que ayudar a Bledos tras el rezo –mintió Melguin.
 
   -Ah –dijo Venne sin mostrarse demasiado convencido.
 
   -Mañana iré –le prometió Melguin.
 
   -Venga ya. Eso mismo dijiste ayer y hace una semana.
 
   -Venne. Es que...
 
   -Es por Mela, ¿verdad?
 
   Melguin compuso una mueca, odiaba tener que reconocerlo.
 
   -Venga, Melguin. No puedes estar escondiéndote durante toda la vida.
 
   -Es que soy incapaz de hablar delante de ella. Es como si mi lengua se volviera de piedra.
 
   -¿Qué tramáis, muchachos? -preguntó una voz femenina a sus espaldas. Melguin la reconoció al instante, era su madre.
 
   -N-nada, madre –respondió Melguin, deseando que no hubiese oído nada de aquella conversación.
 
   -Ya, claro. Entrad conmigo –Magde tosió con fuerza, lo que la obligó a combarse sobre su cintura. Melguin la agarró del brazo, evitando de ese modo que se cayese. Cuando pasó aquel ataque de tos su madre cerró el puño con rapidez, aunque Melguin sospechaba que la palma de su mano debía estar manchada de sangre.
 
   El interior del templo estaba iluminado por cientos de pequeñas velas colocadas en distintas partes del suelo, dispuestas de forma que una persona pudiese rezar frente a una de ellas sin ser molestado por la proximidad de otra. Men era el dios de la luz y todo seguidor suyo debía tener siempre presente su poder. Al fondo de la sala se encontraba una estatua de madera que representaba a Men. Tenía más de cuatrocientos años de antigüedad y en muchos lados estaba deteriorada, pero aquello no le restaba valor espiritual. Muchos de los aldeanos ya se encontraban arrodillados y con los ojos fijos en la llama frente a ellos mientras sus bocas se movían describiendo una oración. Melguin se situó frente a una vela que por su aspecto acababa de ser encendida. Siempre le gustaba rezar frente a las velas más nuevas, las que aún tuviesen mucha luz por emitir, las que más repudiasen la oscuridad.
 
   -Mi nombre es Melguin –comenzó a rezar-. Seguro que me recuerdas de otras oraciones. Esta vez no quiero pedirte que acabes con mi vergüenza cuando estoy frente a Mela. Acudo a ti para suplicarte que no permitas que nada malo le ocurra a mi madre. Ella es buena y piadosa y sé que la muerte de mi padre le afectó mucho. Hay quienes dicen que ellos no son mis verdaderos padres, sino que me encontraron bajo un árbol. Cuando le pregunto sobre ello a Bledos siempre me responde con la promesa de que algún día me lo contará todo. Pero el tiempo pasa y ese día no llega. Siempre le he dado importancia a conocer la verdad sobre ello pero me he dado cuenta de que aunque Magde no fuese mi madre por sangre, no me importaría, pues lo es en espíritu. Por favor, haz que la tos se le cure y proporciónale paz. Hay noches en las que la oigo sollozar aunque finja no hacerlo, pero sé que necesita estar sola en esos momentos. Solo deseo que cuando se queda dormida con las lágrimas en los ojos sueñe con mi padre y con los momentos en que estuvieron juntos. Concédeme esta petición tú que eres bondadoso y velas por todos nosotros. Concédele salud y paz a mi madre.
 
   Cuando Melguin hubo terminado cogió aire y sopló sobre la mecha de la vela haciendo que se apagase la llama, dando así fin a su oración.
 
   Tras levantarse sintió que alguien le tocaba el hombro. Al girarse vio el rostro de Bledos, quien le hizo un gesto con la cabeza para indicar que le siguiese. Entró tras él en la sala en la que el sacerdote hacía su vida diaria cuando no estaba en la sala principal, atendiendo a los devotos, cambiando velas o rezando. En aquella sala había varias mesas y sillas y al fondo de ésta se encontraba una puerta baja y estrecha que daba a la habitación donde estaban las camas en las que dormían los sacerdotes. El templo contaba por entonces con tan solo uno, Bledos, pero en otros tiempos había llegado a albergar hasta diez sacerdotes, nada despreciable para una aldea tan pequeña como aquella.
 
   Bledos le acercó una silla para que se sentase. Al anciano sacerdote le gustaba mantener conversaciones con él siempre que podía. Lo cierto era que Melguin era un muchacho atento y curioso y siempre le gustaba aprender cosas nuevas, y en Bledos encontraba una fuente inabarcable de conocimientos.
 
   -¿Qué has aprendido desde nuestra última conversación? –le preguntó el sacerdote, quien siempre comenzaba sus charlas de la misma manera.
 
   -He aprendido que a las prostitutas en la ciudad de Puij se las llama cortesanas y allí son consideradas como miembros de la alta sociedad. Oí que hay quienes pagan dos Dragars de oro por acostarse con alguna de ellas y que hay reyes que han llegado a tomar a una cortesana por esposa.
 
   Bledos gruñó.
 
   -¿Quién te ha hablado de esas cosas? –preguntó el anciano mostrando su desacuerdo.
 
   -Se lo oí decir a unos viajeros en la taberna de Obi. Parecían saber muchas cosas.
 
   -Ya te he dicho más de una vez que está mal escuchar conversaciones a escondidas.
 
   -Pero Bledos, no estaba escondido, estaba junto a su mesa. No es mi culpa que mi oído captase esa información.
 
   -Ya, claro. ¿Pretendes que te crea?
 
   -Al menos lo intento –le respondió Melguin con una sonrisa de disculpa.
 
   Bledos suspiró a la vez que agitaba la cabeza para mostrar su desaprobación.
 
   -Por favor, dime que has aprendido algo más que eso.
 
   -Es que solo han pasado dos días desde la última vez que hablamos –se quejó Melguin-. No es que no me guste hablar contigo pero no todos los días se puede aprender algo.
 
   -Pues deberías. Un hombre tiene que buscar el conocimiento tanto como busca el pan que lo nutre. El conocimiento es el alimento que nuestra mente necesita. Dios así lo quiso cuando nos creó. La búsqueda de la sabiduría es también una búsqueda hacia Men, pues él es el hacedor de todo, la fuente máxima de conocimiento. No olvides que el holgazán es un pecador.
 
   -Si eso es como dices, entonces háblame de mi padre y de cómo murió.
 
   -¿Para qué quieres que te hable de eso? –preguntó Bledos sin comprender qué relación poseía aquello con lo que acababa de decir.
 
   -Porque soy un ignorante sobre ello y toda fuente de conocimiento nos acerca a dios, ¿recuerdas?
 
   Bledos masculló algo ininteligible mientras que Melguin sonreía pensando que esta vez había sido más inteligente que el anciano sacerdote y al fin le revelaría lo que tanto había deseado.
 
   -No me corresponde a mí hablarte de esos asuntos. Pregúntale a tu madre, solo ella puede decidir lo que es adecuado que sepas.
 
   -Pero no es justo –protestó Melguin, todo frustración.
 
   -¿Te conformarías si te cuento una antigua historia?
 
   Melguin dudó. Aquel hombre conocía historias de las que nadie más había oído hablar o se habían olvidado hacía ya demasiados años. Puede que aquella fuese la única oportunidad que tuviese de oír lo que Bledos le estaba proponiendo así que no tuvo más opción que asentir, aunque seguía manteniendo el ceño fruncido.
 
   -Hace muchos años tanto Verenton como todas las ciudades y terrenos a ochenta millas a la redonda formaban un reino independiente donde Maltos era la capital, el lugar donde se encontraba el rey Kunovi, de quien se dice que fue el último en poseer la sangre pura de los primeros hombres. Doscientos quince años vivió aquel rey, en los cuales prevaleció la paz. Muchos llegaron a pensar que la guerra había sido erradicada del mundo pero Kunovi era sabio y mantenía informantes en Delfas y en otros lugares de Gaia. Él conocía cada trifulca entre reinos por muy trivial que pareciese e intuía que el filo de la espada chocaría un día contra los muros de Maltos. Kunovi empleó parte del dinero de los impuestos que recaudaba para mantener un ejército de hombres bien armados y adiestrados para la lucha. Cada soldado portaba un escudo de bronce y una lanza tres veces más alta que ellos, en la cintura llevaban una espada corta. Cuando aquellos hombres formaban hasta al más valeroso de los hombres se le encogía el corazón por el terror. Llevaban por nombre el ejército de los Invictos y durante decenas de años ningún rey o señor osó desenvainar siquiera un cuchillo contra nuestras tierras. Pero todo cambió con la muerte del rey Kunovi, quien no había engendrado un hijo varón y cuya hija no infundía respeto en el pueblo al ser mujer.
 
   Muchos comerciantes adinerados, dueños de grandes extensiones de tierras y soldados curtidos se levantaron en armas contra Sera, la joven reina, quien contaba con escasos adeptos a su causa. La sangre tiñó nuestra tierra de rojo durante años y al fin alguien llamado Skym fue coronado rey. Skym El Breve, así es como lo recuerdan la mayoría de libros de historia, ya que su reinado apenas alcanzó los diez días de duración. Un ejército proveniente de Delfas nos atacó, saqueó nuestras tierras, asesinó a nuestros sacerdotes y violó a nuestras mujeres. Y así fue como nuestro reino fue sometido al control de Delfas y sus reyes.
 
   -Es una historia triste –dijo Melguin al terminar de oírla.
 
   -Puede que así sea, aunque bueno, todo aquello ocurrió hace muchos años y lo único que deseo es la paz para los años venideros.
 
   -Deberíamos darle una buena lección a Delfas.
 
   -La guerra no es la solución, joven Melguin. Recuerda que nuestro dios prohíbe el asesinato.
 
   -Entonces, ¿por qué se mataron todos aquellos hombres entre sí?
 
   -Eran pecadores, por eso fueron castigados y Men permitió que Delfas nos conquistase.
 
   -Pero Kunovi creó un ejército. ¿Los Invictos también eran pecadores?
 
   -Los Invictos adoraban a otro dios. Un dios oscuro y terrible, el dios de la muerte. Los Invictos solo podían llegar a su dios a través de la muerte. Lo que he pretendido con esta historia es que conocieses nuestro pasado. Es necesario conocer el pasado para poder anticipar el futuro. Recuérdalo siempre, Melguin.
 
   -Lo haré, Bledos.
 
   -Ahora vuelve con tu madre, estará preocupada. Ya hablaremos en otro momento. Y recuerda, nada de cortesanas la próxima vez.
 
   -Lo prometo, nada de cortesanas –dijo Melguin antes de correr de vuelta hacia su hogar.
 
    
 
   En casa su madre estaba dándole vueltas al viejo cincel que había pertenecido a su padre. No sabría decir por qué, pero ella siempre apretaba los dientes y mantenía la mirada perdida cada vez que observaba aquel objeto. Si había tenido alguna historia detrás de él que no fuese el mero hecho de que había sido de su padre, Melguin lo desconocía.
 
   Se acercó a su madre con lentitud, consciente de que envuelta en sus pensamientos no lo había oído entrar.
 
   -Madre –la llamó.
 
   Ella se volvió hacia él y apretó el cincel con fuerza, como si quisiese esconderlo para evitar que Melguin lo viese.
 
   -¿Cómo ha ido tu conversación con Bledos? –su voz sonaba pastosa.
 
   -Igual que siempre. Creo que no le ha gustado demasiado lo que le he contado hoy.
 
   -Ya sabes que debes tratar a Bledos con respeto.
 
   -Lo sé, madre –ya estaba cansado de que le dijese lo mismo cada vez que hablaban del anciano sacerdote.
 
   -Es un buen hombre. De los pocos en los que se puede confiar.
 
   -Es un sacerdote. Su misión es ayudar a los demás.
 
   -No todos son como él. No todos cumplen sus votos ni todos hacen lo que debieran. ¿Qué le has dicho hoy?
 
   -Le he hablado de las cortesanas de Puij –respondió Melguin en tono despreocupado.
 
   -¿Que le has hablado de qué? –la voz de su madre era dura. Sacudió la cabeza entre sus manos varias veces antes de volver a hablar–. Hijo, las cortesanas son prostitutas, que las llamen de otra forma no cambian lo que son. La prostitución es pecado y aunque no debiera decirte esto, más de un sacerdote ha roto su voto de castidad con alguna de esas mujeres. Bledos lo sabe y siente repugnancia por todo el que haga tal cosa. Me extraña que no te haya echado del templo al instante.
 
   -No sabía que había sacerdotes que rompiesen sus votos.
 
   -Los sacerdotes son hombres al fin y al cabo, y es fácil que la razón sucumba a la lujuria. Solo los más fuertes de voluntad son capaces de resistir a la tentación y esos son los que deben guiar al resto de los hombres a la senda de dios. Recuérdalo.
 
   -Sí, madre. Creo que le debo una disculpa a Bledos.
 
   -Sí, se la debes –admitió Magde-. Pero eso puede esperar a mañana, Josh está muy enfermo. Quiero que vengas conmigo a su casa para que ayudemos a su familia en todo lo que podamos.
 
   Melguin tragó saliva, Josh era el abuelo de Mela. Ya había sobrepasado los noventa años y durante los últimos meses una extraña enfermedad había hecho que sus extremidades temblasen continuamente y fuese perdiendo la facultad del habla. En los últimos días era incapaz de pronunciar palabra alguna y sus piernas ya no podían sostener el peso de su cuerpo. Su madre siempre acudía a ayudar a los enfermos de Verenton pero lo último que necesitaba Melguin en aquellos momentos era quedarse sin habla frente a Mela. Si eso ocurría, quizás pensase que se estaba burlando de su abuelo por no poder hablar. Le habría gustado replicar pero sabía que su madre no aceptaría excusa alguna, por lo que asintió y se marcharon juntos a la casa de Josh.
 
    
 
   El olor de aquella habitación era una mezcla de sudor, humo y muerte. Sobre la cama descubierta estaba tumbado Josh, y a su lado se encontraban Laurea, su hija, y Mela, su nieta. Ambas volvieron la vista hacia Magde y Melguin y se alegraron al verlos allí. Josh, sin embargo, permaneció impasible, ajeno a cualquier cambio en la estancia, incapaz de ver o sentir nada.
 
   Magde se acercó y le tocó la frente; estaba ardiendo.
 
   -¿Le habéis dado algo para bajar la fiebre? –se interesó.
 
   -Una infusión de la flor de Jade hace ya un tiempo, pero la fiebre sigue sin remitir y ya se nos ha acabado –respondió Laurea.
 
   -Bueno, ya es demasiado tarde para ir al bosque a por más. Traedme un cubo lleno de agua fría y paños.
 
   -Si la flor de Jade no ha hecho nada, el agua no lo hará –repuso Mela.
 
   -Debemos intentarlo –le dijo Magde.
 
   -Haz lo que te pide, Mela –le pidió Laurea con amabilidad.
 
   Los cuatro pasaron el resto del día y parte de la noche colocándole a Josh paños húmedos sobre los tobillos, las muñecas y la frente. Una y otra vez metían los paños en el agua fría, pero apenas tardaban unos instantes en volverse a calentar. La imagen de Mela era imponente para Melguin pero más aún lo era la de Josh, postrado en la cama, mostrando como único signo de vida el sonido de su fuerte respiración y el movimiento de su pecho. Un par de veces Mela no pudo soportarlo más y rompió a llorar, incapaz de creer en la posibilidad de mejoría de su abuelo, quien había sido como un padre para él después de que su progenitor los abandonase cuando apenas había pasado un año de su nacimiento. La causa de dicho abandono era desconocida para Melguin y estaba seguro de que jamás sería capaz de preguntárselo a Mela. En cierto modo, aquello los unía, ambos habían crecido sin una figura paterna a su lado. Se preguntó si al igual que él, Mela desearía que aquello no hubiese sido así.
 
   Aunque en un principio parecía imposible, con el paso del tiempo la fiebre de Josh remitió y aunque sus extremidades siguieron temblando con fuerza y sus ojos siguieron sin abrirse, su respiración se volvió más pausada y Laurea respiró tranquila, pensando que la hora de su padre tardaría un poco más en llegar.
 
   Magde y Melguin permanecieron hasta la llegada del amanecer junto a Josh para asegurarse de que la fiebre no volvía a aparecer.
 
   -Tenemos que marcharnos –les anunció Magde con la llegada de los primeros rayos del sol-. Yo he de acudir al mercado y Melguin irá a por flores de Jade por si la fiebre le vuelve a aumentar a Josh.
 
   -No sé cómo agradeceros lo que habéis hecho por nosotros –les dijo Laurea-. Mela, ve con Melguin al bosque.
 
   -Pero mamá, el abuelo...
 
   -El abuelo estará bien conmigo.
 
   -Está bien –gruñó Mela de mala gana para luego girarse y besar con suavidad a su abuelo en la mejilla, temiendo que fuese la última vez que lo viese con vida.  
 
   Juntos se dirigieron al bosque Susurrante, el cual se encontraba a dos millas de Verenton. Al principio no intercambiaron palabra alguna. Melguin ni tan siquiera se atrevía a mirarla por miedo a encontrar odio hacia él en sus ojos, acusándole de ser el culpable de que hubiese tenido que abandonar a su abuelo. El bosque estaba formado por hileras irregulares de árboles que adoptaban formas extrañas. Algunos se combaban haciendo que sus troncos se entrechocasen formando una especie de arco y otros tenían las copas tan pesadas que muchas de sus ramas se habían quebrado. Aquel lugar había adquirido ese nombre por el sonido que hacía el viento cuando pasaba a través de las hojas y las ramas.
 
   -Oye, Melguin. Gracias por lo que habéis hecho tu madre y tú esta noche. Sois los únicos vecinos que habéis acudido a ayudarnos.
 
   -Es lo menos que podíamos hacer. El mundo ya es demasiado cruel y necesita de más personas que ayuden a los otros de forma desinteresada. Mi madre siempre lo dice y yo también pienso así. Tranquila, podéis contar con nosotros siempre que lo necesitéis.
 
   -Creo que es la primera vez que hablas conmigo sin tartamudear –el tono de su voz no delataba burla sino una cierta alegría-. Pensaba que me odiabas, siempre huyes de mí.
 
   -No te odio, Mela. Eso jamás.
 
   -¿Somos amigos entonces? –preguntó la niña.
 
   -Sí, somos amigos –Ojalá fuésemos algo más.
 
   -Me alegra oír eso, Melguin. Siempre he considerado que eres una buena persona y el hecho de que Bledos te tenga en alta estima lo certifica.
 
   -Bledos es para mí el padre que nunca conocí –le confesó Melguin.
 
   Mela bajó la mirada y Melguin supo que estaba pensando en su padre y se arrepintió de haber nombrado al suyo. Lo último que quería en aquel momento en el que por fin estaba hablando a solas con Mela era que se mostrase nostálgica y decaída. Debía darle un vuelco a aquello, tenía que aprovechar aquellos instantes y quizás Mela fuese suya.
 
   -¿Has estado alguna vez en este bosque?
 
   -Un par de veces con mi madre, aunque nunca me he atrevido a venir sola. Dicen que está encantado, que una bruja vive en el centro mismo del bosque y todo aquel que se acerca a su casa acaba convertido en árbol y el sonido que oímos no es el viento sino sus lamentos transformados en susurros.
 
   -Eso es una estupidez. La magia no existe, todo el mundo lo sabe.
 
   -Y los dragones, ¿crees en los dragones? Mi abuela me contaba cuentos sobre ellos antes de que muriese. Decía que habían existido cuatro. Cada uno tenía un color y todos eran hermosos y terribles, pero un día desaparecieron.
 
   -Si desaparecieron ya no existen –puntualizó Melguin-. Que yo crea o no que existieron no cambiará eso.
 
   -Mi abuela me dijo que un día los dragones volverán al mundo. Ojalá sea pronto y los pueda contemplar. A veces le pido eso a dios en mis oraciones.
 
   -¿No crees que puedan ser peligrosos?
 
   -¡Oh, no! Todo el mundo sabe que los dragones no harían daño a nadie. Son seres justos que sobrevuelan el cielo en busca de aventuras.
 
   Los ojos le brillaban a Mela cuando hablaba de aquellos seres que Melguin estaba seguro de que no habían existido nunca ni lo harían jamás, pero el tono de su voz era lo más cálido que había oído jamás. Lo único que le gustaría era acariciar su rostro y besar aquellos labios con ternura, le gustaría ser su dragón y protegerla de todo peligro. Pensaba que si salvaba a su abuelo ella le estaría tan agradecida que lo amaría por siempre y por ello Melguin se forzó a apartar la vista de aquel rostro, de aquel instante para aspirar a una eternidad.
 
   La flor de Jade era fácilmente reconocible, sus pétalos rojos como la sangre y sus anteras negras destacaban sobre las demás flores. Las propiedades curativas de esa flor eran incontables: hervidas curaban los temblores, se podía crear una infusión con ella que hacía que la fiebre remitiese y si se hacía un cataplasma con sus pétalos, se evitaban las infecciones. Sin embargo, a pesar de lo característica que era, también destacaba por su rareza. Aquella era una flor silvestre y aunque cientos de curanderos habían tratado de cultivarlas, todos los intentos habían fracasado y los que parecían haber tenido éxito habían resultado tener efectos catastróficos para los pacientes que las tomaban, haciendo que muchos muriesen al instante entre fuertes espasmos.
 
   Mela y Melguin recorrieron los bordes del bosque tratando de no perder de vista la pradera y no adentrarse demasiado para evitar perderse. Pero cuando tras una hora no encontraron rastro alguno de aquella flor decidieron adentrarse un poco más en el bosque. Allí encontraron esqueletos de animales, árboles caídos, trozos de tela y hasta una flecha, pero tardaron dos horas más en dar con lo que habían ido a buscar. Fue Melguin el primero en divisarla tras un matorral de espinos. Tan solo había una flor y era pequeña pero bastaría para remitir la fiebre de Josh durante unos días. Melguin tuvo que arañarse los brazos hasta el codo para poder cogerla, pero la recompensa fue un beso en la mejilla de Mela y eso compensaba cualquier herida por dolorosa que fuese.
 
   -Ahora solo nos falta recoger algo de leña y ya podremos volver –dijo Mela.
 
   Melguin recorrió con la vista los alrededores preguntándose cuál sería el norte y cuál el sur, cuál el este y cuál el oeste. No encontró respuesta. Estaba perdido.
 
   -¿Sa-sabes qué camino hemos de tomar? –la voz de Melguin estaba cargada de preocupación.
 
   -Creía que lo sabías tú.
 
   -Eso pensaba yo también, pero ya... ya no estoy tan seguro.
 
   -Melguin, basta de bromas. Esto no tiene gracia.
 
   -No estoy de broma, te lo aseguro. Ojalá pudiese ver la posición del sol pero este bosque es tan denso que me lo impide.
 
   -¿Qué hacemos ahora? –Mela tenía los ojos muy abiertos y los labios se le habían secado en un instante fruto del pavor.
 
   -¿Cuál crees que es el sur?
 
   -Creo... creo que el sur está por allí –Mela alzó el dedo índice para apuntar a su izquierda.
 
   -Seguiremos ese camino. Espero que estés en lo correcto –Melguin no estaba tan seguro. Si le hubiese tocado hablar a él, habría afirmado que el sur se encontraba en el lado opuesto, pero dado que no estaba seguro de ello esperaba que Mela tuviese mayor sentido de la orientación o más suerte que él y pudiesen encontrar la salida de aquel bosque lo más pronto posible.
 
   Anduvieron entre los árboles que le resultaban tan familiares y a la vez tan desconocidos. Había veces que creía distinguir un matojo o un árbol que ya había visto con anterioridad, para un instante después darse cuenta de que no era así. Aún tenían la mayor parte del día por delante pero el bosque Susurrante era inmenso y puede que las horas de las que disponían hasta que se pusiese el sol no fuesen suficientes para salir de allí si no habían elegido la dirección correcta.
 
   Otro problema eran los animales. Su madre siempre le decía que debía tener cuidado con ellos, sobre todo con los lobos y los osos, quienes no dudarían en atacar a un niño a la mínima oportunidad. Cada sonido extraño en el bosque se le asemejaba al caminar de un oso o el aullido lejano de un lobo, aunque no se atrevía siquiera a preguntar a Mela si ella también lo había oído para asegurarse de que solo eran imaginaciones suyas. Lo último que quería era asustar más a Mela, que ya parecía al borde del llanto.
 
   Varias horas y decenas de magulladuras después, Melguin creyó oír voces humanas provenientes de algún lugar cercano. Esta vez volvió la vista hacia Mela, quien le asintió con la cabeza para indicar que ella también lo había oído. Una sonrisa se dibujó en sus labios, rebosante de calidez y belleza.
 
   -Debemos andarnos con cuidado –le susurró Melguin para evitar que nadie le escuchase-. Puede que se traten de bandidos.
 
   -Cualquier cosa es mejor que pasar más tiempo en este maldito bosque –sus palabras y su dura mirada fueron como un látigo de fuego para Melguin.
 
   Mela se acercó con paso imprudente hacia el lugar de donde procedían las voces, que se iban aclarando más y más hasta adquirir tonos propios. Melguin alcanzó a ver a tres personas. Uno de ellos parecía más mayor que el resto, casi un anciano, y su voz sonaba grave y cascada, los otros dos parecían hermanos, lo más probable era que fuesen gemelos por su enorme parecido físico. Melguin solo fue capaz de distinguirlos porque uno de ellos tenía el brazo entablillado. Parecían hombres normales y eso le hizo confiarse y acercarse hacia ellos de manera tan confiada como lo hacía Mela.
 
   El hombre del brazo entablillado fue el primero en percibirlos cuando apenas anduvieron unos pasos más. Al principio todo su cuerpo se puso en tensión pero cuando comprobó que solo se trataban de dos niños se relajó y lanzó una sonrisa indescifrable a sus acompañantes.
 
   -¿Os habéis perdido, niños? –preguntó el más mayor.
 
   -Sí. Ayudadnos, por favor. No encontramos el camino de vuelta a nuestra aldea –respondió Mela, su voz reflejaba toda su desesperación.
 
   -¿De dónde sois si se puede saber? –preguntó el gemelo con el brazo sano.
 
   -De Verenton –contestó Melguin.
 
   -Venid, acercaos y os llevaremos a casa –afirmó el otro gemelo.
 
   Mela se aproximó dando zancadas hacia él, por el contrario, Melguin permaneció en el mismo lugar. No habría sido capaz de decir por qué lo hizo pero aquello fue lo que le salvó.
 
   El más viejo de los tres agarró a Mela con fuerza y la atrajo para sí. La niña se resistió y comenzó a gritar y patalear pero aquel hombre la sujetaba con fuerza y todos sus intentos resultaron inútiles.
 
   -Tú, vuelve a Verenton y te dejaremos vivir. La niña es nuestra.
 
   -¿Qué vais a hacer con ella? –aquella pregunta le sonó estúpida incluso a él mismo pero necesitaba saberlo. Tenía que conocer la respuesta para que le infundiese el valor que no estaba siendo capaz de encontrar. Aunque lo que sí encontró cuando se palpó el muslo fue el cuchillo que llevaba escondido y había usado para cortar la flor de Jade, sin embargo, no se atrevió a sacarlo.
 
   -A mí y a mis amigos nos gusta tapar agujeros, ¿eh, chicos? Vete a casa, niño, o taparemos los tuyos también. Los que ya tienes y los que te abriremos.
 
   Melguin hizo ademán de irse y aprovechó el instante en el que los tres hombres se volvieron para comenzar a desnudar a Mela para sacar el cuchillo, correr como nunca lo había hecho y clavárselo en la clavícula del más cercano, quien resultó ser el hombre del brazo entablillado. Éste soltó un alarido a la vez que la sangre comenzaba a brotar de la herida que le había abierto Melguin. Era la primera vez que había atacado a un hombre pero no sintió nada en aquel momento. Estaba demasiado preocupado por el viejo que se acercaba hacia él con los puños apretados.
 
   El primer puñetazo le golpeó en la frente, lo que hizo que cayese hacia atrás y la cabeza comenzase a darle vueltas. Solo escuchaba la voz de Mela, que no había parado de gritar.
 
   El puño del viejo volvió a acercarse peligrosamente hacia su cara cuando interpuso su brazo. Su mano golpeó la hoja del cuchillo de Melguin con tanta fuerza que se quedó incrustada entre sus dedos. El viejo comenzó a gritar mientras se retorcía de dolor en el suelo debido a que sus piernas habían flaqueado por el intenso dolor. Melguin se obligó a levantarse con presteza, debía aprovechar aquel momento si quería vivir y salvar a Mela. El rechinar que produjo el metal con el hueso fue atroz, pero más aún lo fue la forma en la que la hoja atravesó el cuello de aquel desdichado, quien al intentar hablar solo pronunció notas de sangre.
 
   -Maldito crío –gritó el único gemelo que aún permanecía en pie, aunque sus pantalones estaban bajados y su miembro alzado. Ofrecía un aspecto ridículo cuando éste se volvió hacia Melguin, pero él no se atrevió siquiera a sonreír.
 
   El gemelo intentó caminar hacia él pero trastabilló con sus propios pantalones y cayó al suelo. Mela aprovechó ese momento para sentarse en su espalda y dificultar de ese modo que se pudiese levantar.
 
   -Ahora, Melguin. ¡Deprisa! –le apremió la niña.
 
   Aquel fue el golpe más extraño. Un aura de placer lo envolvió cuando el hombre dejó de debatirse y su vida lo abandonó tras una última sacudida. Se sentía fuerte, casi como un héroe. Había asesinado a tres hombres con sus propias manos y aquel era el peor de los pecados. Su alma estaría condenada por siempre, sin embargo, no se preocupó por nada de eso. Solo pensó una y otra vez en el sonido que hacían los hombres al morir, en el color y el calor de la sangre derramada. Si Mela no hubiese vuelto a hablar, también se habría olvidado de ella.
 
   -Lo-los has matado –la niña parecía más sorprendida que asustada.
 
   -Sí –confirmó Melguin. Su propia voz sonaba lejana, irreal.
 
   -¿Qu-qué haremos co-con sus cu-cu-cuerpos?
 
   -Dejarlos aquí para que se los coman los lobos.
 
   -Todo cuerpo necesita ser enterrado o incinerado. No podemos dejarlos así.
 
   -Te estaban intentando violar, Mela. No sé cómo eres capaz de mostrar compasión hacia ellos. Eran basura y en basura se convertirán.
 
   -Melguin, suéltame el brazo. Me haces daño.
 
   Melguin bajó la vista y contempló cómo sus nudillos estaban blancos debido a la fuerza con la que agarraba a la niña. Y como si de un acto reflejo se tratase, soltó a Mela y la furia que sentía lo abandonó con la misma presteza con la que había llegado. Se sentía ridículo y culpable a la vez.
 
   Sin pronunciar palabra alguna ayudó a Mela a cavar un hoyo en el que meter los tres cuerpos, pero la tierra era demasiado dura y había muchos lugares en los que se encontraban con raíces fuertes que eran incapaces de remover. Al final tuvieron que darse por vencidos, colocaron a los tres juntos y los cubrieron de ramas de la mejor manera que fueron capaces.
 
   Muchas partes de sus cuerpos aún resultaban visibles, pero lo más inquietante eran sus caras, aunque por suerte éstas quedaron ocultas. Así aquellos ojos carentes de vida no volverían a atormentar a Melguin. Aquella era una antigua costumbre tras la frontera, el no cerrar los ojos a los muertos, ya que por desagradable que pareciese para los vivos aquella imagen, un alma no sería capaz de encontrar el camino al más allá si se le arrebataba la visión.
 
   Mela pronunció palabras amables y dulces que Melguin en otro momento habría identificado como las oraciones del libro de la Luz que tantas veces había recitado Bledos cuando moría alguno de los aldeanos, pero que en aquel instante le parecían tan incomprensibles como un lenguaje desconocido. Cuando le llegó el turno de hablar solo pronunció una frase sencilla pero adecuada.
 
   -Que Men les perdone los pecados cometidos en vida y los acepte a su lado.
 
   Espero que me perdone a mí también. ¿Acaso tuve opción?
 
   Pudiste morir –le dijo otra voz en su interior-. Eras tú o ellos.
 
   Cuando terminó de hablar, agarró a Mela de la mano y la arrastró consigo, alejándola de aquel lugar. Aquella delicada mano temblaba con fuerza y por los sollozos que oía una y otra vez la niña debía de estar llorando en abundancia. Melguin se esforzaba por repetirse que no tenía tiempo para consolarla. Debían salir de allí pronto o puede que aquella noche los cuervos tuviesen dos cuerpos más con los que alimentarse.
 
   Creyó que darían vueltas en aquel bosque durante horas pero apenas anduvieron unos minutos cuando vislumbraron el fin del bosque. Y lo cierto era que ahora que lo pensaba le resultaba lógico que los bandidos se encontrasen tan cerca de las lindes del bosque. Nadie que no conociese aquel lugar a la perfección se arriesgaría a adentrarse en él. No le extrañaba que hubiesen encontrado la flor de Jade, seguro que si se hubiesen adentrado más hubiesen encontrado otras tantas.
 
   Melguin apretó el paso y agarró con fuerza la mano de Mela. La niña cambió el llanto por una risa nerviosa al ver aquella imagen que al fin pronosticaba la salida de aquel infierno. Cuando salieron del bosque Susurrante Melguin volvió la vista atrás y escupió hacia los árboles.
 
   -Ojalá las llamas os devoren.
 
   El camino a Verenton que tan lento se le había hecho aquella mañana pareció un paseo en comparación. Cuando las primeras casas de la aldea aparecieron en el horizonte Melguin carraspeó y se volvió hacia Mela.
 
   -No debemos hablar jamás de lo que ha ocurrido en el bosque Susurrante, ni siquiera entre nosotros –dijo Melguin.
 
   -¿Por qué? Creo que lo mejor será que lo hablemos con nuestras madres y quizá con Bledos. Si no lo hacemos, ese secreto nos destruirá. ¿Y si encuentran los cuerpos y comienzan a hacer preguntas? ¿Qué diremos entonces?
 
   -Nadie encontrará los cuerpos –afirmó Melguin, aunque en el fondo no estaba tan seguro de ello. Ojalá hubiese podido enterrarlos-. Esto no ha ocurrido nunca. Nos hemos perdido en el bosque, eso es lo que le diremos a todos. Es la verdad después de todo.
 
   -No toda la verdad.
 
   -La parte que importa. Júralo, Mela. Te he salvado la vida y la honra. Me debes al menos mantener ese secreto.
 
   -Está bien –cedió Mela-. Te lo juro.
 
   Melguin asintió satisfecho y sonrió para sí.
 
   Era bien entrada la noche cuando llegaron a la casa de Mela y en aquel momento Melguin pensó que ese día había aprendido una importante lección que jamás olvidaría, lo útil que podía llegar a ser el encubrimiento de la verdadera naturaleza de su ser. Al fin y al cabo, hiciera lo que hiciera a partir de aquel momento su alma estaba condenada para toda la eternidad.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 6. Lecciones de olvido y tinta
 
    
 
   La oscuridad dominaba todo el interior de la casa. Melguin apenas podía distinguir dos figuras humanas. Una de ellas emitía sonidos que aparentaban sollozos y que encubrían el rumor de la respiración de la segunda figura, el mismo que él era incapaz de oír. Quizá la causa de sus llantos fuese precisamente la ausencia de ese sonido y con él, de la vida. Aunque pensándolo mejor, aquello no tenía sentido alguno para Melguin. Su madre jamás habría dejado a aquella mujer sola en ese estado. Debía de haberse marchado por alguna razón que le era desconocida.
 
   Mela llamó a su madre tres veces y no fue hasta la última cuando ésta se percató de la presencia de los dos niños.
 
   -Al fin habéis vuelto –dijo aquella mujer con una voz tan apagada como las velas de aquella habitación.
 
   -Madre, no llores. Ya estamos aquí y hemos traído la flor de Jade con nosotros. Nos habíamos perdido en el bosque Susurrante, por eso hemos tardado tanto.
 
   -La causa no es esa, hija mía –a pesar de la oscuridad, Melguin percibió que la mirada de aquella mujer se volvía hacia él-. Oh, Melguin. Magde ha muerto.
 
    Las palabras de Laurea carecían de todo sentido. Debía de haber confundido el nombre de su madre con el de aquel anciano. El dolor tenía que haber sido el causante de aquel error.
 
   -L-lo siento mucho, Melguin –los ojos de la niña estaban clavados en él. Pero, ¿por qué? ¿Acaso no debía de correr hacia el frío cuerpo de su abuelo en vez de quedarse allí parada frente a él? Además, había oído su nombre. Él nunca había intercambiado palabra alguna con el difunto. ¿Por qué le decía aquella mujer que lo sentía?
 
   -La han llevado al templo. Bledos insistió que sería mejor que la imagen del cuerpo de tu madre no te atormentase en el futuro y la asociases con tu hogar. ¿Melguin? ¿Entiendes lo que te estoy diciendo, hijo?
 
   Claro que lo entiendo. ¿Acaso se cree que soy estúpido? Me ha llamado hijo, ella no es mi madre. Mi madre ha muerto, como lo hizo mi padre antes que ella. Ahora estoy solo, solo, solo. Y el abuelo de Mela sigue ahí, en el mismo lugar donde lo dejé al marcharme, disfrutando de un derecho que mi madre ya no posee.
 
   -Madre, será mejor que vayamos con él –dijo Mela.
 
   Melguin asintió de forma inconsciente.
 
   Mela y su madre lo acompañaron hasta el templo a pesar de que conocía de sobra el camino hasta aquel edificio. Las gruesas puertas se encontraban abiertas hacia dentro y todo estaba iluminado por cientos de velas cuyas mechas prendían por primera vez. Melguin atisbó caras conocidas, algunos estaban arrodillados mientras rezaban por el alma de Magde, otros miraban a Melguin, aunque pocos se atrevieron a cruzar sus ojos con los suyos. Todos mostraban un gesto sombrío, algunas mujeres incluso tenían el rostro cubierto de lágrimas, aunque él ponía en duda la sinceridad de muchas de ellas. Le hubiese gustado compartir sus llantos y oraciones pero dentro de él solo existía la incertidumbre, la negación y la aflicción sempiterna.
 
   Al fondo de la sala se encontraba el altar de piedra en el que se habían tallado los dibujos que representaban la tumba del hijo de Men. Sobre él habían colocado un féretro de madera en cuyo interior se encontraba el cuerpo inerte de su madre. Sus ojos estaban abiertos, mirando a la nada, y las manos se entrelazaban entre sí sobre su vientre, pero era la palidez de su piel lo que resaltaba sobre todo lo demás. Melguin le acarició el brazo y donde antes habría encontrado una calidez reconfortante ahora lo recibía una piel glacial. Apenas pudo soportarlo unos segundos antes de retirar su mano. La mujer que conocía había desaparecido para siempre.
 
   -Tu madre tenía los pulmones encharcados en sangre, Melguin –le dijo Bledos, quien ahora estaba situado junto a él, compartiendo aquella desalentadora escena.
 
   -Ha tosido mucho durante los últimos meses. Una vez vi cómo expulsaba sangre. Sabía que no debía ser una buena señal pero pensé que mejoraría con el tiempo.
 
   -A veces las cosas no salen como nos gustaría.
 
   -¿Cuándo se celebrará la cremación?
 
   -En cuanto des tu consentimiento comenzaremos la ceremonia. Quizás prefieras dormir un poco y esperar hasta mañana.
 
   -No. Acabemos con esto lo antes posible. Su alma querrá reunirse con la de mi padre. No la hagamos esperar más.
 
   -Así será –consintió el anciano sacerdote.
 
   Bledos se volvió, dando así la espalda al cuerpo de Magde e hizo un gesto con la cabeza. En un momento toda la aldea se congregó en torno al altar con la cabeza gacha, esperando a que el sacerdote comenzase a hablar para dar comienzo a la ceremonia que serviría para despedir a Magde de sus vecinos y allegados.
 
   -Nos reunimos hoy aquí para decidir adiós a nuestra hermana Magde, quien durante años nos ha acompañado en este tortuoso camino que es la vida. Todos la conocíamos y amábamos. Siempre fue un alma honrada, compasiva y piadosa. A todos nos hubiese gustado tenerla más tiempo junto a nosotros pero Men ha decidido que su tiempo en este mundo ha sido suficiente. Recemos para que su alma encuentre el lugar que le corresponde junto a su lado y al de sus ancestros. A continuación procederemos a que las llamas liberen su alma inmortal de su cuerpo perecedero. El fuego es luz y la luz es el camino a dios. ¿Alguien desea hablar?
 
   Varias personas describieron las bondades de Magde. Entre ellas estaba la madre de Mela, Laurea, quien relató cómo aquel mismo día y hasta el momento de su muerte, Magde no se había apartado del lecho de su padre. Todos los que hablaron de ella lo hicieron con palabras amables. Melguin también intentó hablar pero su voz se quebró dejando sus palabras rotas e incompletas.
 
   En cuanto todos los que tuvieron algo que decir terminaron de hacerlo Bledos golpeó dos veces el suelo con su largo cayado y todos comenzaron a pronunciar una antigua oración mientras el sacerdote alzaba la vista hacia el techo y extendía los brazos. Melguin, al igual que los demás, pronunció las palabras que hubiera aprendido años atrás, aunque por primera vez éstas se le antojaban vacías. Cuando hubieron terminado Bledos hizo un gesto con la cabeza y varias personas se acercaron al féretro y lo alzaron, para luego sacarlo del templo. A Melguin le hubiese gustado ser uno de ellos, pero sabía que no tenía la fuerza necesaria para soportar el peso de su madre. Aún era un niño pero era consciente de que los carritos de juguete habían quedado atrás para siempre, a partir de aquel día dependería de sí mismo.
 
   Su madre era la única familia que alguna vez había tenido. Magde tenía una hermana que estaba casada con un rico mercader de lana y vivía en una ciudad del este de Gaia, pero el camino hasta allí era demasiado largo para alguien de su edad y con tan escasos recursos. Tampoco podía contar con enviarle una carta, era posible que al leerla ella se compadeciese y lo aceptase como parte de su familia pero para desgracia de Melguin las veces que su madre había nombrado a aquella hermana habían sido escasas y más aún las que había pronunciado su nombre, por lo que tan solo podía hacer conjeturas vanas sobre éste. En aquel momento se lamentó por no haber prestado más atención a aquellos detalles que le podían haber supuesto un futuro prolífico. 
 
   Llevaron el féretro hasta una pila de madera que habían situado a las afueras de Verenton, en el mismo lugar donde se habían celebrado cientos de cremaciones. Tras colocar el cuerpo en la pila los hombres se apartaron y dejaron paso a Bledos, quien, como era costumbre, avanzaba el último con una antorcha en la mano, portando el don de la luz y el camino a la salvación.
 
   Bledos se acercó con paso firme hacia el féretro. Las llamas que traía consigo, única fuente de luz en aquellos instantes, describían infinidad de sombras en su rostro. Melguin envidiaba la tranquilidad que transmitía aquel hombre, aunque en el fondo también lo odiaba por ello, ya que se mostraba impasible ante la muerte de la persona que había significado todo para él. Era como si su muerte no le hubiese importado en absoluto. Sabía que para los sacerdotes la muerte solo era el camino hacia la vida eterna, pero para él en aquellos momentos significaba algo completamente diferente. Todo se reducía a una simple despedida, una fuente de incertidumbre y desolación.
 
   Y al fin las llamas lamieron la madera de la pila funeraria, que no tardó en arder por completo envolviendo a Magde en fuego y humo, luz y cenizas. Melguin mantuvo la mirada fija en aquella pira hasta que el fuego se hubo consumido en su totalidad y todos se marcharon a sus respectivos hogares. Todos a excepción de Bledos, quien se mantuvo a su lado de manera paciente hasta que Melguin se atrevió a hablar.
 
   -Todo ha acabado. Esta misma mañana me despedí de ella para salvar una vida y la que se ha esfumado ha sido la suya. Supongo que ahora me encargaré de su puesto en el mercado.
 
   -No harás tal cosa.
 
   Las palabras de Bledos sorprendieron a Melguin sobremanera, quien no concebía otra opción.
 
   -Serás novicio en el templo y con el tiempo te convertirás en sacerdote.
 
   Melguin nunca se había visto a sí mismo como sacerdote. Aquella era una vida dedicada a la devoción, la obediencia, la pobreza y la castidad, y no estaba seguro de si quería algo así para él. Además, había causado la muerte de tres personas, su alma estaba condenada a los ojos de dios y su vida, a los de los hombres. Alguien manchado por tal pecado no podía convertirse en sacerdote, en la persona que guía el camino de los hombres hacia la luz. No podía aceptar aquella propuesta, era impensable se mirase como se mirase.
 
   -Está bien –dijo sin ser del todo consciente de las palabras que había pronunciado.
 
   Bledos sonrió, satisfecho.
 
   ¿Sonreiría si supiese lo que he hecho esta tarde? Con toda probabilidad me hubiese arrojado a las llamas junto a mi madre.
 
   -Ven conmigo al templo. Estar aquí tan solo te aportará pensamientos lúgubres.
 
   Melguin cedió a la propuesta del sacerdote. Cuando llegaron al templo Bledos lo condujo hasta una de las pocas estancias del templo donde no había estado nunca. Se trataba del lugar donde dormían los sacerdotes y novicios. Le costaba pensar que él ya pertenecía a este último grupo y que si todo iba bien, en un futuro podría ocupar el puesto de Bledos como sacerdote de Verenton. Dada la avanzada edad de aquel hombre era posible que ese día no tardase mucho en llegar.
 
   En aquel lugar estaban dispuestas cinco camas cuyos colchones estaban fabricados en piedra. Todas estaban cubiertas por mantas de lino y tenían una almohada de tela rellena de paja, aunque solo una, la más próxima a la puerta, daba signos de haber sido ocupada recientemente. Aquella debía ser la que usaba Bledos. Años atrás el templo de Verenton había disfrutado de la presencia de un mayor número de sacerdotes y novicios, pero desde hacía un tiempo Bledos se había quedado solo a cargo de aquel templo.
 
   -Escoge una cama y descansa. Mañana iremos a tu casa a por las ropas y objetos que puedan serte de utilidad.
 
   Melguin se sentó en la cama situada al lado de la de Bledos. En cuanto lo hizo entrecerró los ojos, no del todo conforme con la comodidad de aquel colchón.
 
   -¿Por qué...? –comenzó a preguntar Melguin, aunque apenas había empezado a formular la pregunta cuando Bledos lo interrumpió.
 
   -No existe descanso para un sacerdote. Nuestra vida no está llena de comodidades ni placeres, es una vida dedicada al servicio. Cada vez que busques descanso tras un arduo día de trabajo esta cama te recordará mis palabras y el verdadero propósito de lo que eres. Ahora duerme, joven Melguin. La luz traerá consigo un nuevo comienzo para ti, la noche solo acarrea dudas y desgracias. Duerme ahora y no temas.
 
   Bledos se marchó dejándolo solo en aquella habitación. Pronto retiró las sábanas y se tumbó en aquella cama, aunque por más que lo intentó no pudo conciliar el sueño en toda la noche. Siempre le sobrevenía algún recuerdo de su madre. Algunas veces rememoraba los momentos en los que había llegado a casa tras un duro día de mercado sin más deseos que el de buscar el descanso, o cómo le había reprendido en más de una ocasión por husmear en los viejos objetos de su padre. Pero los recuerdos más dolorosos eran en los que la veía sonriéndole mientras le recordaba lo hermoso que era aquel pelo rubio y aquellos ojos azules que poseía, los mismos que ahora intentaban controlar las lágrimas que lloraban su partida.
 
   No pudo evitar pensar en más de una ocasión qué pensaría su madre si supiese que su hijo se había convertido en novicio. Siempre había sido una mujer muy devota pero no estaba seguro de si habría querido para él una vida de servidumbre religiosa con todo lo que aquello conllevaba.
 
   En sus pensamientos tampoco faltó Mela. Había soñado en varias ocasiones que se casarían y tendrían hijos pero aquello ya no sería posible. Aunque después de lo que le había visto hacer en el bosque Susurrante aquel día, dudaba que quisiese estar mucho tiempo junto a él.
 
   La Iglesia y Men eran ahora su única familia. El camino de la luz se encontraba frente a él, tan solo tenía que seguirlo, y el frío e irregular colchón de piedra sobre el que descansaba se encargaba de recordarle que iba a ser de todo menos cómodo.
 
    
 
   Alguien lo estaba sacudiendo del hombro con poca delicadeza. Cuando abrió los ojos Bledos le devolvió la mirada. No lo había oído entrar en la habitación durante la noche y teniendo en cuenta que él no había logrado quedarse dormido hasta hacía bien poco, aquello no le dejaba demasiado margen a Bledos para haber descansado. Sin embargo, sus ojos no mostraban rastro alguno de agotamiento, quizás fuese porque carecían de visión, aunque bajo ellos no distinguió más arrugas que las propias de la vejez que siempre habían estado presente en aquel rostro, o al menos que Melguin recordase.
 
   -¿Qué hora es? –aquella habitación no poseía ventanas, por lo que no podía deducirlo por la luz que debiera entrar si lo hubiese hecho.
 
   -Aún no ha amanecido, joven Melguin.
 
   -¿Qué? Creía que podía descansar. Apenas he dormido.
 
   -Un sacerdote debe levantarse antes de la llegada del amanecer para ser el primero de los hombres en contemplar la luz, don de Men.
 
   -Ahora mismo el único don que me interesa es el del sueño.
 
   Antes de que le diera tiempo siquiera a bostezar Bledos le golpeó en la oreja con su cayado con la suficiente fuerza para hacer que el oído le pitase en su cabeza.
 
   -¡Ay! ¿Por qué has hecho eso?
 
   -Levántate, joven Melguin, o recibirás una nueva caricia.
 
   -Está bien, está bien. Pero aleja ese palo de mí.
 
   -Lo haré si cumples tu deber. Lo primero será tratar con tu pelo.
 
   -¿Qué le pasa a mi pelo? –preguntó Melguin frunciendo el ceño.
 
   -Está demasiado largo –respondió Bledos.
 
   -¿Qué? ¡Mi madre me lo cortó hace una semana!
 
   -Men la guarde en su gloria. Ahora eres un novicio, y como tal, tu cabeza debe mantenerse rasurada en todo momento. 
 
   -Jamás he visto a un novicio sin pelo –protestó Melguin.
 
   -Eso es porque nunca has visto uno. El último novicio de Verenton se marchó dos años antes de que tú nacieras.
 
   -¿Qué le pasó? –se interesó Melguin. Ahora que era un novicio deseaba conocer la suerte que tuvo el anterior a él.
 
   -Se marchó a Maltos para convertirse en sacerdote. Si lo haces bien ese será también tu camino.
 
   -¿Qué tengo que hacer para lograr eso? –Melguin quería saberlo. Si había entrado al servicio de la Iglesia era para ser sacerdote y no quedarse en el puesto de novicio para siempre.
 
   -Demostrar que cumples los votos de sacerdote aún cuando no lo eres. Recuerda, Melguin, no eres un sacerdote en nombre pero debes serlo de espíritu desde ahora hasta el día de tu muerte. Vamos, levántate. Acabemos con ese pelo.
 
   Melguin cedió a desgana y se levantó de la cama. Bledos lo condujo hasta una habitación más pequeña donde había un par de sillas de madera y un cubo lleno a rebosar de agua. Sobre una de las sillas reposaban unas tijeras y una navaja bien afilada. Melguin se acarició su cabello rubio y disfrutó del tacto y la suavidad de éste. Al fin y al cabo era la última vez que podría hacer ese gesto en mucho tiempo.
 
   Bledos comenzó a usar las tijeras para poco después pasar a la navaja. Sus movimientos eran limpios y firmes, como si estuviese acostumbrado a ello. Lo cual llamaba mucho la atención, dado que el abundante pelo de su cabeza y su barba dejaba claro que aquellos no eran los utensilios predilectos para su uso personal. Además de eso, Melguin seguía sin comprender cómo alguien privado de visión podía llevar a cabo una tarea como aquella. 
 
   Cuando hubo acabado se palpó la cabeza y se preguntó cómo sería su reflejo y, aunque sabía que no debía de pensar en ello, también se le pasó por la mente qué pensaría Mela cuando lo viese así. Puede que lo más sensato fuese alejarse de ella durante un tiempo, quizás así se olvidase de ella y terminase por resignarse a su futuro dentro de la Iglesia.
 
   -Bueno, ya sí que pareces un novicio de verdad –dijo Bledos orgulloso. Haciendo así que tuviese que abandonar sus pensamientos sobre Mela.
 
   -O alguien con piojos –repuso Melguin, quien no compartía su alegría.
 
   -Míralo por ese lado. No tendrás que preocuparte por ellos en unos años.
 
   -Quizás tengas unos cuantos en esa barba. Podría ayudarte a acabar con ellos. Solo tienes que dejarme usar esas tijeras.
 
   -Puedes estar tranquilo, joven Melguin. Ningún piojo se ha interesado jamás en mí.
 
   -Supongo que no soportan dormir en piedra –contestó Melguin en tono seco.
 
   Bledos entrecerró los ojos y carraspeó de forma sonora. Estuvo a punto de decirle algo a Melguin cuando alguien llamó con fuerza a la puerta.
 
   -Ahora seguiremos hablando, joven Melguin. Creo que el voto de obediencia será el más pesado para ti.
 
   O el de castidad –pensó Melguin.
 
   Cuando Bledos abrió la puerta Melguin contempló a un hombre joven de ojos verdes e inteligentes. Su cabello rubio y ondulado le caía hasta los hombros, que tenían un aspecto firme, como si estuviesen acostumbrados al ejercicio diario. Vestía de blanco a excepción de unas botas negras de cuero duro. Una larga capa recaía sobre su espalda, la cual formaba una caída extraña en torno a la cintura. Cuando alzó una mano para saludar a Bledos dejó al descubierto una espada larga y también un símbolo que llevaba cosido en el pecho, una estrella de seis puntas sobre un fondo azul.
 
   -Hola, Bledos –dijo el hombre.
 
   -¿Francis? –la voz de Bledos denotaba sorpresa y confusión.
 
   -Sí, soy yo. ¿Tanto he cambiado para que no reconozcas mi voz?
 
   -¿Tanto? Tu voz es apenas irreconocible –Bledos se acercó a Francis y palpó su rostro con cuidado. Tras eso, sus ágiles manos buscaron la ropa y dieron con la espada que colgaba de su cintura-. ¿Qué te trae hasta aquí y qué son esas extrañas ropas y esa espada que llevas? ¿Dónde están tus atuendos de sacerdote?
 
   -Soy un sacerdote, Bledos. He venido en busca de tres ladrones. Entraron a robar en un templo cerca de Maltos y me han mandado hasta aquí para que se haga justicia. He pensado que quizás hayáis visto a alguien sospechoso por aquí estos días. Dos de ellos son gemelos y lo más probable es que uno tenga el brazo herido.
 
   Melguin se estremeció, aquellos debían ser los hombres a los que había matado el día anterior. ¿Lo apresaría aquel joven si descubría la verdad o le daría las gracias? Siendo un sacerdote como afirmaba apostaría a la primera opción si aún tuviese algo de dinero.
 
   -Pertenezco a la orden de la Luz. ¿No has oído hablar de ella, Bledos?
 
   -Lo cierto es que no. Este es un lugar apartado. Las noticias, cuando llegan, suelen hacerlo tarde y con escaso nivel de fiabilidad. Pero viniendo de ti no pondré en duda nada de lo que me cuentes.
 
   -Morantos, el Supremo Sacerdote, aprobó hace unos meses la creación de la orden de la Luz para mejorar la situación actual de la frontera. Aún somos pocos integrantes pero creemos firmemente en nuestra causa y cada día nos hacemos más fuertes en número y espíritu.
 
   -Espero que solo en eso. Dime, ¿qué me estás ocultando, Francis? Sé cuándo estas nervioso. Nunca has podido ocultar bien tus inquietudes, al menos no a mí.
 
   -Hemos de obedecer un cuarto voto. El de defender la fe usando la fuerza si es necesario, y dentro de la orden los hermanos hablan de una posible malinterpretación del voto de obediencia. Pronto la orden establecerá que solo podamos responder ante Men, el único que puede juzgar a sus siervos más fieles con justicia.
 
   -No puedo creer tus palabras, Francis. ¿Cómo has podido unirte a esa locura? Men castiga todo derramamiento de sangre.
 
   -No el que se produce para defender a su Iglesia y su nombre. En esos casos Men es el brazo que guía nuestra espada.
 
   -¿Qué opinan los demás sacerdotes de esta medida?
 
   -Bueno... hay quienes se oponen a ella de forma abierta y otros que lo hacen en susurros, pero ya sabes que el Supremo Sacerdote es la mano derecha de Men en este mundo. Todos acabarán por aceptar que su acto ha sido acertado.
 
   -¿Acertado? ¿Cómo rezáis a Men? ¿Con una vela en una mano y una espada ensangrentada en la otra?
 
   -Es la sangre de los perjuros la que se derrama. La de quienes han abandonado la luz hace tiempo.
 
   -¡Aun así son hijos de dios! –Bledos estaba rojo de furia y las venas de la mano que aferraba el cayado palpitaban con fuerza.
 
   -Puede que te hayas vuelto demasiado viejo, Bledos. Siempre supe que eras muy tradicional, pero nunca supuse que lo serías tanto. ¿Puedes decirme al menos si habéis visto a los tres de los que te he hablado?
 
   -No han pasado por aquí y si lo hubiesen hecho, ten por seguro que no te diría nada. No me ensuciaría mis manos con su sangre y te aconsejo que tú tampoco lo hagas.
 
   -Soy hermano de la orden de la Luz, Bledos. Seguiré mi camino hasta el día de mi muerte –recitó Francis con solemnidad.
 
   -El acero será tu ejecutor –repuso Bledos.
 
   -Si Men lo quiere, que así sea. He de marcharme, viejo amigo. Espero que cuando nuestros caminos vuelvan a cruzarse hayas entrado en razón y seas miembro de mi familia.
 
   -Todos los hombres son mi familia –respondió Bledos.
 
   Francis le sostuvo la mirada y se marchó sin dignarse a contestar a aquello.
 
   -Tráeme una silla, niño –le ordenó Bledos cuando aquel visitante se hubo alejado.
 
   Melguin obedeció y cuando Bledos se sentó, el peso de la edad pareció apoderarse de él. En aquel momento Melguin fue consciente de lo anciano que debía ser aquel hombre y de las experiencias que debía de haber vivido a lo largo de su vida.
 
   -Era casi un niño cuando se marchó. Ahora me doy cuenta de que debí de haberlo educado unos años más. Puede que así se hubiese dado cuenta de lo ciego que está.
 
   -¿Quién era, Bledos? –se atrevió a preguntar Melguin.
 
   -El último novicio antes que tú. El mismo del que te hablé. ¡Cuánto ha cambiado desde entonces! Puede que hasta haya ensuciado sus manos con sangre.
 
   -Bledos, yo...
 
   Melguin estuvo a punto de contarle todo lo que ocurrió en el bosque Susurrante, de decirle que él había acabado con los hombres que Francis estaba buscando. Pero viendo su reacción con aquel, lo más probable era que se hubiese puesto furioso con él y lo hubiese expulsado del templo al instante. Además, recordó que su madre acababa de morir y sin ella no duraría mucho en un mundo como aquel. No podía arriesgarse a algo así.
 
   -¿Qué ocurre, joven Melguin? ¿Tienes algo que decir?
 
   -Siento mucho lo de Francis.
 
   -Yo también, hijo. Yo también.
 
   -Te prometo que seré mejor novicio de lo que él fue y mejor sacerdote de lo que será jamás.
 
   -No espero menos de ti, joven Melguin.
 
    
 
   Aquella mañana Melguin comenzó con sus tareas como novicio. Lo primero que tuvo que hacer fue limpiar el suelo del templo por completo, usando para ello un cubo lleno de agua y un trapo. Tardó horas en completar aquella ardua y soporífera tarea pero en cuanto hubo acabado, Bledos le encomendó que estuviese atento a que todas las llamas de las velas ardiesen. En principio le pareció un cometido sencillo pero aquella mañana en el templo se encontraban encendidas decenas de velas, si no cientos, y siempre había alguna que se derretía por completo o cuya mecha dejaba de arder por la acción de alguna corriente de aire. También le resultó molesta la atención y condolencias que le prestaban los habitantes de Verenton cuando se cruzaban con él o venían a buscarlo. Sabía que solo querían que se sintiese mejor, pero lo cierto era que no le gustaba que le recordasen la muerte de su madre a cada instante.
 
   Al final de la tarde, cuando Bledos lo llamó para hablar en privado con él se sintió aliviado. Puede que le mandase alguna tarea más, pero cualquier cosa era mejor que aquello.
 
   -¿Sabes dónde está la habitación donde guardo todos los libros y documentos? –le preguntó el anciano sacerdote.
 
   Melguin asintió. Había estado allí decenas de veces en las que habían mantenido aquellas conversaciones en las que Bledos le preguntaba qué había aprendido.
 
   -Ve para allá y siéntate en una silla. Me reuniré contigo en seguida. Voy a cerrar el templo.
 
   Aquella habitación estaba formada por tres estanterías de madera en las que se guardaban cientos de libros de cubierta gastada y papel amarillento. En el centro de la habitación se encontraba una gran mesa sobre la que reposaban un bote de tinta, una pluma y un libro abierto. Si había algo que le gustaba a Bledos era la lectura y el aprendizaje a través de ella, aunque desde que sucumbiese a la ceguera ambas actividades debían ser llevadas a cabo a través de otra persona. Melguin, sin embargo, no sabía leer y aunque sentía curiosidad por lo que pudiesen contar esos libros, nunca había considerado que aquello fuese de utilidad para su vida. Al fin y al cabo, lo más probable era que jamás tuviese el suficiente dinero para poder permitirse el precio de un libro.
 
   Melguin se acercó al libro que se encontraba en la mesa y pasó las manos por el papel y la tinta seca y, aun así, aquel gesto no le sirvió para comprender las palabras que se encadenaban unas tras otras describiendo un mar de símbolos extraños.
 
   -¿Ya estás familiarizándote con el libro de la Luz? –la voz de Bledos le sobresaltó. Siempre sabía lo  que cualquier persona estaba haciendo. A veces Melguin pensaba que no era ciego y todo era una gran mentira creada por él para burlarse de todos-. Bien, bien. Las palabras de este libro deben resultarte más familiares que tu propio nombre antes de que te conviertas en sacerdote.
 
   -¿Me enseñarás a leer? –preguntó Melguin, quien nunca había contemplado esa posibilidad.
 
   -Te enseñaré mucho más que eso. Pero primero debes controlar la palabra escrita. ¿Cómo recibirá el pueblo la palabra de Men si ni su sacerdote es capaz de entenderla? Siéntate, comenzaremos por las vocales.
 
   Durante las horas siguientes Bledos le enseñó las formas que tenían todas las vocales y algunas de las consonantes y cómo se agrupaban entre ellas usando como ejemplo el libro de la Luz, ya que, como dictaba la tradición, aquel debía ser el libro con el que todo novicio debía comenzar.
 
   Melguin aprendía rápido y en apenas un tiempo ya supo qué letras formaban su nombre y qué movimientos debía describir la pluma para dibujarlas. Sin embargo, él se sentía torpe y estúpido, como si fuese un niño pequeño que aprende a hablar y cada vez que se equivocaba apretaba los dientes con fuerza y agachaba la mirada hacia el libro de la Luz deseando mejorar y demostrarle a Bledos que no era alguien que se rindiese a la mínima oportunidad.
 
   Bledos le aconsejó continuar las lecciones al día siguiente pero cada vez que el sacerdote se lo mencionaba Melguin se negaba. Al final fue la falta de tinta la que dio por finalizada las lecciones de aquel día, la primera de muchas por venir.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 7. La prodística
 
    
 
   Los días y semanas pasaron y unos fueron sustituyendo a los anteriores. Con el tiempo, Melguin fue adquiriendo mayor destreza en las artes de la escritura y la lectura, las cuales Bledos insistía en practicar con asiduidad diaria. Aunque éste no fue el único ámbito en el que Melguin fue avanzando, ya que cada día la responsabilidad que debía ejercer en los trabajos del templo aumentaba. Ahora no solo tenía que mantener las velas encendidas y el suelo limpio, sino que también debía encargarse de recibir a los cereros que cada semana acudían al templo a entregarles nuevas cajas llenas de cientos de velas recién fabricadas. El templo se sustentaba gracias a las donaciones de los habitantes de Verenton y aunque lo cierto era que la mayoría de las familias tenían grandes dificultades para abastecer a sus hijos con comida y ropas, siempre lograban encontrar la manera de donar al menos un Dragar de cobre al templo cada semana.
 
   -Todo el mundo le pide algo a Men en sus oraciones. Los pescadores piden una red llena de peces, los agricultores una prolífica cosecha, las mujeres unos hijos saludables, los nobles riqueza y poder y los pobres un pan que llevarse a la boca al final del día y un techo seco sobre el que cobijarse. Y por todos es bien sabido que dios muestra preferencia por aquellos que cuidan de su Iglesia. La casa de Men en Gaia debe ser mantenida por sus hijos –le había dicho Bledos en cierta ocasión.
 
   Era por ello que los cereros siempre se mostraban deseosos de encontrar un templo donde vender su producto y Melguin pronto trabó amistad con ellos. Solían venir Maris, el padre, y Amonis, el hijo, quien debía de tener dos o tres años más que Melguin. En una ocasión también acudió la esposa de Maris, Geyshu, para que Bledos le otorgase su bendición al niño que llevaba en el vientre desde hacía unas semanas.
 
   -Ojalá sea una niña –le había dicho Amonis a Melguin en aquel momento, deseo que había expresado en las siguientes ocasiones en las que se habían encontrado. El niño siempre mostraba una sonrisa amable y poseía una risa fácil, por lo que pronto se convirtió en un buen amigo de Melguin-. No quiero que herede la cerería tras la muerte de mi padre. Bastante complicado es que nos dé para mantener a una sola familia como la nuestra para que ahora tenga que hacerlo con dos.
 
   -¿No recibiría nada si fuese niña? –le había preguntado Melguin, quien no conocía nada sobre asuntos de herencia.
 
   -Si ese fuese el caso, mi padre la casaría con el primogénito de algún comerciante adinerado –le había dicho Amonis encogiéndose de hombros y restándole importancia a aquel hecho.
 
   Melguin no se atrevió a cuestionar sus palabras aunque no veía del todo justo que el destino de una nonata estuviese ya marcado. Al fin y al cabo, ella aún no era capaz de expresar su opinión sobre aquel hecho. 
 
   Lo cierto era que sus nuevas responsabilidades no le importaban, ya que así podía distraerse un poco conversando con los cereros. Además, a Maris le gustaba contar leyendas antiguas, sobre todo las que trataban sobre Goldas, La Estrella del Mar. Aunque era cierto que los detalles de aquellas historias iban variando en sus distintos encuentros o se contradecían con las que le habían contado otras personas. En una ocasión Maris le dijo que Goldas había tenido un padre llamado Mercunio cuando todos sabían que Goldas había sido hijo del mar mucho antes de que se convirtiese en el guía de los marineros.
 
   Pero aun así, la persona en la que más pensaba y a quien más ansiaba ver Melguin no era a Maris, sino a Mela. Y aunque se pasaba la mayor parte del día en el interior del templo, en los escasos momentos en los que salía procuraba tener los sentidos bien alerta por si escuchaba su voz o la veía de lejos.
 
   Sin embargo, los días pasaban y las dudas acrecentaban en él. Sabía que Mela no se había marchado de Verenton, ya que la veía acudir al templo con frecuencia. Aunque siempre que lo hacía, sentía como si quisiese eludir su presencia, como denotaba el hecho de que siempre mantenía la cabeza gacha y no se apartaba del lado de su madre. Melguin sabía que con toda probabilidad aquello tendría relación con lo ocurrido en el Bosque Susurrante y se intentaba convencer de que lo mejor para los dos sería que no volviesen a recordar aquel hecho, y menos ahora que él era novicio. Quizás lo más sensato fuese no volver a verla fuera del templo.
 
   No fue hasta que Melguin hubo pasado el primer mes como novicio cuando la vio mientras volvía al templo después de haber llenado dos cubos de agua en el pozo del poblado. Al principio Mela fingió no verlo e incluso aceleró el paso, deseosa de que el novicio no se hubiese percatado de su presencia. Pero Melguin ya había soñado demasiados días con aquel encuentro y no estaba dispuesto a dejar pasar una oportunidad como aquella. Gritó su nombre, con lo que ella se volvió y se acercó hacia él con una sonrisa fingida en los labios y un reflejo de preocupación en los ojos.
 
   Está temblando. ¿Por qué?
 
   -Hola, Mela. ¿Cómo está tu abuelo?
 
   -Bueno... tiene sus momentos pero mi madre dice que no he de preocuparme por él. Ella cree que estará con nosotros durante algunos meses más y con suerte algunos años.
 
   -Ojalá sea así –dijo Melguin acercándose más a ella.
 
   Mela bajó la mirada hacia las manos de Melguin. Era como si quisiese asegurarse de que aún sostenía los dos cubos de agua para que sus manos estuviesen lo más lejos posible de ella. De pronto Melguin tuvo la certeza de que sus temores eran ciertos.
 
   -Me tienes miedo –afirmó.
 
   -Y-yo… Melguin te juro que no le he contado a nadie que mataste a esos tres hombres. Por favor, no me mates. Todas las noches sueño que entras por mi ventana y acabas conmigo para evitar que cuente lo que hiciste. Por favor, seré buena.
 
   -¿Cómo puedes pensar que te haré daño? ¡Yo te salvé!
 
   La niña estaba al borde de las lágrimas y los brazos le temblaban de forma considerable. Mela, la persona en la que pensaba a cada instante, la misma con la que soñaba que un día rompería sus votos y se marcharía de aquel lugar para siempre. Cuán equivocado estaba, de nuevo la vida le había demostrado que el amor estaba lejos de su alcance. Primero había sido su padre para, años después, seguirle su madre y ahora era el turno de Mela. Ella pensaba que era un asesino. Había condenado su alma para salvar a esa ingrata niñita llorona y solo le respondía con lloriqueos en lugar de con los besos que tanto había deseado. Ojalá la hubiesen matado aquellos forajidos, ojalá lo hubiesen matado a él también.
 
   Melguin escupió a un lado a la vez que agarraba con más fuerza aquellos cubos de agua cuyo peso hacía que le doliesen los brazos. Al menos así le dolería algo que no fuese el corazón. Sin mediar palabra alguna, se marchó del lado de Mela, quien se alejó corriendo cuando Melguin le dio la espalda.
 
   ¿Es este el consuelo que como sacerdote de Men voy a dar a mi pueblo? Seguro que algunas personas nos han visto. Espero que no nos hayan oído. ¿Me verían también como a un monstruo si lo supiesen? Si es así, jamás me aceptarían como su sacerdote por muy bien que Bledos me instruyese. Tengo que alejarme de Mela. Si se comporta así delante de Bledos seguro que sospechará y comenzará a hacer preguntas. Esa niña tonta no mentirá a un sacerdote por mucho que me haya jurado que no dirá nada. Piensa que podría matarla. ¿Podría? Seguro que no. Es extraño, pero nunca sueño con aquellos hombres. Lo único que recuerdo cuando me levanto es la imagen de mi madre fundiéndose entre las llamas.
 
   Cuando Melguin volvió al templo se encontró con las puertas cerradas. Ya estaba anocheciendo pero no era normal que Bledos cerrase el templo tan pronto. Aquello solo podía significar una cosa: aquella noche le esperarían largas horas de lectura y escritura. Melguin aporreó con fuerza la puerta con el largo llamador de hierro en forma de llama. Le abrió un Bledos con una enorme sonrisa dibujada en su rostro barbudo.
 
   -Has tardado demasiado. 
 
   Ojalá no hubiese salido.
 
    -Entra, entra. Hoy tenemos una nueva materia que aprender.
 
   -¿Nueva? –preguntó Melguin extrañado mientras dejaba los cubos a un lado-. Creía que ya me habías enseñado todo y que solo me quedaba practicar.
 
   Bledos hizo un gesto de desdén con la mano, lo que hizo que Melguin se callase al instante. El anciano sacerdote no volvió a hablar hasta que entraron en la sala que Melguin denominaba para sí como La Biblioteca y ocupó su asiento habitual después de dejar apoyado contra la pared su largo cayado.
 
   -Estate atento a las lecciones de las próximas semanas, Melguin. Pues lo que vamos a estudiar muchos lo tachan, cuanto menos, de indecente. Yo, por el contrario, lo considero un arte esencial para cualquier emisario de Men.
 
   -¿De qué se trata? –preguntó Melguin lleno de curiosidad.
 
   -Es una disciplina antigua y poderosa llamada prodística. Se dice que quien la domine por completo puede convencer al más sabio de entre los hombres de que es un niño y éste actuará como tal durante el resto de su vida. En manos del hombre equivocado la prodística puede resultar desastrosa, pudiendo incluso arrasar imperios enteros. Sin embargo, esta disciplina es necesaria para los sacerdotes, ya que es nuestro deber convencer al pueblo de la existencia de Men y hacer que sigan su camino.
 
   -Pero si es así puede que los sacerdotes lleven predicando palabras falsas durante siglos y la gente las crea por el mero hecho de que están influidos por la prodística.
 
   -Ese es un muy buen punto, Melguin. ¿Creemos en Men influenciados por la prodística? La respuesta, sin lugar a dudas, es que no. Los sacerdotes hemos aprendido a usar la prodística porque creemos en Men y no al revés. Nuestra misión es llevar la palabra de Men al mundo aunque para ello debamos hacer uso de artes cuestionables.
 
   Melguin asintió sin estar del todo convencido. Bledos lo sabía pero prefirió continuar su lección y dejar que su alumno asimilase sus palabras con el tiempo.
 
   -La prodística se divide en cinco elementos: protaica, hipia, gorgia, calicla y trasímaca. Las cuales iré explicando en profundidad para que las comprendas y aprendas a usarlas a la perfección. Sin embargo y dado que esta es la primera lección sobre la prodística te hablaré sobre todos ellos de forma general.
 
   La protaica consiste en la búsqueda de los argumentos. Debes de saber cuáles son importantes y cuáles no dependiendo del tema, el público frente al que hables y la finalidad con la que lo hagas. Trata siempre de mantener un argumento sólido, pues muchos tratarán de buscar mellas en tus palabras para contradecirlas.
 
   La hipia se basa en la disposición adecuada de tus argumentos. Es decir, hay veces que es mejor comenzar con un argumento con fuerza para atraer la atención de tu audiencia mientras que otras es mejor dejarlo para el final y hacer que todos queden deseosos de una nueva lección religiosa. Yo suelo usar esto último, ya que suele ser lo más eficaz, pero siempre hay que tener en cuenta el momento y la audiencia, siempre la audiencia. Recuerda, un buen argumento expuesto en un momento inadecuado es un mal argumento.
 
   Melguin asintió, recordando las ocasiones en las que el sacerdote les había hablado de Men. Siempre terminaba con algún hecho sorprendente o inesperado que hacía que Melguin se llevase el resto del día reflexionando sobre sus palabras y se preguntase una y otra vez qué nueva historia le contaría la próxima ocasión.
 
   -La gorgia –continuó Bledos -se basa en el uso de la lengua. Lo que digas tiene que ser claro y conciso, teniendo en cuenta que todos deben entender tus palabras. La voz de Men debe llegar a todos, pues ese y que sus palabras permanezcan en sus corazones son tus fines.
 
   La calicla consiste en la memorización de tu discurso. Debes aprenderte las palabras de Men como si fuesen tu propio nombre, ya que tú eres su voz en este mundo. Esto también te permitirá mirar a tus oyentes a los ojos. No infravalores el poder de la mirada, pues puede llegar a tener más influencia que las palabras.
 
   Melguin se forzó a no desviar sus ojos de los de Bledos, ya que de pronto se sentía incómodo al sentirlos fijos en él. Era como si él pudiese ver sus más profundos secretos y aquella idea no le agradaba en absoluto.
 
   Por último –dijo Bledos elevando su voz- se encuentra la trasímaca. Esto es los movimientos y el tono de tu voz. Un buen movimiento de tus manos o una entonación adecuada pueden ser claves a la hora de captar la atención de tus oyentes.
 
   Domina estos cinco elementos, Melguin, y no habrá nadie que dude de qué dios es el verdadero y de que tú eres su fiel servidor, al que deben mirar como guía y apoyo en todo momento.
 
   Melguin miró fijamente a Bledos prometiéndose a sí mismo que algún día alcanzaría un nivel prodístico como jamás se había visto en Gaia. La lectura y la escritura habían sido un gran reto, sobre todo durante los primeros días, pero éste se presentaba como uno aún mayor, y a Melguin le apasionaban los retos.
 
   Unas horas y unas cuantas lecciones después, cuando Melguin volvió su vista cansada y borrosa hacia la ventana, pudo observar cómo la oscuridad lo envolvía todo.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 8. Lugar de despedidas y comienzos
 
    
 
   Siete años pasó Melguin entre libros, pluma y tinta, cera y oraciones. Melguin se volvió un novicio ejemplar y cada día se lo demostraba a Bledos, quien se convirtió en un padre y un amigo para él. Se confiaban el uno al otro sus más profundos secretos y temores. Los de Bledos eran nimiedades que a veces tenían que ver con palabras duras pronunciadas hacía demasiado tiempo y dirigidas a personas muertas desde hacía mucho, pero los de Melguin solían ser más oscuros. Incluso le habló de su encariñamiento con Mela, a lo cual Bledos le restó importancia, afirmando que con el tiempo se olvidaría de ella.
 
   -A mí me ocurrió algo parecido en mi juventud. Rosenda se llamaba. Recuerdo que llegué a besarla una vez antes de pronunciar mis votos. Sus labios han sido lo más dulce y suave que he probado jamás –le había dicho.
 
   -¿Por qué la dejaste marchar? –le preguntó Melguin.
 
   -Sentí la llamada de Men. Sabía que era mi destino servirlo y que tenía que dejar a un lado a Rosenda. Tranquilo, Melguin. Pronto tú también aprenderás a olvidarte de Mela.
 
   Melguin se había preguntado si él había sentido la misma llamada, y por mucho que le hubiese gustado decir que así había sido, no estaba en absoluto convencido de ello.
 
   El anciano sacerdote pronto llegó a conocer todo sobre él. Todo a excepción de lo ocurrido en el Bosque Susurrante, que se convirtió para Melguin en un recuerdo incómodo, casi una pesadilla de la que quería convencerse que no había ocurrido.
 
   Ese fue el viejo Melguin. El nuevo Melguin nació de las llamas que consumieron a mi madre. El fuego purifica y nos guía. Fue una señal, un nuevo comienzo. Ese fue el viejo Melguin. El nuevo nació de las llamas. Era todo lo que Melguin se repetía una y otra vez cada vez que su mente volvía a recordar que su alma estaba condenada para siempre.
 
   Aquel día se lo tuvo que recordar en varias ocasiones. Bledos le había anunciado el día anterior que él daría el sermón aquella tarde a los habitantes de Verenton y desde entonces no hacía más que pensar que alguien como él no era digno de ser la voz de Men en el mundo.
 
   ¿Qué haré cuando Mela me mire y vea su temor? ¿Acaso no temerá a Men tanto como a mí a partir de hoy?
 
   La niña, que ya se había convertido en una muchacha por entonces, era un problema molesto para Melguin, sobre todo porque su alma piadosa le hacía acudir con asiduidad al templo a rezar. Los trajes de lino describían nuevas curvas en su cuerpo, sobre todo en la zona de los senos, que habían adquirido un mayor volumen de lo que correspondía a su edad.
 
   Es el pecado lo que esconde bajo su ropa, es la ruptura de tus votos lo único que te espera bajo ella. Ahora soy un novicio y pronto seré sacerdote. Ojalá se case pronto y tenga hijos, así la desearé menos. Ojalá se marchase lejos de aquí para no volver, así me olvidaría de ella.
 
   A media mañana la gente comenzó a entrar en el templo. Pasó poco tiempo antes de que todo Verenton, a excepción de aquellos que se encontrasen en sus respectivos trabajos, se congregase en torno al altar tras el que se encontraban Melguin y Bledos. Sobre éste estaba el libro de la Luz esperando a que las manos arrugadas del sacerdote volviesen a abrirlo en aquel delicado gesto tan característico en él. Dos cirios cuyas mechas acababan de ser prendidas se encontraban a cada lado. La luz que emitían iluminaba por completo la cubierta dorada del libro de la Luz, arrancándole destellos que cegaban parcialmente a Melguin.
 
   -Hoy os dará el sermón Melguin, a quien todos conocéis bien. Roguémosle a Men para que le dé voz firme para transmitir su palabra.
 
   Melguin se adelantó y abrió con mano temblorosa la portada hasta dar con la primera página del libro de la Luz. Aquella sección se denominaba Génesis y Bledos le había dicho aquella misma mañana que su iniciación como orador debía estar acompañada de la lectura de la creación de Gaia.
 
   -Al principio Men creó el universo y con él las estrellas y planetas que lo componen. Entre ellos se encuentra Gaia, aquel al que ofreció mayor dedicación. Al principio el caos reinó en el mundo y todo era una masa informe y horrenda. La noche era una constante en Gaia y todo intento de vida perecía al instante. Men, cuyo plan era crear belleza y seres que la disfrutasen en este mundo, usó todo su poder para crear el sol que nos da luz y calor, y la oscuridad se vio obligada a replegarse. Dios estaba tan exhausto tras la labor de la creación del universo que no pudo erradicar la sombra por completo y es por ello que retorna cada noche para luego volver a desaparecer con los primeros rayos del sol. Cuando el mundo se volvió estable y la vegetación cubrió gran parte de nuestra tierra Men creó a los primeros hombres y les enseñó a hablar. Éstos pronto se expandieron por toda Gaia y crearon ciudades y civilizaciones que los primeros hombres consagraron a Men, su dios y creador.
 
   Así continuó Melguin durante al menos una hora más hasta que hubo terminado de leer el Génesis por completo. Entonces cerró el libro de la Luz y se inclinó hasta que sus labios besaron su cubierta. Uno a uno los habitantes de Verenton se fueron marchando de allí y aunque no estaba del todo seguro, Melguin podría haber jurado que Mela fue la primera en salir. Cuando solo quedaron él y el sacerdote en el templo, éste se acercó a él y lo abrazó.
 
   -Ya estás listo, joven Melguin –le susurró el sacerdote.
 
   -¿Para qué? –preguntó Melguin desconcertado.
 
   -Irás a Maltos y allí terminarás de formarte como sacerdote en el sagrado zigurat. Quiero que tras mi muerte seas sacerdote de Verenton. ¿Te complacería eso?
 
   -Sí –mintió Melguin mientras se formaba en su cabeza la imagen de Mela dando de mamar a un bebé.
 
   -Bien, bien. Le mandaré una paloma a mi viejo amigo Sadagás. Seguro que le encantará recibirte lo más pronto posible. Pero, ¿para qué esperar? Hoy mismo empacaremos las cosas e iremos a Maltos.
 
   Melguin no podía estar más confuso en aquellos momentos.
 
   -Creía que me formaría como sacerdote aquí –dijo, evidenciando así no haber comprendido las palabras pronunciadas con anterioridad por Bledos.
 
   -Yo te he enseñado todo lo que he podido. De hecho, me atrevería a afirmar que no te nombrarán siquiera la prodística, pero sigue practicándola cada día, Melguin. Recuerda lo que has aprendido y aplícalo en tus sermones. La palabra de Men debe de llegar a todos y permanecer en sus corazones. Es la única forma de que permanezcan en el lado de la luz.
 
   -¿Cuándo volveré? –quiso saber Melguin. La idea de adentrarse en un lugar desconocido le daba pavor. Allí al menos tenía en Bledos un amigo, en Maltos no tenía a nadie y no sabría decir por qué pero cuando el sacerdote nombró el zigurat un escalofrío recorrió su espalda.
 
   -Cuando estés listo –respondió el sacerdote dirigiéndole una sonrisa tranquilizadora-. Vamos, Melguin, la ciudad te vendrá bien. ¿No estás cansado de oír los balbuceos de un anciano? -Bledos apoyó todo su cuerpo en el cayado, como si de pronto el peso de su edad hubiese recaído sobre él y las fuerzas lo hubiesen abandonado. Melguin no dudaba de que aquello se trataba de uno de los trucos de la prodística. Ya conocía demasiado bien al sacerdote como para dejarse engañar por algo así.
 
   -Sabes que eres como un padre para mí, un amigo. No me siento listo para dejar Verenton –se sinceró Melguin.
 
   -Lamento decirte esto, Melguin, pero no tienes opción. Si rechazas mi propuesta no podrás ser sacerdote. Incluso dejaré de aceptarte como novicio.
 
   Melguin escudriñó al sacerdote para tratar de saber si decía la verdad. No creía que Bledos fuese a abandonarlo a su suerte después de tantos años pero también sabía bien que en cuanto a las cuestiones eclesiásticas era implacable y lo mejor era no contradecirle en ese aspecto. Además, así se alejaría de Mela durante un tiempo. Puede que ir a Maltos fuese lo mejor para él después de todo.
 
   Suspiró con fuerza y asintió.
 
   -Está bien. Iré a Maltos para convertirme en sacerdote.
 
   Bledos sonrió abiertamente, mostrando así la mayoría de sus blancos dientes.
 
   -No me hubieras expulsado del templo, ¿verdad? –quiso saber Melguin.
 
   -Sabes bien que no, pero veo que mis palabras te han hecho dudar. -el sacerdote rió -Aún tienes mucho que aprender, joven Melguin.
 
   Y mucho que olvidar –pensó con amargura.
 
    
 
   El camino hasta Maltos le resultó largo y pesado. A su espalda colgaba un zurrón lleno con sus escasas posesiones: apenas un par de herramientas para tallar la madera que habían pertenecido a su padre, el dinero que había obtenido tras vender los objetos de valor de su casa cuando se trasladó al templo, una copia del libro de la Luz, un bote de tinta, algo de papel y una pluma. Estos cuatro últimos objetos habían sido un obsequio de Bledos, quien había insistido en que él, como su novicio, debía tener siempre a mano el libro de la Luz para recordar la palabra de Men y papel y tinta para cualquier momento de necesidad.
 
   -Nunca se sabe cuándo puede resultarte útil mandar una carta. Además, ¿para qué engañarnos? Espero que me escribas –le había dicho el anciano sacerdote con una sonrisa reconfortante, casi familiar.
 
   -Lo haré siempre que pueda –le había prometido Melguin, quien pensaba que le hubiese resultado de mayor utilidad un par de Dragars de plata más en su bolsa que lo que el sacerdote le había regalado.
 
   El sendero hasta Maltos era bastante llano y estaba muy rodado, ya que conectaba muchas de las aldeas y ciudades de alrededor y los comerciantes y curanderos lo habían cruzado cientos de veces con sus carreteras cargadas de objetos comunes y otros no tanto. De hecho, uno de los carromatos con los que se cruzaron estaba cubierto por una lona que rezaba: “Pócimas, lociones, conocimientos fisiológicos y psicológicos. Curamos toda dolencia por extraña que sea. Malanquín, el Grande.” La carreta iba tirada por dos burros de aspecto cansado. Un hombre bajito y regordete de mejillas rosadas que Melguin supuso que debía tratarse de Malanquín, el Grande los azuzaba continuamente para que aligerasen el paso. Éste apenas los saludó con una leve inclinación de cabeza antes de pasar de largo y desaparecer tras una curva del camino.
 
   -La senda está poblada de falsos curanderos y falsos dioses. Tenlo siempre presente, Melguin. Nunca te fíes de ellos.
 
   Melguin se guardó aquel consejo entre los cientos que ya le había regalado el sacerdote.
 
   Aquel sendero se había conocido cientos de años atrás, cuando el comercio era más próspero, por el nombre de la ruta de la Seda. Pero él no tenía forma de saber aquello y tampoco se podía imaginar que aquel mismo sendero había conducido a su padre años atrás hasta el lugar de su muerte. Dar Montol, la Montaña Maldita, se podía observar en el horizonte imponente y alta, tan alta que la cima debía estar cubierta de nieve durante todo el año, pero no era así, solo la roca y la tierra negra componían su superficie. De pronto Melguin recordó algo que su madre le había contado cuando tan solo era un niño.
 
   -Mi madre decía que una maldición pesa sobre la montaña y me prohibió acercarme a ella –comentó sin apartar la vista de Dar Montol.
 
   -Y Magde tenía razón. La Montaña Maldita, eso es lo que significa su nombre. Los nombres se le ponen a las cosas por algo, joven Melguin. Esa montaña es la representación misma de la oscuridad. ¿Por qué crees que no crecen árboles en su superficie ni ningún animal pone un pie en ella? Toda forma de vida desaparece y se funde con la montaña cuando entra en contacto con ésta. Hace siglos que nadie es tan estúpido como para poner en duda su naturaleza. En cierta forma, su presencia es una bendición, ya que nos recuerda el final al que lleva la oscuridad.
 
   Melguin apartó la vista de aquella montaña, como si temiese que su sola imagen pudiese hacerle un daño irreparable. Nada importaban las decenas de millas que los separaban.
 
   Cuando el sol amenazaba con ocultarse comenzaron a vislumbrar una construcción enorme en el horizonte. Melguin había oído hablar del zigurat de Maltos pero su sola visión, aunque fuese lejana, lo dejó estupefacto. Parecía imposible que el ser humano pudiese construir algo de tal magnitud. Cientos de hombres debían de haber trabajado durante decenas o cientos de años para levantarlo y aun así le parecía inconcebible que hubiesen podido conseguir la cantidad de piedra que su construcción había requerido. En aquellas tierras las canteras eran escasas. Cuando le expresó sus dudas a Bledos éste admitió que no tenía idea alguna sobre cómo aquello había sido posible.
 
   -Es uno de los grandes misterios de Maltos. Se piensa que el zigurat tiene miles de años pero no hay ningún registro ni inscripción sobre su construcción. Quizás sea una de las cosas que aprendas en la ciudad, Melguin. Si es así, espero que me lo cuentes. 
 
   -¿Me preguntarás lo que he aprendido cuando volvamos a vernos?
 
   -Te lo preguntaré en cada carta que te envíe. Procura no decepcionarme con tus respuestas.
 
   Melguin sonrió de forma abierta. Quisiese admitirlo o no, el sacerdote era el único que sabía cómo hacerle sonreír.
 
   Su camino se acabó cuando llegaron al portón sur de Maltos. Dos guardias armados con yelmos puntiagudos, lanzas y escudos estaban apostados a cada lado del portón y les dieron el alto, por lo que no tuvieron más opción que obedecer y detenerse.
 
   -Vuestras caras no nos resultan familiares. ¿A qué venís a Maltos? –preguntó uno de los guardias.
 
   -¿Qué es esto? –preguntó Bledos indignado-. ¿Le pedís explicaciones a un sacerdote y a su novicio? La última vez que vine ni tan siquiera había guardias en las puertas.
 
   -Si es así lleváis mucho tiempo sin venir. Es una medida necesaria que impuso el rey Rágar hace unos años ante la oleada de revueltas separatistas que ocasionó varias muertes y enormes destrozos en la ciudad.
 
   -¿Separatistas? –preguntó Bledos, como si no hubiese oído bien a aquel soldado.
 
   -Sí. Hay quienes consideran que Arnor, el viejo reino, debe volver a existir y que nuestra lealtad hacia Delfas es un gran error. 
 
   -Una locura, una locura que solo nos traerá el caos y la muerte para todos –afirmó Bledos-. ¿Se sabe quiénes son los cabecillas de las revueltas?
 
   Melguin se acordó de Francis, el que fuera novicio de Bledos antes que él y que había acudido a Verenton reclamando el apoyo de Bledos para encontrar a los bandidos con los que él había acabado en el Bosque Susurrante.
 
   -Se hacen llamar la llama, aunque aún es un misterio quiénes componen esta organización. Jamás hemos podido capturar a ninguno de ellos y siempre se ocultan tras máscaras en las que han dibujado lenguas de fuego.
 
   -¿La llama? Más bien deberían llamarse la sombra. ¡Esto es una blasfemia! Men jamás apoyaría el derramamiento de sangre bajo ningún concepto y menos aún para reclamar la restauración de un reino perdido hace décadas.
 
   -Así están las cosas en Maltos, sacerdote. ¿Nos dirás ahora el motivo de tu presencia en nuestra ciudad?
 
   -Mi novicio acude para formarse como sacerdote. Nos dirigimos al zigurat, donde me espera mi viejo amigo Sadagás. Espero que a él lo conozcas.
 
   -Claro que lo conozco –respondió el soldado visiblemente ofendido -En esta ciudad solo los extranjeros adoran a otros dioses que no son el verdadero. A muchos se les intenta mostrar el camino de la luz pero la mayoría se niega a ver la verdad.
 
   -Están cegados por la densa oscuridad, hijo mío. Persevera en el camino de la luz, que es el único que te conducirá al verdadero dios.
 
   -Así lo haré, sacerdote. Podéis pasar. Suerte para ti, joven novicio. Que la luz guíe tu camino.
 
   -Que la luz guíe tu camino –respondió Melguin con solemnidad.
 
   Bledos y él se encaminaron directamente hasta el alto zigurat que se alzaba en el centro mismo de Maltos. A pesar de que las calles de la ciudad no seguían un patrón fijo, sino que describían un laberinto de casas, tenderetes, tiendas y tabernas, resultaba fácil saber cuál era el rumbo que debían tomar para llegar hasta el zigurat. Además, Bledos conocía la ciudad de visitas anteriores y aunque llevaba bastantes años sin ir, las calles y los cruces seguían siendo los mismos y Melguin tan solo tenía que describirle el lugar donde se encontraban para que Bledos le indicase el camino a tomar. El sacerdote parecía estar habituado al bullicio de la ciudad, no así Melguin, quien no paraba de mirar a todos lados y observar todo lo que atraería la atención de cualquier muchacho de su edad: una mujer con un velo negro que le cubría todo el rostro, un hombre tan delgado que solo era hueso y pellejo y que tenía tatuado todo el cuerpo, incluidos los labios de color zafiro, lo que le confería un aspecto espectral. Hasta había un enano que hacía juegos malabares en las calles mientras algún que otro transeúnte le lanzaba monedas a un pequeño sombrero. Al principio lo había tomado por un niño pero pronto se dio cuenta de que tenía las piernas atrofiadas y la cabeza demasiado grande. Bledos fue el que le sacó de dudas diciendo que creía que aquel hombrecillo llevaba allí décadas, aunque no podía afirmarlo con seguridad ya que su ceguera le impedía verlo.
 
   -No le muestres repugnancia, Melguin. Hay quienes te dirán que los enanos son monstruos, abominaciones que deberían ser erradicadas tras su nacimiento. Sin embargo, éstos no pueden estar más equivocados. Los pobres no tienen la culpa de su baja estatura y ya es suficiente castigo que el mundo les dé la espalda para que también lo hagan los hombres de dios.
 
   Sacerdote y novicio no volvieron a hablar hasta que llegaron a la base del zigurat de tres plataformas. Cuando Melguin pisó el primer escalón le invadió el presentimiento de que ya había subido aquella larga escalera, de que ya había estado antes en aquella ciudad. Se detuvo un instante. Recordó un llanto, aunque no podía decir si era propio o de otra persona, al igual que no podía decir si aquel presentimiento era cierto o solo fruto de su imaginación. Sin embargo, el momento pasó y continuó con su ascenso junto a Bledos sin preocuparse por aquello.
 
   -Debe de llevar mucho tiempo llegar a la última plataforma –apuntó Melguin.
 
   -Pronto lo comprobarás por ti mismo, joven Melguin.
 
   No lo ponía en duda, aunque la larga escalera le infundía vértigo y pavor. Era como si su vida, empinada y dolorosa, estuviese representada en aquellos escalones.
 
   Bledos lo guió hasta la primera plataforma, lugar donde se encontraría Sadagás a aquellas primeras horas de la noche.
 
   -No debes hablar a no ser que se te pregunte, pues lo tomaría como un signo de insolencia. Sadagás es mi amigo, pero no lo es tanto como para aceptar como novicio a alguien que no sepa comportarse. Recuerda, Melguin, Maltos es un punto necesario en tu camino para convertirte en el mejor sacerdote y hombre posible. ¿Lo has comprendido?
 
   Melguin respondió de forma afirmaba.
 
   -Bien –Bledos inspiró con fuerza y acarició su largo cayado antes de disponerse a atravesar las puertas situadas frente a él.
 
   De nuevo, dos soldados se encontraban a cada lado de la puerta, pero en esta ocasión en vez de lanzas llevaban espadas enfundadas.
 
   -Venimos a ver a Sadagás. Nos está esperando –anunció Bledos antes de que cualquiera de los hombres pudiese pronunciar palabra.
 
   -Y sois...
 
   -Mi nombre es Bledos, sacerdote de Verenton, y éste es Melguin, mi novicio.
 
   -Esperad aquí –dijo uno de los soldados a la vez que se adentraba dentro del zigurat.
 
   Melguin se frotó las manos sudorosas contra sus pantalones para limpiárselas. El corazón le latía con fuerza en el pecho.
 
   ¿Y si hemos venido hasta aquí para nada? Puede que vea la culpa y el pecado en mis ojos. Eso sería aún peor, significaría el final de todo.
 
   Las manos le volvieron a sudar y esta vez no trató de limpiárselas.
 
   El soldado no tardó en aparecer y asentir para indicarles que podían pasar. La sala tras él era larga y estaba llena de grandes antorchas de llamas vivas que hacían que no hubiese ningún rincón a oscuras. Al fondo de la sala se encontraba un hombre de larga barba blanca sentado en su trono. Estaba ojeando un pequeño libro que sostenía con sumo cuidado. A su derecha, un niño de no más de tres años jugaba a lanzar al aire una pelota de madera para luego atraparla en su caída. Melguin pensó que debía de tratarse de su hijo, pero entonces recordó que Sadagás era un sacerdote y, por lo tanto, había hecho voto sagrado de castidad.
 
   -¡Viejo amigo, hace años que no te veo! –dijo Sadagás en cuanto levantó la vista del libro-. La última vez fue…
 
   -Hace demasiado tiempo –le interrumpió Bledos rápidamente.
 
   -Sí, pero el tiempo te ha tratado bien. ¡Mírate! Estás prácticamente igual. ¿Aún no has perdido ese viejo cayado?
 
   -Lo perderé el día de mi muerte.
 
   -Bah. Seguro que arderá contigo. ¿Quién lo iba a querer después de todo? –bromeó Sadagás.
 
   Bledos rió junto a su viejo amigo.
 
   -¿Es este el joven que me dijiste que querías que formase como novicio aquí? –preguntó Sadagás examinando a Melguin con ojos atentos-. Hay algo en él que me resulta familiar. Creo que se trata de sus ojos azules, aunque no sé dónde los he visto.
 
   -Seguro que no. Que yo recuerde nunca has estado en Verenton –Bledos transformó aquella afirmación en una acusación.
 
   -Una vez –respondió Sadagás-. Cuando te hiciste cargo del templo, aunque claro, de eso hace más de treinta años y tú no tienes treinta años, ¿verdad, chico?
 
   -No, señor.
 
   -Vaya, ¿señor? Veo que Bledos te ha enseñado a comportarte de forma adecuada. ¿Qué más te ha enseñado?
 
   -A leer y a escribir, lecciones de historia, a limpiar y a mantener el templo y, sobre todo, me ha enseñado todo lo que hay que saber sobre el libro de la Luz –se abstuvo de mencionar nada de la prodística tal y como le había advertido Bledos previamente.
 
   -Vaya, no está mal. No está mal.
 
   -¿Crees que está listo, Bledos?
 
   -Si hay alguien que lo está es él –respondió con seguridad.
 
   -¿Seguro que no nos defraudará como han hecho otros tantos?
 
   -Con toda confianza puedo decir que no. Su corazón es puro. 
 
   Y aun así he matado a tres personas. 
 
   -Siempre cumple su palabra. 
 
   Y aun así sueño cada noche con Mela e incumplir mi voto de castidad. 
 
   -Y cree firmemente en Men. 
 
   Y aun así permitió que mis padres muriesen.
 
   -Vaya, casi pareces perfecto. Si fueses la mitad de lo que Bledos afirma deberías ocupar mi puesto en unos años –rió Sadagás -Está bien, Bledos. El niño se queda.
 
   -No te arrepentirás de ello –le aseguró el sacerdote.
 
   -Eso espero. Le asignaremos una cama junto con los demás novicios y pronto comenzará sus lecciones.
 
   -Ya he terminado mi cometido aquí –dijo Bledos-. He de volver a mi aldea. Me necesitan allí.
 
   -Espero volver a verte, viejo amigo –respondió Sadagás.
 
   -Y yo espero que ese encuentro sea en Verenton, lejos de las comodidades de la ciudad.
 
   Sadagás hizo una mueca de desagrado, que no esforzó en ocultar.
 
   -Eras el mejor entre los sacerdotes de Maltos. Sabes que nuestro maestro lo sabía y te educó para ocupar un puesto en el zigurat. Tu marcha a aquella aldea fue una astilla en su corazón hasta el mismo día de su muerte. Estuve junto a él en sus últimas horas pero no hacía más que preguntar por ti.
 
   -En la aldea se me necesitaba más que en la ciudad, entonces y ahora. ¿Quién guiará a mi pueblo a la luz si no soy yo? –replicó Bledos.
 
   -¡Cualquier otro sacerdote podría hacerlo! –estalló Sadagás, que se había levantado de su sillón y apuntaba con un dedo a Bledos. Tras eso, inspiró hondo y cerró los ojos. Pasados unos instantes los volvió a abrir y habló de nuevo-. Eres de mente cerrada, Bledos. La ciudad iría mucho mejor si estuvieses tú en el zigurat en lugar de otros.
 
   -En lugar de Morantos querrás decir –afirmó Bledos, quien no había apartado la vista sin vida de su amigo ni se había amilanado ante él un solo instante-. Será mejor que me marche. Melguin, ven conmigo. Me gustaría decirte unas últimas palabras.
 
   Melguin siguió a Bledos, quien se había girado y no detuvo sus pasos hasta llegar a los numerosos escalones del zigurat, lejos de miradas y oídos indiscretos.
 
   -No tengas en cuenta lo ocurrido al final, Melguin. Sadagás es un buen hombre y nos unía una gran amistad. A muchos les molestó que me marchase de Maltos para ocupar un puesto en una aldea como Verenton. Sin embargo, estoy seguro de que otros lo celebraron con vino cuando vieron que mi candidatura a un puesto en el zigurat jamás llegaría a presentarse.
 
   -Te escribiré, Bledos –le prometió Melguin, que tenía los ojos vidriosos y estaba al borde de las lágrimas.
 
   -Sé que lo harás –le respondió el sacerdote a la vez que le revolvía el pelo-. Has sido como el hijo que nunca tuve, Melguin.
 
   -Y tú como el padre que nunca conocí –una lágrima brotó de uno de sus ojos.
 
   -Que la luz guíe tu camino, joven Melguin –Bledos le sonrió y comenzó a andar mientras Melguin no podía sino mirar cómo aquel hombre que tanto le había ayudado y enseñado en los últimos años se marchaba.
 
   -Ardo en deseos de que llegue nuestro próximo encuentro –le gritó Bledos cuando ya apenas era más que un punto oscuro fundido junto con la oscuridad de la noche.
 
   -Y yo también, maestro. Y yo también –susurró Melguin con el corazón encogido de dolor.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 9. La Danza del Fuego
 
    
 
   Cuando Melguin volvió a entrar en la sala, Sadagás estaba de pie hablando con uno de los soldados y apuntando con el dedo hacia donde se encontraba él. De pronto se sintió incómodo en aquel lugar, Bledos se había marchado y allí no era más que un extraño a disposición de un sacerdote en el que aún no sabía si podía confiar.
 
   Sadagás le hizo un gesto a Melguin para que se acercase y no pudo sino obedecer.
 
   -Éste es Asim, Melguin. Te conducirá hasta el lugar que será tu residencia el tiempo que estés con nosotros. Allí encontrarás jóvenes de tu edad y algunos aún mayores. Intenta ser amable con ellos y pronto gozarás de buenos amigos a tu lado.
 
   -¿Cuándo comenzará mi instrucción? –se interesó Melguin.
 
   -Vaya, vaya. Tenemos aquí a alguien ávido de conocimiento. Pensaba darte un día libre para que te adaptases a la ciudad, pero si lo prefieres podemos empezar mañana. Todos los novicios de tu habitación son mis alumnos y ellos deben acudir mañana a sus lecciones, si estás con ellos no tendrás problemas en encontrarme.
 
   -Mañana estaré allí –respondió Melguin. Si tenía que ser sacerdote, mejor empezar cuanto antes.
 
   -Espero mucho de ti, Melguin. Bledos no traería ante mí a cualquiera. Que la luz guíe tu camino.
 
   -Que la luz guíe tu camino, maestro.
 
   A continuación, Melguin siguió a Asim, quien lo condujo hasta un edificio situado cerca de la base del zigurat. El soldado le explicó que había cuatro sabios sacerdotes en el zigurat y cada uno de ellos tenía asignado un número determinado de novicios. A cada sabio sacerdote le correspondía un edificio en el que dormía junto con sus discípulos.
 
   -Has tenido suerte. Creo que solo quedaba una bacante libre para estar con Sadagás. De los cuatro sabios es el más comprensivo y el que mejor resultado tiene con los jóvenes.
 
   -Y eso que es un poco...
 
   -¿Viejo? Ja, ja, ja. Es cierto que lo es. Pero, ¿acaso no lo era también el sacerdote con el que has venido? ¿Cómo se llamaba? ¿Bledos? En fin, pronto aprenderás a no juzgar a alguien por su edad sino por la luz que posea en su interior.
 
   Asim lo condujo al interior del edificio, en éste había una gran sala en cuyo centro se encontraba una mesa de piedra rodeada de numerosas sillas de madera en cuyo respaldo tenían todas grabadas una llama, símbolo del dios al que rendían culto.
 
   -Aquí es donde comerás junto con los demás discípulos de Sadagás. Sígueme, te mostraré las habitaciones.
 
   Asim abrió una puerta situada al final de la estancia que daba a una habitación pequeña repleta de literas de dos camas cada una. Cuatro muchachos de diversa edad se volvieron hacia ellos con curiosidad, uno de ellos estaba sujetando un libro mientras que los otros tres se encontraban en el suelo formando un círculo frente a una vela recién encendida.
 
   -¿Eres nuevo? –preguntó el que parecía ser el mayor. Debía tener al menos seis o siete años más que Melguin. Su cabello pelirrojo, o al menos las raíces de éste, ya que su cabeza estaba tan rasurada como la de Melguin, resaltaba sobre una sonrisa que aparentaba calidez. Sobre su labio superior tenía un lunar negro.
 
   -Sí, Sadagás me ha dicho que debía instalarme aquí. Mi nombre es Melguin, provengo de Verenton.
 
   -Vaya, parece que tenemos a uno más en el grupo, ¿eh, chicos? –dijo un muchacho regordete de grandes mofletes rosados. Debía tener aproximadamente la edad de Melguin.
 
   -Con lo delgado que está no confíes en que te deje la comida, Kletus. -bromeó otro muchacho. Éste era muy delgado, incluso más que Melguin. Su casco rasurado era tan negro que la luz que emanaba de la vela no era capaz de aclararlo un ápice. Su piel, sin embargo, era tan blanca que parecía que podía verse a través de ella.
 
   -Quizás no le guste comer, Harol –respondió Kletus-. Por cierto, ¿no creéis que ya deberían de habernos traído la comida hace tiempo?
 
   -Sadagás estará ocupado. Ya sabes que tenemos que esperarlo para comer. Es lo correcto –esta vez fue el pelirrojo el que habló.
 
   -Bueno, te dejo aquí con ellos. He de volver a El Dedo de Dios –dijo Asim.
 
   -¿El Dedo de Dios? –preguntó Melguin sin comprender.
 
   -Vaya, no estás muy enterado de nuestras costumbres, ¿no? –apuntó Kletus-. Es el nombre que se le da al zigurat.
 
   -No lo sabía –respondió Melguin avergonzado. A Bledos se le habría olvidado mencionarlo. Esperaba que no le tuvieran demasiado en cuenta aquello. Lo último que quería era que lo tomasen por estúpido.
 
   -Pronto aprenderás, no te preocupes –le tranquilizó Kletus a la vez que sacudía la mano para restarle importancia-. Ven, únete a nosotros. Hoy es día del Caer, así que estamos practicando la Danza del Fuego.
 
   -Está bien. Encantado de conocerte, Asim –se despidió Melguin-. Que tu luz sea eterna y guíe tu camino.
 
   -Que tu luz sea eterna y guíe tu camino –respondió Asim inclinando la cabeza. Tras eso dio media vuelta y se marchó cerrando la puerta tras de sí.
 
   Melguin se acercó al coro de muchachos y se sentó en el hueco que Kletus le había dejado.
 
   -Será mejor que os presente a todos –dijo Kletus-. El pelirrojo es Mool. Es el más viejo del grupo y el que menos posibilidades tiene de convertirse en sacerdote.
 
   -Eh, tengo tantas posibilidades como tú o más –protestó Mool.
 
   -Venga ya. Si llevas aquí más tiempo que todos nosotros juntos –dijo el muchacho delgado de piel blanca-. Por cierto, soy Harol.
 
   -Yo soy Joras –respondió un muchacho de pelo castaño y ojos cansados-. ¿No creéis que ya es hora de dormir? –Un bostezo se le escapó y no hizo intento alguno de ocultarlo.
 
   Melguin esperó a que el muchacho que sostenía el libro se presentase, pero éste seguía sin apartar la mirada de aquellas páginas como había hecho desde que Melguin entrase en la habitación.
 
   -Perdona, ¿puedo saber tu nombre? –preguntó Melguin, quien esperaba que no se tomase a mal que lo distrajese un instante.
 
   Sin embargo, éste no apartó la vista ni hizo gesto alguno que indicara que lo había escuchado.
 
   -Déjalo. No hay forma de que conteste a nadie cuando está leyendo el libro de la Luz. No te lo tomes a mal, él es así –dijo Kletus–. Vamos, te toca a ti realizar la Danza del Fuego.
 
   -¿Cómo se juega a eso? –preguntó Melguin.
 
   -Venga ya. Incluso yo sabía jugar a esto cuando llegué aquí –protestó Mool.
 
   Melguin sentía cómo se ponía rojo de vergüenza.
 
   -Tranquilos, yo se lo explico –dijo Harol tratando de restarle importancia a aquel hecho-. Todos colocamos el dedo índice a la misma altura de la vela y lo vamos acercando poco a poco hasta intentar apagar la llama. Gana el último en apartar el dedo. Todos los días del Caer lo hacemos para honrar a Men, así que será mejor que te acostumbres. De lo contrario, tendrás que unirte al club de lectura de Flim.
 
   -¿No tenéis quemaduras? –preguntó Melguin.
 
   -Encima es una nenaza –protestó de nuevo Mool-. Quizás debamos llamar de nuevo al soldado para que te lleve de la manita a tu aldea. Tranquilo, te daré un pañuelo para que te seques las lagrimitas que te vayan cayendo.
 
   -Está bien. Juguemos –dijo Melguin, quien puso el dedo índice a una distancia aún prudencial del fuego.
 
   -Así me gusta, chico –dijo Mool, poniendo su índice a la misma altura del de Melguin.
 
   Harol y Kletus lo siguieron.
 
   -Kletus ganó la última ronda así que le toca a él controlar el curso del juego –informó Harol.
 
   Kletus asintió y acercó su índice un poco más. Los otros lo imitaron. Melguin empezó a sentir un calor intenso en el dedo, pero aquello aún era soportable. Esperaba que los otros no bajasen mucho más o pronto se quemaría.
 
   -¿Todos bien? –preguntó Kletus-. Está bien, un poco más.
 
   Esta vez la llama comenzó a lamer sus dedos. Melguin sentía cómo ésta le quemaba pero se mordió el labio inferior para soportar el dolor y ahogar un grito que nacía en su pecho.
 
   Kletus miró uno a uno a sus adversarios y justo cuando parecía que nadie iba a abandonar, Harol retiró la mano para al poco tiempo seguirle Mool. Éste último se chupó el dedo para humedecerlo y mitigar el dolor.
 
   -Parece que el nenaza ha aguantado más que tú, ¿eh, Mool? –se burló Kletus-. Sin embargo, mi índice es de piedra. Lo más sensato sería que te retirases ya. -Kletus enarcó una ceja, esperando una respuesta.
 
   -Aún tengo un poco de frío. ¿Qué tal si bajamos un poco más? –alardeó Melguin a la vez que sentía cómo la llama lo quemaba cada vez más. El dolor era insoportable.
 
   Kletus respondió a su desafío bajando un poco más el dedo y Melguin lo imitó. Ambos cruzaron sus miradas. Kletus estaba sudando y a Melguin le temblaba la mano y por extensión, el brazo. Kletus compuso una mueca de dolor durante un instante, momento que Melguin aprovechó para lanzar una sonrisa de suficiencia. Su adversario dejó escapar un grito y retiró la mano para luego comenzar a maldecir. Melguin alargó la mano para introducir su dedo índice en la mecha y apagar la llama de la vela. El dedo le ardía y sentía cómo punzaba de dolor. Sin embargo, había ganado y no estaba dispuesto a mostrar debilidad, así que compuso una sonrisa y esperó.
 
   -Solo tengo una cosa que decir –comenzó Kletus-. La próxima vez, serás tú el que muerda el polvo.
 
   -Desafío aceptado –dijo Melguin.
 
   -¡Já! Me gusta este chico. ¿Has visto lo que te ha dicho, Kletus? –dijo Mool.
 
   Los tres muchachos ayudaron a Melguin a instalar sus cosas en una litera al final de la estancia. Flim, por el contrario, siguió como si ninguno de ellos estuviese allí y continuó leyendo el libro de la Luz. Sadagás vino un tiempo después, otras tres personas lo acompañaban y traían consigo vasos, platos, cucharas de madera y una gran olla que desprendía un humo y un olor deliciosos. Las tripas le rugieron a Melguin, instándole a comer.
 
   Sadagás ocupó un asiento en la mesa e indicó a los novicios que lo imitasen. Los otros tres hombres les sirvieron la cena, que consistía en un puré de guisantes servido junto con patatas hervidas y cocinadas en salsa de nueces. Melguin devoró con avidez aquel plato y uno de aquellos hombres se lo volvió a rellenar en cuanto lo vació.
 
   -Vaya, parece que nuestro nuevo novicio ha venido con hambre. No te comas el plato, hijo. La madera no es digerible –bromeó Sadagás.
 
   -No he comido nada desde que salí de Verenton –se disculpó Melguin, quien comenzó a comer con más lentitud intimidado por las miradas de los demás.
 
   -Tranquilo, tranquilo. Te comprendo perfectamente. Seguro que Bledos no debía de cocinar demasiado bien. Me extraña que aún no se haya envenenado por accidente –Sadagás se rio con ganas de su propio comentario-. Hoy es el día del Caer. ¿Qué habéis hecho?
 
   -Hemos rezado nuestras oraciones y luego hemos practicado la Danza del Fuego. Bueno… todos menos Flim. Él ha estado leyendo de nuevo –respondió Harol.
 
   -Uno de estos días deberíais cambiar vuestros papeles. Acabaréis con el dedo fundido y Flim terminará ciego. Yo también he sido joven, pero la Danza del Fuego es peligrosa. Cualquier día os haréis daño de verdad.
 
   -Quizás Kletus te haga caso después de lo de hoy –dijo Flim, a quien se le escapó una risita.
 
   -¿Por qué? ¿Qué ha ocurrido? –se interesó Sadagás.
 
   -Melguin le ha ganado –respondió Mool con una sonrisa.
 
   -Vaya, vaya. ¿Es eso cierto?
 
   -Es la suerte del novato –bufó Kletus.
 
   -Pues que yo recuerde la primera vez que participaste en la Danza del Fuego fuiste el primero en apartar la mano –apuntó Mool.
 
   Kletus atravesó con la mirada a Mool mientras todos los demás reían.
 
   -Bueno, Melguin, es hora de que hablemos de cómo será tu vida aquí –intervino Sadagás.
 
   -Creo que Mool sería el más adecuado para esa tarea. Debe de ser la persona con más años en el puesto de novicio del mundo –apuntó Harol.
 
   -Vamos, vamos. Hay muchos otros que han tardado más, algunos incluso han muerto siendo ancianos sin haber sido nombrados sacerdotes –le tranquilizó Sadagás antes de volver la atención a Melguin-. Bledos dice que sabes leer y escribir, por lo que eso es algo en lo que ya no tendremos que trabajar tanto. Cada uno de los cuatro sabios de El Dedo de Dios enseña asignaturas distintas a sus alumnos pero tras años de experiencia he llegado a la conclusión de cuáles son las áreas que todo sacerdote que merezca ser llamado por ese nombre debe dominar. Yo te nombraré cada una de ellas y te explicaré la razón por la que he decidido enseñárosla.
 
   La primera y principal es la Teología. La razón es evidente, debéis conocer a Men y su doctrina a la perfección para trasmitirla al resto del mundo. Aunque en esta asignatura también trataremos sobre otras religiones, pues debéis comprender por qué nuestra religión es la verdadera y ser capaces de rebatir las palabras de las falsas religiones.
 
   La segunda es la enseñanza de Ética y Filosofía. Debéis saber juzgar qué acciones y actitudes son correctas. Todo sacerdote debe tener una moral impecable, pues es el espejo en el que intentan reflejarse los demás.
 
   La tercera asignatura es Historia. No solo la historia de nuestra Iglesia, sino también la de Gaia y sus reinos, ya que es probable que debáis propagar la fe fuera de nuestra ciudad y siempre es bueno conocer el pasado de aquellos a los que vayáis a hablar para poder anticipar sus formas de pensar y posibles reacciones ante lo que podáis contar.
 
   La cuarta y última son las Matemáticas. Puede que esto te sorprenda pero pongamos que cuando salgas de aquí vayas a hacerte cargo de la aldea de Verenton. Tu templo recibe unos ingresos determinados que debes saber administrar para pagar las velas, tu propio alimento, tu ropa y la de aquellos que lo necesiten, alguna posible restauración de la que precise el templo y muchos otros gastos con los que, si no tienes cuidado, puedes terminar por arruinar a tu templo, y un templo arruinado es un templo perdido. No confíes en que con los tiempos que corren nuestra Iglesia pague las deudas que has sido tan estúpido de no saber administrar.
 
   Estas son las materias que debes dominar antes de que seas aceptado como sacerdote de nuestra amada Iglesia. Confío en que lo harás bien, Melguin.
 
   En aquel momento alguien llamó a la puerta principal y uno de los que les habían estado sirviendo la mesa abrió. Sin embargo, no lo hizo por completo y Melguin no alcanzó a ver quién era aquel que había llamado. Solo pudo ver que llevaba una larga capa blanca y unas botas negras de cuero duro. Habría jurado haberlas visto en algún lugar, pero no habría sabido decir dónde ni por todo el oro del mundo. Los dos hombres murmuraron entre ellos algo que no alcanzó a oír.
 
   -Sadagás, será mejor que salgas –anunció aquel que había abierto la puerta.
 
   -Jóvenes, parece que se reclama mi atención. Os veré mañana por la mañana en esta misma mesa. No os demoréis, ya sabéis que no soporto esperar. Que vuestra luz sea eterna y guíe vuestro camino.
 
   -Que tu luz sea eterna y guíe tu camino –respondieron todos a la vez.
 
   Tras eso Sadagás se marchó y así lo hizo aquel que vestía de blanco. Una vez más, Melguin pensó que había visto aquella indumentaria en algún otro lado pero por más que lo intentó no pudo recordar dónde había sido.
 
   Aquella noche Melguin soñó con una gran hacha teñida de rojo que se encontraba clavada en un tocón. En la base de éste, una cabeza sin cuerpo lo miraba con ojos muertos. Despertó en medio de la noche empapado en sudor y envuelto en unas sábanas que no eran las suyas. De pronto recordó que no estaba en Verenton sino en Maltos. Lo que no podía saber era que en aquel lugar se encontraba la ubicación de sus pesadillas.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 10. Lo que todo novicio debe dominar
 
    
 
   Aquel día tocaba clase de Teología y tras un abundante desayuno Melguin se sintió mucho más dispuesto a afrontar lo que se preveía como una larga mañana de estudio. La comida vino a cargo de las tres mismas personas que el día anterior, las cuales, según había descubierto Melguin una vez se hubieron marchado, eran criados al servicio de Sadagás. Básicamente se encargaban de prepararle la comida, mantener limpias sus habitaciones y limpiar la ropa tanto de Sadagás como de los novicios a su cargo. Por supuesto, la Iglesia les pagaba para compensar aquella tarea que, según le había dicho Mool, muchos considerarían un honor, aunque para Melguin el honor se encontraba lejos de aquellos cometidos.
 
   -Bueno, bueno. Siempre es excitante tener un aprendiz nuevo –dijo Sadagás a la vez que le dirigía aquella gran sonrisa tan característica en él-. El tema de hoy versará sobre los orígenes de nuestra Iglesia. Como todos debéis saber, nuestra Iglesia fue fundada hace unos mil años por Pinacles Lock. En el mundo predominaba el caos y cada día surgían y desaparecían cientos de dioses. No había pueblo en el que no hubiese al menos una decena de religiones diferentes y no es de extrañar que constantemente se desarrollasen los conflictos entre vecinos, esposos, amigos y familiares, ya que todos veían su religión como verdadera, a pesar de que en muchos de los casos la religión misma había surgido de su propia imaginación. Pero, ay, a lo que más solemos aferrarnos en los peores momentos es a las mentiras que nosotros mismos creamos, aunque en el fondo tengamos la certeza de que no es más que una ilusión.
 
   Había decenas de religiones expandidas por toda Gaia pero pocas veneraban al verdadero dios, a Men, y él lo sabía. Pero esperó y esperó pacientemente para que las criaturas que él había creado se diesen cuenta de su propio error y lo enmendasen para así volver al verdadero camino. Aun así las esperanzas de Men resultaron vanas y al final no tuvo más opción que venir al mundo como uno más de nosotros para acabar con nuestra ignorancia.
 
   Men podría haber adoptado muchas formas. Podría haber sido un terrible guerrero o un rico comerciante y, de ese modo, su tarea habría resultado mucho más fácil y rápida. Sin embargo, optó por adquirir la forma más inusual, la de un niño que apenas sabía hablar. Men se hizo niño en las calles de la mayor ciudad de Gaia cuyo nombre fue olvidado hace mucho tiempo, aunque hoy en día los sacerdotes la conocemos por el nombre de La Ciudad de la Ignorancia. Cientos de hombres, si no miles, pasaron junto al niño que era Men y ninguno le prestó atención. No fue hasta que casi hubo llegado la noche cuando Pinacles Lock lo recogió y le dio cobijo y alimento bajo su propio techo y el de su esposa, Hina, quien padecía de terribles quemaduras en su cuerpo que la debilitaban cada día. Sin embargo, en cuanto vio a Men lo recibió con una sonrisa y un plato de papilla de la mayor calidad que le fue posible.
 
   Men puso a prueba la paciencia de aquellas personas y berreó y pataleó una y otra vez. En una de la rabietas la papilla se derramó en el vestido de la mujer de Pinacles, pero aun así ésta no increpó a Men ni una sola vez sino que acarició al niño con ternura para tratar de calmarlo. Entonces fue cuando Men supo de la bondad de aquellas personas y habló con la voz de un dios.
 
   -Vosotros que no habéis puesto impedimento en ayudar a un pobre niño en momentos de necesidad sois los elegidos para ayudarme a construir y propagar mi Iglesia. Desde ahora y por siempre tendréis un lugar privilegiado junto a mí, en este mundo y en el otro. Ángeles os llamarán y vuestra mera visión será fruto de regocijo entre los mortales. Yo, Men he hablado.
 
   Y en aquel instante dos alas de luz y fuego brotaron de las espaldas de Pinacles e Hina y Men abandonó aquel cuerpo de niño para tomar un aspecto más adecuado para un dios, aunque aún quedaba lejos del verdadero esplendor de su cuerpo inmortal. Y junto a Men, Pinacles e Hina recorrieron el mundo para acabar con los falsos dioses y propagar su Iglesia. Muchos fueron los que lo escucharon, mientras que otros los tomaban por nada menos que demonios y los repudiaron entre insultos y amenazas. Y no fue hasta que Men hubo acabado su obra que estalló en llamas junto a sus ángeles para volver a ser incorpóreo como fuera desde un principio.
 
   Así, novicios míos, fue cómo nuestra Iglesia fue fundada a través de la obra y palabra de Men, las cuales se recogen en el libro de la Luz como bien sabe aquí nuestro querido amigo Flim. Vosotros tendréis el privilegio de ser su boca y su lengua para intentar volver a propagar su Iglesia y acabar con los herejes. ¿Tenéis alguna pregunta o algo que comentar?
 
   -¿Quién recogió las palabras y obras de Men? –preguntó Harol.
 
   -Buena pregunta, Harol. Muchos reclamarán que aquellos hechos ocurrieron hace demasiado tiempo y que es probable que se tergiversasen o no hubiesen ocurrido jamás. ¿Alguien podría rebatir esa falsa concepción? –Sadagás arqueó las cejas y miró a sus aprendices, esperando una respuesta.
 
   Flim alzó la mano para responder.
 
   -Hay una copia del libro de la Luz guardada bajo el zigurat. Solo los sabios sacerdotes conocen el camino hasta el libro sagrado, el cual fue escrito en letras de fuego por el mismísimo Men. El que exista ese libro es la prueba fundamental de que Men existió, aunque éste ahora se guarda bajo custodia para conservarlo, ya que existe el peligro de que los herejes pretendan acabar con él para así erradicar la única religión verdadera, que no es otra que la nuestra.
 
   -¡Exacto, Flim! –exclamó Sadagás lleno de júbilo.
 
   -¿No hay peligro de que alguien intente robarlo? –preguntó Melguin.
 
   -Como ya he dicho, el emplazamiento exacto del libro de la Luz solo lo conocemos los sabios sacerdotes y, además, la entrada a cualquiera de las plataformas de El Dedo de Dios está siempre protegida por varios soldados. Puedes estar tranquilo, Melguin. El libro de la Luz no corre peligro alguno.
 
   O eso quieres hacernos creer.
 
   -¿Alguna otra duda? –preguntó Sadagás.
 
   -Si el libro de la Luz está escrito con letras de fuego, ¿no quema a aquel que lo lee? –preguntó Kletus.
 
   -El libro solo hará daño a los herejes, los fieles a Men no tienen nada que temer. Además, no temas a las llamas, éstas son tus más fieles compañeras y nos iluminan frente a los peligros de la noche. Bueno, parece que hoy todos habéis aprendido algo. Os doy un tiempo libre para que correteéis por la ciudad. No vengáis muy tarde, ya sabéis que luego tocan lecciones de Matemáticas.
 
   Los muchachos inclinaron la cabeza en señal de respeto y se levantaron para marcharse de aquella casa. Melguin fue el último en salir.
 
   -No ha estado mal tu primer día de Teología, ¿eh? –le dijo Kletus-. ¡Harol, por ahí no! ¡Vamos a ir a La Cortina esta vez! –Kletus se volvió hacia Melguin-. Tenemos una pequeña sorpresa para ti. Esta vez pagamos nosotros, es una norma no escrita que estableció Mool hace años. Al menos espero que te resulte gratificante.
 
   -¿Dónde vamos?
 
   -Ahora lo verás, no seas impaciente. Está aquí al lado.
 
   Y efectivamente así era. Apenas doblaron un par de recodos más y llegaron a la puerta recién pintada de un edificio de madera. Sobre la puerta había colgado un gran cartel blanco que rezaba La Cortina. Pero lo que más llamaba la atención de aquel edificio no eran las letras doradas del cartel, tampoco el robusto hombre de anchos hombros que guardaba la puerta. Todos los ojos estaban fijos en el balcón, donde una mujer estaba apoyada en la barandilla y sacudía la mano alegremente para saludarlos. Ambos pechos estaban al descubierto. Sobre uno de ellos tenía dibujado un extraño tatuaje y del pezón del otro colgaba una argolla dorada.
 
   -¡Eh, Kletus! Pensé que no habías disfrutado de la última vez –por su acento ella debía de haber crecido en algún lugar lejos de Maltos.
 
   -Me ofende que pienses eso. Esta vez te traigo a alguien nuevo –dijo apuntando a Melguin con la cabeza.
 
   -¿Te gustan mis pechos, muchacho? No dejas de mirarlos. Los puedes tocar si quieres, aunque tienen un precio, claro.
 
   Melguin apartó la vista hacia el suelo rápidamente y sintió cómo se enrojecía.
 
   -Vamos, Maia. No te rías de él. El pobre acaba de llegar a la ciudad –le recriminó Harol.
 
   -Tranquilo, yo le ayudaré a sentirse bien recibido –Maia se acarició uno de sus pechos por si aún no quedaba claro la bienvenida que pensaba otorgar.
 
   Los muchachos entraron bajo la atenta mirada del portero, el cual los examinaba por completo antes de dejarles pasar.
 
   -Es para evitar que alguien lleve un cuchillo o algo por el estilo –le dijo Harol-. Una vez un desgraciado intentó matar a una de las prostitutas para marcharse sin pagar. Nudillos de Acero le dio su merecido y por poco no lo mata. Desde entonces el dueño del local ha extremado las precauciones-. Melguin supuso que Nudillos de Acero debía ser el apodo del portero, aunque a él no le hubiera gustado comprobar el grado de veracidad de su nombre.
 
   El interior del local estaba lleno de mujeres con vestidos tan finos que se podía ver con facilidad a través de ellos. También había hombres, desde luego. Hombres que miraban con ojos lascivos a aquellas muchachas y algunos incluso se atrevían a pellizcarlas, como si quisiesen comprobar que el producto por el que iban a pagar era de buena calidad. Todo aquello le resultaba a Melguin grotesco a la vez que excitante.
 
   -Vamos, ve arriba antes de que alguien te quite a Maia –le apremió Kletus-. Cuando acabes dile que hable con nosotros. A esta invitamos nosotros, amigo.
 
   Melguin asintió pero no fue hasta que Kletus le empujó hacia la escalera cuando comenzó a moverse, fue entonces cuando se dio cuenta de que las rodillas le temblaban. Cuando hubo recorrido la mitad de la escalera volvió la vista atrás. Kletus ya se había marchado, solo tenía que ser cauteloso y podría largarse de allí sin que nadie lo viese. Aun así continuó subiendo.
 
   Maia se encontraba al final de la escalera, sus pechos eran aún más imponentes ahora que los veía de cerca. Sintió cómo su miembro se endurecía bajo sus pantalones.
 
   -Vaya, vaya. Te has atrevido por lo que parece. Venga, vamos. No tengo todo el día –Maia lo agarró del brazo y lo llevó a una de las habitaciones. Melguin no podía sino pensar que parecía un buey al que arrastrasen a un matadero. Sin embargo, sentía que su miembro seguía sin estar de acuerdo con su parte racional.
 
   Maia cerró la puerta y se tumbó en la cama después de despojarse de la poca ropa que la cubría. En aquel momento se acordó de Mela y pensó si su cuerpo desnudo sería tan apetecible como el de Maia. Aunque lo que tenía claro era que en el último lugar en el que podría encontrarla sería en un local como aquel.
 
   Melguin se acercó y se quitó la túnica que llevaba con torpeza. Las rodillas no eran lo único que le temblaba. Se recostó junto a Maia, quien no estaba dispuesta a darle un momento de descanso y se puso sobre él. Apenas le dio tiempo a sentir un arrebato de excitación que nacía de la barriga seguido en seguida por una sensación de relajación extrema.
 
   -Vaya, eso ha sido rápido –se rió Maia.
 
   Melguin no respondió.
 
   -También eres corto de palabras por lo que parece. Creo que me he follado a un anormal. Vamos, chico, mis encantos valen un Dragar de plata. No es mi culpa que no hayas sabido aprovecharlos.
 
   -Kl-Kletus dijo que hablases con él –balbuceó Melguin.
 
   -Ah, sí. Parece que el gordo te tiene aprecio. Cuando bajes dile que estoy libre, aunque seguro que el muy estúpido estará tirándose a la primera que haya visto. ¡Vamos, chico! ¡Muévete! No tengo todo el día para ti. A no ser que quieras pagar otro Dragar de plata, claro. Seguro que te has quedado con ganas de más.
 
   -S-será mejor que me vaya.
 
   Melguin se puso la túnica de forma apresurada y se marchó. Antes de llegar a la puerta trastabilló y estuvo a punto de caerse, lo que provocó las risas de la prostituta. Melguin se puso aún más nervioso y se marchó del local con la poca dignidad que le quedaba. Esperó al resto de novicios en la puerta. Lo último que quería era que Sadagás le hiciese preguntas a las que no quería responder cuando viese que había llegado antes que los demás.
 
   Flim fue el primero en aparecer, seguido al poco tiempo de Harol y Mool, que llegaron juntos mientras comentaban algo entre risas. Tuvieron que esperar un buen rato hasta que llegó Kletus, con una sonrisa pícara en sus labios.
 
   -Buena mañana, ¿eh, chicos? Seguro que las chicas nos echarán de menos después de lo de hoy. Melguin, esto... eh... espero que no te importe que haya ido a ver a Maia después de ti. Me ha dicho que le has sorprendido.
 
   Seguro que gratamente.
 
   -¿Qué ha dicho? –se interesó Melguin.
 
   -Que eres todo un toro, chaval. Por supuesto me ha dicho que yo soy mejor, pero no te lo tomes a mal. Siempre he sido el preferido de Maia.
 
   Y por eso te llama gordo cuando no estás presente.
 
   -Será mejor que nos marchemos. Hemos estado demasiado tiempo fuera. Espero que Sadagás no nos eche la bronca al volver –dijo Melguin.
 
   -Venga ya. ¿Crees que el viejo no sabe dónde vamos? ¿A qué crees que se refería cuando nos dijo que correteásemos por la ciudad? Eres más iluso de lo que creía –respondió Mool.
 
   -Vamos, vamos. No seamos tan duros con él –le reprochó Harol-. Al fin y al cabo es su primer día. Flim casi se meó en los pantalones cuando nos lo llevamos a un sitio de estos por primera vez. ¿Recordáis su cara?
 
   -¡Eh, yo no me mee encima! –se defendió Flim.
 
   -Lo hiciste –confirmó Mool-. Y ya sabemos que aquí el más objetivo de todos soy yo.
 
   Siguieron discutiendo hasta que llegaron a la casa de los novicios. Sadagás los esperaba dentro, paciente. Estaba sentado leyendo un libro. Melguin no alcanzaba a leer el título pero por el estado de la cubierta debía de ser muy antiguo.
 
   -Vaya, veo que os habéis divertido en vuestro descanso –dijo Sadagás en un tono plano.
 
   Melguin sintió cómo se sonrojaba, aunque al momento se dio cuenta de su reacción e intentó controlarse. Aquello podría generar preguntas incómodas por parte del sabio sacerdote.
 
   -Vamos, sentaos. Las Matemáticas os esperan y ya las hemos retrasado bastante.
 
   Sadagás les entregó papel, pluma y tinta a todos ellos.
 
   -Empezaremos con algo sencillo, chicos. ¿Qué porcentaje es más alto? ¿El 37 por ciento de 68 o el 68 por ciento de 37? Tenéis de margen para responder el tiempo que tarde en contar hasta sesenta.
 
   Tres de los novicios empezaron a escribir números y a hacer cuentas con una rapidez que a Melguin le resultaba endemoniada. Él, sin embargo, no tenía ni idea de por dónde empezar y cuanto más pensaba en el problema propuesto por Sagadás, más complicado le resultaba. Mool lo miraba con una sonrisa cómplice en los labios, quizás él tampoco lo supiese. Le estaba empezando a doler la cabeza cuando Sadagás los mandó parar.
 
   -¿Alguien puede decirme la respuesta correcta?
 
   Todos levantaron la mano, todos excepto Melguin. Sadagás pareció no reparar en él.
 
   -Está bien, Mool. Vamos contigo.
 
   -Por la propiedad conmutativa, el resultado de ambos porcentajes es el mismo. Como puede ver no me ha hecho falta malgastar papel ni tinta para comprobarlo.
 
   -Muy bien, Mool. Muy bien. Melguin, ¿también sabías la respuesta sin necesidad de refutarla?
 
   -Lo cierto es que no –admitió Melguin avergonzado.
 
   -Bueno, bueno. No te preocupes. Solo necesitas quitarte un poco de óxido, eso es todo. Vamos a por otro problema que sea fácil, ¿de acuerdo? Veamos... se desean repartir 290 manzanas entre Melguin y Kletus, de manera que Kletus reciba 40 más que Melguin. ¿Cuántas manzanas les corresponderá a cada uno? Disponéis de la mitad de tiempo.
 
   -Vamos, Sadagás. Ese problema es insultante. -protestó Harol -La respuesta es demasiado obvia, Melguin recibirá 125 y Kletus 165.
 
   -Brillante, Harol, brillante como siempre. ¿Sabías esta vez la respuesta, Melguin?
 
   -No, lo siento –se disculpó eludiendo la mirada del sacerdote.
 
   -¿Pero qué? Chico, ¿es que Bledos no te enseñó Matemáticas en esa aldea tuya?
 
   -He de admitir que nunca lo hizo.
 
   -Bueno, supongo que está en mis manos cambiar eso –el tono de desilusión era visible en la voz del sacerdote-. Está bien, presta atención a mis preguntas y a las respuestas de tus compañeros. Ponte más cerca de Kletus para que puedas ver cómo realizar los cálculos.
 
   Sadagás propuso decenas de problemas y cálculos y cada vez que Melguin creía empezar a comprenderlos solo le servía para comprobar poco después que no podía estar más lejos de ello. Cada conjetura suya resultó incorrecta y toda aquella lección solo le sirvió para sentirse estúpido y excluido. Además, no veía qué utilidad podían tener aquellos números en la vida real, lo que hacía que odiase aún más las Matemáticas. Todo comenzó a complicarse cuando Sadagás propuso un problema que obligó a Kletus a dibujar arcos y triángulos complejos. Melguin se resignó y se limitó a desear que el sacerdote le explicase todo aquello desde un principio, como sin duda, o al menos así lo esperaba, había hecho con los demás.
 
   -Está bien, chicos –anunció Sadagás un tiempo después, cuando a Melguin ya le rugían las tripas. Según sus cálculos, la hora del almuerzo había pasado hacía tiempo-. Melguin, ¿puedo hablar contigo en privado?
 
   El sacerdote salió del edificio y Melguin no tuvo más opción que seguirlo. No se molestó en cerrar la puerta, ya que aquello habría incentivado a los demás a que pudiesen colocarse tras ella para escuchar aquella conversación.
 
   -Hijo, no dudo de tu inteligencia, pero lamentablemente no dispongo del tiempo necesario para que adquieras los conocimientos que tus compañeros ya poseen. No tendrás más opción que prestar especial atención a estas clases y confiar en que poco a poco irás aprendiendo y mejorando.
 
   -Lo comprendo –dijo, aunque en realidad no lo veía nada justo. Por mucha atención que prestase nunca aprendería cómo eran capaces sus compañeros de poner todos aquellos números juntos y sacar otros números diferentes de la nada.
 
   -Bien, bien. Mañana continuaremos con las lecciones de Historia y las de Ética y Filosofía, pero ahora, ¡comamos! Debes de estar hambriento, ejercitar la mente cansa más que ejercitar el músculo.
 
   Melguin dudaba de que aquella afirmación fuese cierta, sin embargo, no se atrevió a contradecir a Sadagás.
 
   El almuerzo resultó suculento. Comieron carne de cerdo y judías acompañado de varias copas de un vino dulce. Sadagás contribuyó a hacer la comida agradable con sus bromas, y lo cierto era que él y Kletus tenían una personalidad bastante parecida. Melguin se dejaba llevar por sus chistes y su elocuencia, pero Flim no sonrió ni una sola vez. Melguin pensó que quizás encontraba impropio aquella actitud en uno de los sabios sacerdotes. Lo cierto era que Flim despertaba interés en él, creía conocer lo suficientemente bien a los demás como para poder anticipar sus posibles respuestas y acciones, pero Flim era todo un misterio para él. Era evidente que le apasionaba la lectura del libro de la Luz, y quizás hubiese una razón para ello más allá de su actitud piadosa. Puede que necesitase consuelo y lo encontrase entre aquellas páginas. Siempre le habían apasionado los misterios y Flim era el más tentador que tenía a su alcance en aquellos momentos.
 
   Aquella misma noche antes de irse a dormir cogió papel, pluma y tinta y comenzó a escribir una carta.
 
   Estimado Bledos,
 
   Te escribo para contarte que estoy integrándome bien en el grupo de los novicios de Sadagás. También estoy encontrando sus lecciones instructivas, aunque he de admitir que tengo dificultad para comprender las Matemáticas (lamento que no me instruyeses en ellas en el tiempo que pasamos juntos). Echo de menos Verenton y la vida en el Templo, pero sobre todo echo en falta nuestras conversaciones. Espero que pronto se me permita ir a visitarte. Me siento demasiado pequeño en medio de esta gran ciudad, siento como si solo fuese una hormiga perdida en un gran hormiguero de salas intrincadas e infinitas. Que tu luz sea eterna y guíe tu camino.
 
   Tu amigo, Melguin.
 
   Melguin dobló el papel y lo guardó. Al día siguiente le preguntaría a Sadagás qué debía hacer para que aquella carta llegase a Bledos. Sabía que había comerciantes que partían de Maltos hacia Verenton y que a veces llevaban consigo cartas para los aldeanos escritas por familiares o amigos de la ciudad. Pero aquello debía esperar al día siguiente, la noche cercaba la ciudad y la oscuridad solo traía peligros consigo.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 11. Lecciones de Historia y fuego
 
    
 
   -Está bien, queridos muchachos. En la lección de Historia de hoy trataremos sobre Berriston II, el Prolífico. ¿Alguien tiene alguna idea de quién fue este rey?
 
   -Era rey del norte de Gaia hace dos siglos –respondió Mool aburrido. Encontraba las lecciones de Historia carentes de interés, y no era de extrañar teniendo en cuenta que Sadagás le había hablado decenas de veces de los mismos reinos, disputas y reyes. Era uno de los inconvenientes de ser el eterno novicio.
 
   -No, Mool, no –le reprendió Sadagás, henchido de rabia-. Ese fue Berriston IV, el Pacífico. Te estoy hablando sobre Berriston II, el Prolífico.
 
   -Bah, son todos iguales –respondió Mool sin darle mucha importancia.
 
   Sadagás comenzó a enrojecerse y lo amenazó con dejarlo sin comer si no se comportaba.
 
   -¿Quién era Berriston II, el Prolífico? –intervino Melguin, más para impedir que su compañero se quedase sin comer aquel día que por interés propio.
 
   -¡Al fin algo de entusiasmo! Verás, Melguin, Berriston II es un personaje muy importante en la historia de Gaia. No tanto como lo somos los sabios sacerdotes, desde luego, pero casi –bromeó Sadagás-. Fue el rey de Arnor y durante su reinado se produjo el mayor periodo de estabilidad social, económica y religiosa que ha existido jamás. Arnor no dependía de Delfas y el rey de esta ciudad incluso acudía a Maltos a presentar sus respetos y pedir favores a nuestro rey. Berriston II podría haber anexado todo el oeste de Gaia bajo su reinado de haber querido pero no era un hombre codicioso y eso en cierta forma nos ha conducido a la situación en la que estamos ahora. Poco queda ya del esplendor de la época de Berriston II y ya no existe Arnor como tal, y me temo que puede que jamás vuelva a existir.
 
   Melguin recordó a Francis y a la Orden de la Luz. A Bledos todo aquello le había parecido una estupidez, pero Sadagás parecía añorar la independencia total de Delfas. ¿Apoyaría a la Orden de la Luz si supiese de su existencia?
 
   -¿Cómo murió? –preguntó Kletus-. ¿En alguna batalla o algo así?
 
   -Fue envenenado por la persona en la que más confiaba: su esposa, la cual creía de manera errónea que tenía una amante, ya que por las noches no compartía su lecho hasta bien entrada la noche. Ella, más que nadie, debía haber sabido que su único amante era el reino que trataba de defender.
 
   Pasaron las horas siguientes discutiendo sobre reinos y reyes que existieron hacía varios siglos. A Melguin le apasionaba la Historia, sobre todo la que tenía que ver con los reyes que más poder y gloria alcanzaron a través de sus conquistas. En cierta forma los envidiaba, sus nombres estaban grabados en cientos de libros y la gente seguía hablando de ellos aunque sus huesos no eran ya más que polvo. En cierto modo habían alcanzado la inmortalidad y él se sentía el más común de los mortales. Destinado a no engendrar descendencia su nombre pronto sería olvidado. Lo consideraba cuanto menos injusto.
 
   Cuando acabaron las lecciones de Historia, Sadagás les dejó un tiempo de descanso, aunque les advirtió de que comenzarían en seguida, por lo que no debían alejarse en demasía. Mool se acercó a Melguin con gesto aburrido.
 
   -Odio la Historia, ¿sabes? –le confesó Mool en voz baja, como si quisiese evitar que el sabio sacerdote le oyese-.Y más aún desde que la Historia me impide disfrutar de la fantasía. Hace años solía ir a la biblioteca de la ciudad a leer relatos sobre dragones, ogros y cosas así. Me encantaban, pero Sadagás llegó a enterarse y me prohibió volver a leer aquellas historias con el pretexto de que éstas harían que confundiese la verdadera Historia de Gaia con los relatos imaginados por una mente demasiado creativa. Sin embargo, puedo decir con seguridad que la única diferencia entre la Historia y la fantasía reside en que la Historia se presume que ha ocurrido y la fantasía no.
 
   -La fantasía es solo un medio para evadirse de lo real. Su único propósito es proporcionar consuelo a aquellos que lamentan haber nacido en un mundo y un periodo como éste –repuso Melguin.
 
   -Ahora suenas como el viejo. El mundo necesita algo de magia y, ¿quién soy yo para impedir a mi mente que sueñe con ella? Bah, déjalo, no lo comprenderías. Ahora daremos Ética y Filosofía, suele ser más entretenido que la Historia, al menos para mí, aunque siempre he pensado que algunos filósofos están chiflados. Al menos, esa es la impresión que tengo al leer algunas de sus teorías. A veces éstos vienen a la ciudad y Sadagás los lleva a cenar con nosotros para que aprendamos de ellos, ¿sabes? Una vez trajo a un tipo que decía que solo comía verdura porque creía que si solo se alimentaba de ellas algún día adquiriría la capacidad de alimentarse del sol y la tierra como hacen las plantas. En fin, un chalado. Sadagás no lo volvió a invitar después de aquello y me alegro de que no lo hiciese.
 
   -Parece que no os aburrís aquí –comentó Melguin, divertido ante la historia que acababa de oír.
 
   -No te creas. Lo más divertido suelen ser las ejecuciones en El Dedo de Dios. A los novicios se nos anima a acudir para que veamos las consecuencias del pecado. Suele ser entretenido –comentó Mool encogiéndose de hombros.
 
   Melguin sintió un escalofrío al escuchar aquello aunque se convenció de que debía de haber sido causado por alguna corriente de aire. De pronto una duda acudió a su mente.
 
   -Si Men prohíbe el asesinato de cualquier clase, ¿no está el verdugo que sujeta el arma ejecutora condenado por siempre cuando le corta la cabeza a alguien?
 
   -¡Muchachos, hora de volver a dar clase! –anunció Sadagás desde el interior del edificio.
 
   -Vamos adentro, puedes preguntarle esa pregunta a Sadagás. Seguro que le encanta, siempre le gusta que reflexionen sobre la fe, el pecado y esas cosas.
 
   Melguin y Mool volvieron a entrar y ocuparon sus respectivos asientos. El resto de novicios no tardó en llegar, Kletus fue el último en sentarse y anunció su llegada moviendo su grueso cuello de un lado al otro produciendo un crujido desagradable.
 
   -Bueno, muchachos, hoy trataremos sobre...
 
   Mool alzó la mano con decisión, lo que hizo que Sadagás dejase de hablar y frunciese el ceño.
 
   -¿Sí? –preguntó, visiblemente disgustado por la interrupción.
 
   -Melguin tiene una duda que está relacionada con esta asignatura. Me la ha expuesto y creo que usted es el más adecuado para responder.
 
   -Esto... yo... –comenzó Melguin. Los ojos del sacerdote estaban clavados en él, esperando a que formulase aquella duda tan importante como para interrumpir su lección. Tragó saliva y volvió a hablar, recordando las lecciones de Bledos sobre la prodística para lograr el efecto deseado-. Me preguntaba que si nuestro dios prohíbe el asesinato de cualquier tipo, el alma del verdugo debe estar condenada cuando ejecuta a alguien en el zigurat-. Su voz había sonado segura y lo suficientemente fuerte como para llenar toda la sala, nada que ver con el balbuceo anterior. Agradeció las lecciones de Bledos.
 
   -Vaya, vaya. Nuestro joven novicio es más curioso de lo que aparenta. Está bien, seré yo el que responda a esta pregunta para acabar con cualquier posible malentendido. Sí, Men prohíbe toda forma de asesinato. Cualquiera que quite la vida a otra persona estará condenado para siempre y su alma vagará por la eterna y fría oscuridad tras su muerte. ¿Entiendes esto, Melguin?
 
   Melguin asintió con convicción.
 
   -Sin embargo –continuó Sadagás alzando el dedo índice para enfatizar sus palabras-, tal y como Men recogió en el libro de la Luz con letras de fuego, todo vil asesino debe ser erradicado del mundo que creó, pues éste ha acabado con la vida de uno de sus hijos y esa es la mayor de las vilezas posibles. Los sacerdotes tenemos la misión de que se haga justicia y, por lo tanto, debemos ajusticiar a aquel que ha cometido tan cruel acto. En cierta manera, somos nosotros los que dictaminamos quién debe vivir o morir, somos nosotros los que deciden qué vida debe ser erradicada, y solo tenemos este poder porque Men nos lo concedió. El verdugo es solo un mero instrumento, como si fuese el hacha ejecutora. Dado que solo se trata de un instrumento, la acción y sus consecuencias (en este caso ninguna, ya que solo hacemos justicia y cumplimos la misión de dios) recaen en nosotros y no en él.
 
   -¿Y qué ocurre con aquellos que son ejecutados por quienes no siguen la fe de Men? –se interesó Melguin.
 
   -En ese caso el verdugo se convierte en asesino. Solo un sabio sacerdote puede decretar una ejecución. El mundo es un lugar oscuro en necesidad de luz, Melguin. Quizás sea el momento de avivar las llamas. Sí, eso es –esto último lo murmuró Sadagás con la mirada perdida, más para sí que para sus novicios.
 
   Sadagás hizo una larga pausa en la que murmuró palabras ininteligibles. Melguin miró a Mool como queriendo preguntar si debían hacer algo pero sin atreverse a hablar para no interrumpir la ensoñación de su maestro. Mool negó con la cabeza y sus labios dibujaron una palabra: paciencia. Sadagás volvió en sí al poco tiempo y trató de seguir la lección como si aquello no hubiese sucedido. Melguin sentía curiosidad por lo que podría haber estado pasando por la mente del sacerdote, pero, sobre todo, se preguntaba qué significaría eso de que era el momento de avivar las llamas. Lo más probable era que solo él lo supiese.
 
   El resto de la lección transcurrió con normalidad y cuando ésta terminó, Melguin volvió a sentir el peso de la carta que había escrito para Bledos. La guardaba en uno de sus bolsillos e incluso llegó a rozarla con los dedos. Sin embargo, fue incapaz de ir más allá y se limitó a observar cómo Sadagás se marchaba a toda prisa.
 
   Luego se la entregaré. No importa que Bledos espere un par de días más.
 
   Y sin embargo, los años pasaron, el papel se fue arrugando y la carta jamás abandonó la cercanía de Melguin. La razón de que fuese incapaz de desprenderse de ella era desconocida para él. Con el tiempo trató de justificarse pensando que Bledos tampoco había tenido intención de comunicarse con él dado que jamás recibió correspondencia alguna. Lo más probable era que lo hubiese olvidado y quizás el olvido mutuo fuese la mejor solución para ambos.
 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Capítulo 12. El juramento
 
    
 
   Los años pasaron y Melguin sobresalió sobre los demás novicios en todas las áreas. Incluso llegó a dominar las Matemáticas, sometiendo con una destreza pasmosa cualquier ejercicio o problema que se le plantease. Aunque donde disfrutaba de verdad era en Filosofía y Ética, donde llegó a exponer cuestiones para las que incluso Sadagás debía admitir que no tenía respuesta. En todos era evidente que Melguin se había convertido en el alumno predilecto del maestro y aun así les extrañaba que Melguin siguiese manteniendo el cargo de novicio, más aún desde que Harol fuese nombrado sacerdote. Con el tiempo todos tomaron como ciertas las palabras de Mool que afirmaban que el sabio sacerdote estaba reservando a Melguin para cuando él muriese y así ocupar su lugar en El Dedo de Dios. Melguin no podía saber si estas palabras eran ciertas, sin embargo, en él creció una mezcla de deseo y curiosidad por el liderazgo y el poder de decidir sobre cuestiones tan importantes como la vida o la muerte. Pero, sobre todo, su corazón albergaba el deseo de contemplar el libro de la Luz que había sido escrito por Men en letras de fuego. Éste se le había aparecido en sueños cientos de veces y en cada una de ellas adquiría una forma diferente a la anterior, por lo que no podía dejar de pensar cuál de ellas sería la verdadera o si todas resultarían falsas y quedarían eclipsadas ante la imagen de aquel objeto sagrado.
 
   Cierto día mientras leía uno de los libros que Sadagás le había prestado, acudió a sus estancias Asim, el soldado que lo había conducido por primera vez a aquella casa que sería su hogar durante años. Tras saludarlo le informó de que Sadagás requería su presencia en El Dedo de Dios de forma inmediata.
 
   Melguin no había entrado en la sala del zigurat que le correspondía a Sadagás desde que acudiese acompañado de Bledos, sin embargo, todo estaba tal y como lo recordaba. Incluso Sadagás parecía no haber cambiado un ápice después de tantos años, la única diferencia evidente era que esta vez un hombre ataviado por completo de blanco se encontraba de pie a la derecha de Sadagás. Éste le murmuró algo al sabio sacerdote, quien respondió con un firme asentimiento. El hombre ataviado de blanco le resultaba extrañamente familiar y aunque en un principio no logró situarlo, pronto su nombre acudió a su mente.
 
   -Francis –lo saludó con una inclinación de cabeza.
 
   -Veo que te acuerdas de mí. -respondió el hombre con una sonrisa abierta.
 
   -Es difícil olvidar cómo Bledos se enfadó contigo en Verenton al escuchar tu propuesta.
 
   -¡Basta! –los interrumpió Sadagás. -Asim, gracias por acompañar a Melguin hasta aquí. Puedes salir, y cierra la puerta cuando lo hagas-. El tono de Sadagás era amable pero no por ello sonaba menos a una orden.
 
   Asim inclinó la cabeza y obedeció.
 
   -Te preguntarás por qué te he hecho llamar, Melguin –comenzó Sadagás una vez Asim los hubo dejado solos.
 
   -Ciertamente.
 
   -Estos años has sido el mejor de mis novicios y es por ello que he decidido integrarte en la Orden de la Luz, donde pasarás a ser un sacerdote. Francis es un buen amigo y uno de los miembros más respetados de la Orden. Es mi deseo que él te guíe en este nuevo camino.
 
   -Bledos se mostró contrario a las ideas de la Orden y debo admitir que yo también. Men prohíbe el asesinato, los sacerdotes no podemos manchar nuestras manos de sangre. ¿Cómo puede un sacerdote empuñar una espada?
 
   -Los sabios sacerdotes somos los encargados de interpretar la palabra de Men, nosotros somos su voz en Gaia. Nuestra religión decae y cada día son menos los que la profesan. ¡Debemos hacer algo! ¡Debemos recuperar el reino que un día fuera nuestro! Desde Delfas están llegando demasiados sacerdotes que proclaman religiones aún más falsas que ellos. ¿Es que no lo comprendes? Si no tomamos las armas y defendemos lo que Men construyó estaremos acabados y le habremos fallado.
 
   -¡Condenaremos nuestras almas! –repuso Melguin.
 
   -No si es para defender su religión. Estamos condenados si no hacemos nada. La Orden de la Luz aún no se ha mostrado abiertamente, aunque es cierto que corren rumores sobre su existencia y no me cabe duda de que en Delfas sospechan. Debemos hacernos fuertes antes de que decidan emprender acciones contra nosotros. ¿Sabes qué ocurriría si tomasen El Dedo de Dios? Sería el fin de todo. Melguin, he depositado muchas esperanzas en ti. Si te unes a la Orden, ésta ganará un poderoso miembro.
 
   Melguin recordó cómo había acabado con aquellos bandidos que intentaron violar a Mela en el Bosque Susurrante cuando no era más que un niño. En cierta forma había estado defendiendo la justicia, había obrado el bien aunque hubiese precisado del acero. ¿Acaso no era aquello lo que Sadagás le estaba pidiendo? Quizás si aceptase, Men le perdonaría aquel pecado y su alma dejaría de estar condenada.
 
   Perdóname, Bledos.
 
   -Está bien. ¿Cuándo pasaré a formar parte de la Orden?
 
   Sadagás sonrió de forma abierta, mostrando así todos sus dientes, y dejó escapar un grito de júbilo. Francis se limitó a asentir, satisfecho.
 
   -Acércate, Melguin –le pidió Francis.
 
   Melguin obedeció. Sadagás se acercó hacia él portando una capa blanca, idéntica a la que llevaba Francis, que había guardado detrás del trono y se la colocó con sumo cuidado a Melguin sobre los hombros. Tras esto, Francis comenzó a hablar.
 
   -¿Cómo os llamáis? ¿Qué os ha traído ante nosotros, cuando sabéis que vais a someteros en esta milicia a arduos trabajos, a combates que harán peligrar vuestra vida y, a la vez, os veréis obligado a mantener una vida en la que careceréis de los placeres del mundo?
 
   Melguin no sabía con certeza cuál era la respuesta que se esperaba de él, sin embargo, habló lo mejor que pudo.
 
   -Mi nombre es Melguin. Vengo a someter mi vida a Men para defender su Iglesia y su religión ante aquellos que intentan acabar con ella, sea cual sea el precio a pagar.
 
   -Hermano, nunca has de ingresar en la Orden con la esperanza de obtener riqueza ni gloria, tampoco esperéis comodidades. Tened en cuanta que se os exigirán tres cosas: la primera es que debéis dejar atrás los pecados de este mundo, la segunda es que pongáis vuestra vida al servicio de Men y la tercera es que debéis someteros en constante penitencia para la salvación de vuestra alma. ¿Estáis dispuesto durante todos los días de vuestra vida, desde hoy y hasta vuestra muerte, a convertiros en servidor y esclavo de la Orden de la Luz?
 
   -Sí, lo estoy –respondió Melguin más seguro de lo que en realidad se sentía.
 
   -¿Prometéis a Men que, siempre de una forma absoluta y sin ninguna concesión, mantendréis permanentemente vuestra castidad? ¿Que viviréis sin que nada os pertenezca? ¿Que estáis dispuesto a ayudar a la conquista de Arnor de acuerdo a las fuerzas que Men os haya concedido? ¿Que nunca abandonaréis la Orden de la Luz ni por causa mayor o menor, ni por un motivo peor o mejor?
 
   -Lo prometo ante los ojos de Men y de los hombres. Que todo el peso de su justicia caiga sobre mí si no lo cumplo –respondió Melguin.
 
   -Así sea. Abrázame ahora como hermano y miembro de la Orden de la Luz.
 
   Melguin le obedeció y Francis le respondió con un fuerte abrazo.
 
   Y con este gesto sello la traición a mi maestro. Perdóname si puedes, Bledos.
 
   Cuando ambos se separaron Melguin se volvió hacia Sadagás, quien sostenía entre sus brazos una espada envainada. La vaina estaba pintada con llamas rojas y el pomo estaba tallado en forma de llama, la luz le arrancaba múltiples destellos rojos. La empuñadura era lo suficientemente larga como para poder ser blandida con las dos manos y lo suficientemente corta como para poder hacerlo con una si era necesario. El sabio sacerdote se la dio con orgullo, como si le estuviese entregando el mismísimo libro de la Luz y no un arma con la que se esperaba que arrebatase cuantas vidas fueran precisas.
 
   Melguin la recogió y la comenzó a desenvainar con cuidado. Por su estado era evidente que había sido recién afilada y que la hoja era joven y nunca había sido usada con anterioridad.
 
   -Esta espada es tu vida, Melguin. Jamás la pierdas. Desde hoy empezará tu instrucción en las armas. El dominio de ésta será tu oración y alabanza a Men. Recuerda que somos sus soldados y frente al enemigo las oraciones, por muy ciertas que sean, no nos serán de otra utilidad  que no sea para calmar nuestro espíritu –le dijo Francis. Por el tono y la seguridad de su voz no debía de haber sido la primera vez que pronunciaba aquellas palabras.
 
   -¿Me instruirás aquí, en la ciudad? –se interesó Melguin.
 
   -No, aunque habremos de volver aquí a menudo. Nos estamos preparando para asestar el golpe, Melguin, pero debemos de asegurarnos de que éste sea lo suficientemente fuerte para que no nos sea devuelto. Básicamente nos encargamos de ajusticiar a los que van en contra de la palabra y las enseñanzas de Men y de reclutar nuevos miembros, aunque siempre nos aseguramos de que sean merecedores de ello. Sé que Sadagás tiene más novicios bajo su tutela, pero de entre todos solo piensa que tú eres el único capacitado para esta misión, al menos de momento. Mandaremos a recoger tus cosas y nos marcharemos tan pronto como sea posible. No se te permitirá hablar con tus viejos compañeros para evitar posibles preguntas inadecuadas. Para ellos has pasado a ser un sacerdote, algo que no es falso aunque no sea del todo cierto. Ahora eres ambas cosas: un sacerdote y un soldado de dios. Me acompañarás en una misión, Melguin. Es hora de que me marche de Maltos. Se me ha asignado un cometido que la Orden de la Luz debe cumplir y es mi deseo que me acompañes.
 
   Tardaron un tiempo en traer todas las pertenencias de Melguin. Cuando preguntó al soldado que las traía por lo que habían dicho el resto de novicios solo obtuvo silencio. Comprendió que así lo habría ordenado Sadagás, quien deseaba que Melguin se marchase de Maltos lo más pronto posible y sin dejar atadura alguna en aquel lugar. Aun así, en el momento de la despedida no guardó rencor alguno hacia el sabio sacerdote y pronunció palabras cargadas de amabilidad y gratitud. Al fin y al cabo, gracias a él se había convertido en sacerdote. Sintió cierto alivio cuando se marchó con Francis y el anciano no le hizo prometer que le escribiese. Sabía que habría sido incapaz de ello.
 
   Antes de marcharse de la ciudad no pudo evitar volver la vista atrás para contemplar el enorme zigurat que se conocía por el nombre de El Dedo de Dios. Al contemplar la última plataforma de éste, un escalofrío le recorrió el cuerpo. No era la primera vez que le ocurría aquello, sin embargo, trató de restarle importancia; ahora era un siervo de dios.
 
   -¿Te queda familia, Melguin? –preguntó Francis una vez hubieron abandonado la protección de la muralla de Maltos.
 
   -No –tuvo que admitir-. Mi padre murió cuando apenas era un bebé y mi madre lo hizo hace algunos años. He aprendido a cuidar de mí mismo.
 
   -Eso está bien. Así podrás entregarte por entero a Men. A veces los hombres se ven obligados a elegir entre el deber y el amor y muchos suelen escoger la decisión equivocada. Para nosotros, que no tenemos más familia que los miembros de nuestra orden, es más fácil seguir el camino correcto.
 
   -¿Por qué abstraerse del amor cuando Men nos alienta a ello en repetidas ocasiones en el libro de la Luz?
 
   -Porque nosotros no somos como el resto de los mortales. Nosotros debemos hacernos a imagen y semejanza de Men, quien debe ser por siempre nuestro modelo a imitar. Amamos, sí, pero amamos como padres, pues somos padres de todos pero hermanos de pocos, y serán tus hermanos los que llegado el momento te defenderán contra la sombra de la oscuridad. Trátalos bien y cuídalos, pues incluso una relación fraternal debe ser cuidada con asiduidad diaria.
 
   -¿Cuál es esa misión que debes cumplir? –preguntó Melguin, quien sentía verdadera curiosidad por todo lo relacionado con la Orden y las tareas que llevaban a cabo.
 
   -¡No hables de esos temas aquí! –le reprendió Francis con dureza-. Aún estamos demasiado cerca de Maltos y demasiado lejos de El Dedo de Dios. No sabemos quién puede estar escuchándonos.
 
   Melguin miró alrededor y giró la cabeza para mirar sobre su hombro. Los rodeaba una vasta llanura y la vegetación era escasa, por lo que tenía serias dudas de que nadie, aun siendo así su intención, sería capaz de espiarlos sin ser visto.
 
   Tomaron dirección norte, la opuesta a la que se encontraba Verenton, y anduvieron durante un buen rato en el que, poco a poco, Francis y Melguin se fueron conociendo. Era evidente que el antiguo novicio de Bledos gozaba de una inteligencia rápida y pocos detalles se le escapaban a unos ojos vivos que no paraban de observar todo cuanto le rodeaba para captar hasta el más exiguo detalle. Un tiempo después, abandonaron el camino para adentrarse en un pequeño bosque. Francis buscó un pequeño claro y decidió que aquel sería un buen lugar donde detenerse. Melguin, pensando que lo hacían para tomar un descanso, se sentó apoyando la espalda contra un árbol y echó un largo trago a una de las cantimploras que habían llevado consigo.
 
   -Dale agua a aquel que lo necesite pues es fuente de vida. –recitó Francis. Había extraído aquella frase del libro de la Luz-. Vamos, levántate. No hemos parado para descansar.
 
   -¿Para qué lo hemos hecho entonces? –preguntó Melguin desconcertado, haciendo caso omiso al mandato de Francis.
 
   -Ahora lo comprobarás. Haz lo que te digo.
 
   Melguin se levantó con torpeza mientras sentía punzadas de dolor en los muslos. Hacía demasiado que no había andado tanto tiempo sin descanso alguno. Lo cierto era que en los últimos años su actividad física se había reducido considerablemente, atrás habían quedado las largas horas de limpieza y las arduas tareas a las que le había sometido Bledos.
 
   Una vez se hubo acercado a Francis, éste desenvainó la espada. Melguin comprendió que no le había hecho levantarse para hablar. La única melodía que escucharían sería el entrechocar del acero y el jadear de sus pechos.
 
   Melguin imitó a Francis, al que no sabía si debía considerar su maestro, su hermano o ambas cosas, y desenvainó por segunda vez su propia espada. Ésta le resultó pesada, más de lo que hubiese podido imaginar. Necesitó de ambas manos para mantenerla firme. Se sentía extraño empuñando aquella misma arma que durante años le habían enseñado que era un instrumento ruin, inventado a buen seguro por una mente torturada. Se sentía, en cierta manera, engañado por las enseñanzas del hombre que le había instado a tomar aquel camino. ¿En qué otras cosas le habría mentido? Trató de pensarlo pero no encontró una respuesta clara ni satisfactoria.
 
   Melguin fue el primero en atacar, aunque el golpe que descargó fue desequilibrado y a Francis solo le bastó con interponer su espada para que su rival cayese al suelo. Se levantó con presteza, su rostro reflejaba la vergüenza que sentía en aquellos momentos. Solo se había sentido tan torpe la primera vez que había acudido a un prostíbulo, aunque se consoló pensando que meses más tarde habría podido pasar por el mejor de los amantes.
 
   -Por lo menos aún conservas tu espada –bromeó Francis visiblemente divertido por su pésima actuación.
 
   -Y todos los miembros –dijo Melguin, tratando de mostrar que no le afectaba nada de lo que pudiera decir.
 
   -Lástima que la dignidad no sea visible.
 
   Melguin frunció el ceño y atacó de nuevo. Esta vez no acabó por los suelos pero Francis lo contuvo con la misma facilidad aparente que ya había transmitido momentos antes. Melguin jadeaba por el esfuerzo mientras que su rival no paraba de dibujar una sonrisa burlona que hería más que la más afilada de las hojas. Apenas hubo alzado de nuevo la espada dispuesto a lanzar una nueva acometida, Francis le lanzó una estocada rápida que Melguin detuvo con torpeza, haciendo que los aceros resbalasen con un chirrido desgarrador. La hoja de Francis, ya fuese fruto de su intención o del azar, acarició el antebrazo de Melguin, provocándole un corte poco profundo pero del que pronto comenzó a brotar sangre en abundancia que caía contra la tierra para ser absorbida por ésta con presteza. Era como si la tierra misma desease borrar todo rastro de la sangre de Melguin.
 
   -Borra esa mueca de dolor de tu cara. Lo último que querrás es que tu adversario piense que eres vulnerable. Ésta es una de las primeras lecciones que debes aprender: derramarás sangre por la Orden, no solo ajena, sino propia. Lo que debes intentar es que al final del recuento la primera supere en mucho a la segunda.
 
   Siguieron practicando durante horas hasta que Melguin cayó rendido al suelo, incapaz de alzar la espada un palmo del suelo, ahora plagado de cientos de huellas causadas por la danza mortal que habían estado realizando. Francis dejó que descansase un tiempo hasta que hubo recuperado el aliento y la fuerza en los miembros cansados por el esfuerzo, aunque pronto le instó a que recogiese sus cosas, ya que debían ponerse en marcha de nuevo.
 
   -Debo reunirme mañana con algunos de mis hermanos de la Orden. Es necesario que avancemos al menos una milla más. Y si es preciso, estoy dispuesto a caminar de noche para completarla.
 
   -¿Puedes hablarme ya de la misión o es que temes que nos escuchen los árboles? –preguntó Melguin, disgustado por el hecho de que tuviese que reemprender el camino con el cansancio que lo envolvía.
 
   Francis lo fulminó con la mirada al oír aquella insolencia aunque no le reprendió. Aún era joven y debía conocer lo que conllevaba ser un hermano de la Orden. Se serenó recordándose a sí mismo con la edad de aquel muchacho que tenía frente a él. Llegó a la conclusión de que no había grandes diferencias en los caracteres de ambos, aunque con el tiempo él se había vuelto más duro y firme en sus decisiones. Las circunstancias de su vida y sus obligaciones con la Orden le habían obligado a ello. Finalmente decidió que lo mejor sería confiar a aquel muchacho la tarea que debían acometer, al fin y al cabo, él tendría que tomar parte en ella llegado el momento y puede que lo mejor fuese que se mentalizase y se preparase para ésta de la mejor manera posible.
 
   -Dentro de tres días está prevista que una patrulla de soldados de Delfas viaje por la Vía Corintia. Esta patrulla estará compuesta por un grupo escaso pero experimentado y la misión que se les ha encomendado es la de proteger un cofre cargado con Dragars de oro proveniente de los impuestos que le hemos pagado al rey Rágar. Nuestro objetivo es interceptar ese cofre y acabar con todos los soldados. Es hora de que dejemos de rendir pleitesía a un reino que no es el nuestro.
 
   -Eso desencadenará una guerra –comprendió Melguin.
 
   -No, aún no –le contradijo Francis con seguridad. Su voz denotaba que aquel hecho le fastidiaba, que si por él fuera habría entrado en guerra hacía ya tiempo-. Rágar tendrá sus sospechas, al igual que muchos de sus consejeros, pero seremos cuidadosos y no dejaremos pruebas. Mandará que se investiguen estos hechos y buscará responsables, es cierto, pero la Orden de la Luz aún no ha revelado del todo su existencia y aún menos sus intenciones. No hay razones para que se arriesguen a causar una guerra sin evidencias claras de sublevación. Lo más probable es que acaben echándole la culpa a algún grupo de bandidos cualquiera. Lo cual nos beneficia –dijo Francis encogiéndose de hombros, restándole así importancia al hecho de que otros hombres fueran castigados por unos actos que no habían cometido-. Así habrá menos personas que se atrevan a robar y asesinar atentando contra las normas de Men.
 
   Melguin comprendió que se esperaba de él que participase en aquel acto, aunque lo cierto era que le sobrevino la duda de si sobreviviría a aquello. Aún era un novato con la espada y como Francis había dicho, se enfrentaría a soldados curtidos. De pronto sintió que los años de estudios de las asignaturas impartidas por Sadagás habían sido una completa pérdida de tiempo y de nada le serviría filosofar ante algún adversario o hablarle sobre batallas acontecidas hacía siglos de las que solo unos pocos tenían conocimiento. Al final, el único juez sería el acero. Disponía de tres días para aprender a defenderse en un área completamente diferente pero igual de desafiante que las Matemáticas. A esta última había conseguido doblegarla hacía años, aunque entonces había dispuesto de algo de lo que ahora carecía: tiempo.
 
   Por suerte, completaron algo más de la distancia que Francis quería recorrer antes de que fuese de noche cerrada. Por orden de Francis se dispusieron a pasar la noche en un claro lo suficientemente alejado del camino como para que no los viesen, pero lo suficientemente cerca como para ver si venía alguien o hacia dónde se dirigía si así se deseaba. Unas finas gotas de lluvia comenzaron a caer apenas entraron en el claro, por lo que Melguin propuso hacer una hoguera para que se mantuviesen calientes. Idea que solo obtuvo una firme negativa por parte de su acompañante.
 
   -Lo último que deseo es llamar la atención de nadie y mucho menos que me rebanen el cuello de improvisto. Si tienes frío, arrebújate mejor entre las mantas.
 
   Así pasó Melguin la primera noche alejado de Maltos desde hacía años, apretujado contra un árbol y enroscado en su propia manta para tratar de protegerse de la lluvia y el frío. Echaba de menos las bromas de Kletus, la experiencia de Mool, los ojos cansados de Flim tras pasar horas leyendo el libro de la Luz. Se preguntó, y no por última vez, si también lo echarían en falta o si se alegrarían de su partida ahora que Sadagás había perdido a su alumno predilecto. Antes de cerrar los ojos y sumirse en la oscuridad se acordó de la risa de su madre. En aquel instante la herida del brazo dejó de tener importancia alguna, le había sobrecogido un dolor mayor.
 
   
  
 

Capítulo 13. La música del adiós
 
    
 
   Anduvieron la mayor parte del día siguiente sin descanso hasta que abandonaron el camino para acercarse a unos túmulos cubiertos de hiedras y otras plantas que, durante años, habían crecido en torno a la roca gris y que ahora formaban una especie de masa homogénea que le confería un aspecto tétrico y a la vez fascinante a aquel lugar. Francis se paró frente a uno de los túmulos. Al principio Melguin pensó que se trataría de un alto más y que de nuevo le haría desenvainar la espada para que practicase, pero pronto escuchó una pisada y el crujido característico de las hojas secas al partirse. Se giró hacia el lugar de donde provenía aquel sonido y vio cómo una forma se dibujaba ante él. Al principio se confundía con la penumbra y su ropaje aparentaba ser negro, pero conforme se fue acercando a la luz Melguin comprobó que estaba equivocado, vestía de forma similar a la que lo hacían Francis y él. Sin duda, se trataba de uno de los hermanos de la Orden y las palabras de Francis así lo confirmaron.
 
   -Me alegro de verte, hermano Fredon.
 
   -Has llegado antes de lo esperado. Aún falta casi un día para que esos bastardos de Delfas pasen por aquí. ¿Y quién es éste que te acompaña? Jamás lo había visto.
 
   -Él es Melguin. Sadagás ha sido su maestro y durante años ha sido su alumno predilecto. Él mismo me lo recomendó afirmando que, sin duda, llegará a ser un miembro más que válido para la Orden. Aunque aún le falta práctica con la espada, según he podido comprobar.
 
   -Parece joven –observó Fredon, aún no muy convencido de que alguien que no supiese esgrimir una espada les resultase útil en la misión que planeaban llevar a cabo.
 
   -Eso es porque lo soy –afirmó Melguin-. Aunque también lo era Goldas cuando se adentró en el mar o Leandro cuando rompió el asedio de Borosia.
 
   -Cierto es sin duda, pero, ¿acaso eres uno de ellos? No intentes compararte con alguien a quien jamás igualarás.
 
   -El niño cree ser más de lo que es –afirmó una voz desconocida hasta ahora.
 
   Melguin volvió la vista hacia el túmulo más cercano, donde había aparecido una figura arrodillada que lo miraba directamente con ojos atentos y tan claros como un manantial. De su cadera izquierda colgaba de manera visible su espada, la capa blanca le caía a la derecha. El hombre se incorporó y, con gran agilidad, saltó del túmulo para luego acercarse hacia ellos con paso elegante. La caída habría hecho que cualquier otra persona se hubiese doblado el tobillo o partido una pierna, sin embargo, aquel hombre no daba signos de debilidad alguna.
 
   -Melguin, éste es Pérdicas –le presentó Francis.
 
   -A tu servicio –le dijo Pérdicas haciendo una marcada reverencia que no tenía otra finalidad que burlarse de Melguin–. Tranquilo, muchacho. En la Orden no obligamos a nadie a rasurarse el pelo –afirmó mientras miraba el casco rasurado de Melguin–. Pronto te crecerá.
 
   -Aún falta uno más –observó Francis.
 
   -Faune. Estará por ahí buscando peras –respondió Fredon.
 
   -Espera. ¿Pensáis que vosotros cuatro acabaréis con diez soldados veteranos? –preguntó Melguin, incrédulo.
 
   -¿Cuatro? Pensaba que sabías contar, ¿o es que piensas escaquearte? –Pérdicas compuso una mueca aún más desdeñosa que la reverencia anterior.
 
   -Ahora sois mis hermanos y lucharé junto a vosotros lo mejor que pueda –replicó Melguin, visiblemente ofendido por la actitud de Pérdicas.
 
   Melguin sintió cómo el cuerpo de Pérdicas se tensaba. Al principio pensó que aquella reacción se debía a su respuesta, pero éste se llevó el dedo índice hacia sus labios para pedir silencio a la vez que su rostro reflejaba concentración. Su mano derecha se deslizó hacia la empuñadura de su espada, desenfundó su arma con rapidez y la empuñó con ambas manos con la punta hacia el lugar donde creía haber escuchado algo. El resto de los miembros de la Orden, incluido Melguin, lo imitaron. Éste sintió cómo su corazón se aceleraba en su pecho e intentó recordar las pocas lecciones que había aprendido sobre el uso de la espada.
 
   Un hombre vestido con sus mismas ropas apareció entre los árboles. Francis, situado a la izquierda de Melguin, resopló de alivio al verlo. El hombre los saludó con la mano que tenía libre, en la otra sostenía una pera a la que pegó un último mordisco antes de deshacerse de ella. Se acercó con paso tranquilo a sus compañeros y saludó a Melguin con una inclinación de cabeza.
 
   -Hola, mi nombre es Melguin.
 
   El recién llegado no hizo gesto alguno sino que se limitó a mirar a Melguin con detenimiento.
 
   -No esperes que te responda –dijo Fredon-. Hace años que no habla con nadie.
 
   -Desde que le arrancaron la lengua por insultar a quien no debía –murmuró Francis de manera que solo Melguin pudiese oírlo.
 
   Melguin se sintió incómodo. Era la primera vez que se encontraba con alguien que no pudiese hablar y no sabía cómo reaccionar ante aquella situación. Faune le inspiraba compasión. No debía de resultar fácil una vida como aquella, obligada a la incomunicación y, por extensión, a la amarga soledad.
 
   Faune se acercó hacia él y le apuntó con el dedo en dirección al símbolo de la Orden que llevaba bordado en el pecho. Melguin comprendió en seguida lo que quería decir.
 
   -Sí, soy un nuevo miembro de la Orden.
 
   Faune asintió con firmeza a la vez que lo miraba con respeto. Su bienvenida había resultado más cálida que las del resto. A continuación, Faune apuntó hacia la espada de Melguin. Éste la agarró, pensando que quizás trataba de pedírsela.
 
   -Vaya, parece que le has caído bien. Faune no le ofrece un combate a cualquiera –le dijo Francis-. Eso sí, no esperes que sea benévolo contigo.
 
   -Lo único que espero es que no me parta en dos.
 
   Melguin desenvainó la espada. Puede que no supiese luchar todo lo bien que le gustaría, y mucho menos lo suficiente como para confiar en sobrevivir a lo que le esperaría al día siguiente. Pero al menos, no podrían decir de él que carecía de valor.
 
   Su rival y él comenzaron a andar en círculos evaluándose el uno al otro con ojos atentos. Melguin fue el primero en lanzar el ataque, nervioso, deseoso de romper aquella tensión y que llegase un final que no podría traer consigo algo que no fuese su derrota. Extasiado por el peso del acero y el latir acelerado de su corazón, decidió arremeter con todas sus fuerzas. Pero Faune, siendo un luchador experimentado, se aprovechó de ese impulso para, en el momento en el que las fuerzas de Melguin flaquearon, golpear con el plano de su hoja en la cabeza del muchacho con la suficiente fuerza como para dejarlo aturdido, pero no con la necesaria para que perdiese el conocimiento.
 
   -Ahí tenemos al que nos salvará mañana de los soldados de Delfas –se burló Pérdicas.
 
   Faune emitió un sonido gutural que brotó de su garganta e hizo a Melguin estremecerse por completo. Jamás había oído un sonido tal y esperaba no volver a escucharlo nunca, pues aquel sonido no era del todo humano y, aun así, no cabía duda de que aquel que lo había emitido estaba frente a él.
 
   -Vaya, parece que a Faune le has gustado. Es de las pocas veces que alguien le ha hecho reír. Tómatelo como un cumplido, Melguin –le aconsejó Francis, aunque él no estaba del todo seguro de si debía tomárselo como tal cuando más parecía una mofa hacia su actuación con la espada. Aun así no dijo nada, pues no habría obtenido beneficio alguno con ello.
 
   Aquella noche tampoco encendieron hoguera alguna, se limitaron a comer los pocos alimentos que les quedaban mientras hablaban de asuntos sin importancia, tratando de eludir el tema y la pregunta que todos se hacían en sus cabezas: ¿cuántos de ellos sobrevivirían para compartir una nueva cena? Melguin daba por sentado que pocos de los presentes confiarían en que él fuese uno de ellos, aunque lo cierto era que no se los reprochaba, pues ni él mismo lo hacía. Por lo tanto, se limitó a masticar despacio consciente de que con toda posibilidad fuese una de las últimas veces, si no la última, que el sabor de aquellos alimentos impregnaba su boca. Sus últimos pensamientos antes de dormir estuvieron dirigidos hacia Mela. Aquella noche soñó que eran amantes y se marchaban lejos de allí, a un lugar en el que ningún percance los habría de separar y donde de lo único que se alimentaban era de los labios del otro.
 
    
 
   Estaba previsto que los soldados no llegasen hasta bien entrada la tarde, sin embargo, era posible que se diesen factores que hiciesen que la comitiva se adelantase o se atrasase, por lo que desde por la mañana se dispusieron a los márgenes del camino, ocultos entre riscos, matorrales o las ramas de los árboles para evitar ser vistos. Se dividieron en dos grupos. Pérdicas y Fredon se situaron en el margen este del camino, mientras que Faune, Francis y el propio Melguin lo hicieron en el oeste. Melguin supuso que no era casualidad que su grupo contase con un miembro más, sino fruto de un intento de igualar las fuerzas, aunque no creía que éstas variasen mucho si se dejase de contar con él. El plan era claro: en cuanto los hombres hubiesen pasado de largo unos pasos del lugar donde se encontraban ocultos, atacarían para cogerlos por sorpresa por la espalda. No era una idea muy noble, pero al menos aumentarían las posibilidades de vencer ante aquella clara desventaja numérica.
 
   Francis pasó gran parte de la tarde contándole historias en voz baja. Melguin no dudaba de que lo hacía para aplacarle los nervios, pero era un observador atento y veía que la compasión brillaba en los ojos de éste. Quizás se estuviese arrepintiendo por haberle sacado de Maltos para traerlo consigo. Si así era, no hizo mención alguna sobre ello.
 
   La impaciencia carcomió a Melguin durante horas, en las cuales el corazón estuvo a punto de salirse de su pecho en cuanto aparecía un transeúnte, aunque éste estuviese solo y por su aspecto pudiese encajar en cualquier profesión exceptuando la de soldado. Para intentar calmar sus emociones comenzó a rezar, pero paró cuando después de varias oraciones sintió que el único efecto que esto ocasionó fue un fuerte dolor de cabeza que no hacía sino aumentar.
 
   Pero no fue hasta que el sol empezó a ponerse cuando llegó la comitiva que esperaban. Faune fue el primero en avistarla y le hizo una seña a Francis y Melguin para que guardasen silencio. La apariencia de los soldados era imponente. Algunos llevaban lanzas más largas que ellos y en el otro brazo portaban un gran escudo redondo, mientras que otros empuñaban espadas cortas pero tan afiladas que podían atravesar a un hombre de parte a parte de un solo tajo. Algunos cubrían sus rostros con yelmos sin visor mientras que otros carecían de ellos, dejando al descubierto facciones duras cubiertas de profundas arrugas y heridas mal cicatrizadas. Juntos formaban en círculo de forma que en el centro de ellos se encontraba un carro tirado por un burro. En el carro se encontraba un cofre que debía de contener el dinero de los impuestos que Maltos debía entregar a Delfas.
 
   Melguin volvió la mirada hacia Francis, esperando una señal. Éste alzó la mano para indicarle paciencia, aunque pronto se oyó un grito de guerra proveniente de la garganta de Pérdicas, quien saltó de una de las ramas del árbol donde había permanecido oculto para abalanzarse sobre uno de los últimos soldados.  Éste recibió un tajo que le perforó los pulmones tras romperle varias costillas. Francis reaccionó con rapidez, desenvainó la espada y se encaminó hacia el primer soldado que estaba de espaldas a él, dispuesto a arremeter un lanzazo contra Pérdicas. Faune lo siguió y Melguin hizo lo propio. Cuando él llegó al camino, las armas del resto de los miembros de la Orden ya vomitaban sangre.
 
   Antes de que pudiese pensar con claridad, uno de los soldados se abalanzó sobre él. Éste llevaba por arma únicamente una espada. Melguin recibió el golpe con su acero y apretó los dientes. Pronto sintió cómo el odio y una furia incontrolable lo envolvían y su rival se vio sobrecogido por una lluvia de tajos impulsados por una fuerza impropia de cualquier muchacho de aquella edad, incluso de cualquier ser humano.
 
   -¡Muere! –gritó Melguin a la vez que descargaba un golpe vertical hacia su enemigo, quien pareció dispuesto a obedecerle, pues el filo de su espada se hundió un palmo en su clavícula y la sangre comenzó a brotar a borbotones.
 
   -¡Pérdicas! –oyó Melguin a su espalda.
 
   Al volverse vio cómo éste había caído al suelo y se agarraba su propia muñeca, ahora carente de mano. De su muñón nacía un río de sangre. Su enemigo tenía la espada alzada, dispuesta para descargar el golpe que habría de acabar con su rival, quien no paraba de gritar y maldecir. Melguin actuó con rapidez y lanzó un tajo que le rebanó la pierna para luego rematarlo en el suelo. Cuando volvió a alzar la vista en busca de un nuevo enemigo, comprobó que estaba solo. Francis y Fredon estaban junto a Faune, quien se encontraba muerto en el suelo. Los ropajes de todos ellos, que antes habían sido blancos, ahora estaban teñidos de rojo debido a la sangre propia o ajena. El único sonido que escuchaban era el lamento de Pérdicas y el rebuznar frenético del burro que parecía no comprender nada de lo que allí había ocurrido.
 
   Melguin se miró las manos y soltó la espada. Una vez más se había sentido fuera de sí, invadido por una furia y un odio ajenos. Era la misma sensación que en el Bosque Susurrante, aunque en esta ocasión, su alma no estaría condenada por aquellos asesinatos; o al menos eso era lo que le habían prometido. Si había llevado a cabo aquellas acciones había sido para mantener y defender a Men y su Iglesia. Para mantener y defender a Men y su Iglesia, se repitió para sí. 
 
   -Faune ha muerto y Pérdicas está malherido –la voz de Fredon le sacó de sus pensamientos.
 
   Melguin volvió la vista hacia Pérdicas, quién tenía el muñón envuelto en uno de los bordes de su propia capa, el cual ya estaba empapado de sangre por completo.
 
   -El fuego purifica. ¡Quémala! –gruñó Pérdicas desesperado.
 
   -No, estás demasiado débil para soportarlo –se negó Fredon.
 
   -Si no lo hacemos puede que muera. Es un siervo del fuego, el fuego lo curará –apuntó Francis–. Melguin, reúne ramas secas y haz una hoguera. Fredon, hazle un torniquete para que no sangre más.
 
   Melguin obedeció y fue capaz de encender un fuego que pronto ardió vivamente. Francis cogió su espada, la limpió con cuidado usando la capa de Pérdicas y la acercó al fuego hasta que se puso al rojo vivo. El herido respiraba con fuerza, consciente de lo que vendría a continuación. Tuvo que hacer acopio de toda su fuerza para dar de nuevo su consentimiento. Su amigo se acercó y agarró con fuerza el muñón que no dejaba de sangrar para luego situar en él el plano de su hoja, ahora incandescente por el calor de las llamas. Un grito desesperado de dolor sacudió la tierra y Melguin compuso una mueca de desagrado.
 
   -Toma, vuelve a calentarla –le ordenó Francis-. Quiero asegurarme de que está bien cicatrizada.
 
   Melguin tomó la espada por la empuñadura y la volvió a acercar al fuego para luego, cuando la hoja se había vuelto a calentar lo suficiente, devolvérsela a su dueño, quien volvió a repetir el proceso anterior. Pérdicas gritó de nuevo aunque esta vez su voz se quebró. La herida había adquirido un aspecto negruzco y desagradable que hizo que Melguin no pudiese contenerse más y vomitase lo poco que tenía en el estómago.
 
   -Vamos, muchacho. Lo has hecho muy bien –le animó Fredon, sujetándolo para evitar que cayese sobre su propio vómito-. Serás un buen hermano de la Orden. Hoy lo has demostrado con creces.
 
   Melguin asintió débilmente para luego volver a sufrir una nueva arcada, aunque esta vez solo expulsó algo de líquido del que le quedaron algunos restos en la comisura de los labios.
 
   Cuando Pérdicas hubo recuperado parte de sus fuerzas, lo dejaron a un lado del sendero, sentado contra el tronco de un árbol mientras Francis, Fredon y Melguin se encargaron de apilar los cuerpos para luego quemarlos. No se molestaron en hacer una pira aparte para Faune, pues al fin y al cabo, todos los fuegos son uno y tienen la misma función: purificar. Puede que aquellos soldados no adorasen al dios verdadero pero era preciso facilitarles el camino a través del fuego para el encuentro con Men, donde él los habría de juzgar y condenar por sus acciones. Lo que sí hicieron fue pronunciar palabras dedicadas a Faune. Había sido su hermano y les correspondía hablar sobre él ante las llamas.
 
   -Adiós, Faune, hermano de la Orden de la Luz, siervo de Men. Has muerto como viviste, al servicio del dios verdadero y defendiendo su causa. Tu hora ha llegado y Él te impartirá el juicio a través del cual habrás de llegar a sus estancias de luz. Que las llamas guíen tu camino, hermano mío. Que tu luz sea eterna y guíe nuestro camino.
 
   -Que tu luz sea eterna y guíe nuestro camino –repitieron Melguin, Fredon y un débil Pérdicas que, a pesar de su estado, no quería dejar de despedirse por última vez de Faune.
 
   Cuando las llamas se extinguieron y solo quedó madera quemada, restos de carbón, polvo y huesos, ayudaron a Pérdicas a subir al carro, junto al arcón que había costado once vidas y una mano conseguir. Francis usó una de las llaves que le había arrebatado al cuerpo de uno de los soldados para abrir el arcón. Dentro de éste no encontraron cientos, sino miles de Dragars de oro, los suficientes para alimentar a una ciudad entera durante un año. Dinero pagado por los habitantes de aquel lado de la frontera para asegurar a Delfas que seguían siendo sus dóciles siervos. Francis cerró el cofre y guardó la llave en un lugar seguro, oculto entre sus ropajes. Tras bajarse del carro tiró de las riendas del burro que parecía nervioso por no reconocer a aquel hombre. Después de tranquilizarlo consiguió que le obedeciese y se alejaron de aquel lugar que ninguno de ellos deseaba volver a pisar.
 
    
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 14. Figuras en la oscuridad
 
    
 
   Pérdicas murió tres días después. Al principio solo percibieron una fiebre tenue que Francis dio por sentado que pasaría pronto. La trataron con la flor de Jade para que la fiebre bajase lo más deprisa posible. No obstante, ésta no remitió, y Pérdicas llegó a entrar en un estado febril donde no cesaba de murmurar palabras ininteligibles y de sudar en abundancia. Francis aseguró que se le pasaría, que Pérdicas era fuerte y aquello solo era una prueba más que no tardaría en superar. Al tercer día, cuando la fiebre no hacía sino aumentar, Francis decidió que era hora de cortarle el brazo por el codo. Según él, la herida se había infectado y debían llevar a cabo aquel intento desesperado por salvarlo, aunque apenas hubo terminado de hablar cuando Pérdicas dejó de respirar y todos supieron que había muerto. Era como si Pérdicas hubiese dejado de luchar y no quisiese soportar la idea de una nueva mutilación.
 
   Más tarde entregaron su cuerpo a las llamas. Era el segundo compañero que perdían en menos de tres días. Aquello suponía un duro golpe para la Orden, la cual no podía por entonces presumir de gozar de un gran número de simpatizantes. Melguin lo sabía aunque Francis y Fredon se mostraban mucho más optimistas que él, afirmando que cuando se llevase a cabo el plan que habían preparado todo cambiaría para la Orden y para Arnor.
 
   -¿Puedo conocer ese plan o al menos el lugar al que nos dirigimos? –había preguntado Melguin.
 
   -Nos dirigimos hacia nuestro cuartel. Estamos a menos de un día a pie. Quizás si Pérdicas hubiese llegado allí se habría podido salvar –se había lamentado Fredon.
 
   -Nada habría podido salvar a Pérdicas, su fiebre era demasiado alta –había dicho Francis-. Todos sabíamos a lo que nos arriesgábamos cuando pronunciamos el juramento. Nos superaban en dos a uno y solo perdimos a dos de los nuestros. Pero aun así...
 
   -Aun así no es fácil perder a uno de los nuestros –había concluido Fredon.
 
   Francis asintió mientras su mirada se perdía en un recuerdo pasado.
 
   Tardaron media jornada desde el lugar donde habían prendido fuego a los restos de Pérdicas en completar la distancia hasta el refugio de la Orden de la Luz. Éste se encontraba en el interior de una cueva de anchas paredes y de difícil acceso. Los tres tuvieron que trepar un buen trecho entre las rocas para dar con la entrada aunque, por suerte, tanto Francis como Fredon conocían bien aquel lugar y ejercieron de excelentes guías para evitar que Melguin se despeñase. Habían dejado el arcón bien escondido entre matojos, aunque por aquellos lugares no solía pasar nadie. También se aseguraron de ocultar el carro y el burro en un lugar apartado del arcón, ya que si perdían al animal, ésta podía considerarse como una pérdida menor, nada comparable a la del arcón y su contenido.
 
   A la entrada de la cueva los recibió un hombre de avanzada edad pero de  gesto arrogante y piernas firmes. Reconoció a Francis y Fredon al instante, aunque no mostró alegría alguna por volverlos a ver.
 
   -¿Habéis cumplido vuestra misión?
 
   -Nos costó las vidas de Faune y Pérdicas, pero sí –afirmó Francis-. Hemos escondido bien el arcón cerca de aquí. Debemos ejecutar la segunda parte del plan con la mayor presteza posible. Sería prudente que repartamos todo el dinero antes de que Delfas note su ausencia y la de los soldados con los que hemos acabado.
 
   -La mayoría de nuestros hermanos se encuentra fuera pero no me cabe duda de que estarían de acuerdo con tu propuesta. Aunque considero que deberíais descansar antes de volver a partir. Tenemos carne de ciervo y cerveza. Podemos mandar a un hermano para que vigile el arcón mientras descansáis.
 
   -Necesitaremos dos hermanos al menos –respondió Fredon-. Hemos traído con nosotros el carro y el burro con el que transportaban el arcón.
 
   -No sería prudente que recorráis las aldeas con el mismo animal con el que aparecieron los recaudadores de impuestos. Creedme, si hay algo que recuerda la gente es la cara de aquel que les quita lo que ha sido suyo y también todo aquello que trae consigo.
 
   -Todos conocerán el motivo por el que les entregamos el dinero, ¡para salvarlos del yugo de Delfas! ¿Qué importa que aparezcamos con su animal y su carro? –respondió Fredon.
 
   -Importa porque les entregaréis el dinero a los sacerdotes de las aldeas, quienes a su vez lo repartirán entre sus gentes. Si es una cara conocida la que les habla de nuestro cometido y la rebelión que se acerca, lo aceptarán con mayor facilidad. -el anciano sostuvo la mirada a Fredon durante un largo rato.
 
   -¿Cómo sabremos que los sacerdotes reparten el dinero y no se lo quedan para sí? –preguntó Fredon.
 
   -¿Desconfías de los sacerdotes de tu dios? –preguntó a su vez el anciano, visiblemente ofendido.
 
   -Desconfío de la codicia humana y el poder del oro sobre la mente –respondió Fredon con firmeza.
 
   -Seremos nosotros los que repartamos el dinero entre todos, y los sacerdotes estarán presentes cuando lo hagamos. Así complaceremos a los hombres y a dios –Melguin había hablado usando un tono firme, carente de vacilación alguna. Su actitud era relajada pero su mirada parecía envolver a la del anciano miembro de la Orden, haciéndolo parecer poco más que un niño ante el joven Melguin, quien se había valido de las lecciones de la prodística aprendidas hacía años.
 
   El anciano eludió la mirada y asintió. Melguin supo al instante que había ganado y sonrió para sí. Había demostrado que no solo podía resultar útil con la espada.
 
    
 
   Aquella noche cenaron una suculenta carne de ciervo bañada con salsa de bellotas. Melguin probó también la cerveza y apenas hubo tomado un par de jarras cuando la cabeza comenzó a darle vueltas, por lo que tuvo que refrenarse. 
 
   En el refugio de la Orden se encontraba una docena de miembros, de los cuales el más joven era Melguin. Dos de ellos permanecieron toda la noche a la intemperie, arrebujados en sus capas entre las ramas de los árboles mientras protegían el arcón y el carro y cuidaban de que nadie los viese. Ninguno de los otros miembros les preguntaron por los detalles del asalto a los soldados ni por las muertes de Pérdicas y Faune. Luchaban por Men, era cierto, pero no se regocijaban en la muerte ni el dolor de sus enemigos. Eran soldados de dios pero se guardaban del acero cuando no era preciso y en aquellos momentos acogían a hermanos cansados tras arduos días de estar alejados del hogar.
 
   Horas después, tras haber completado sus oraciones, se marcharon a dormir. Melguin estaba particularmente cansado aquella noche, aunque cuando se tumbó en una de las camas, el sueño le abandonó por completo. Al cabo de un rato decidió levantarse y sentarse junto a la hoguera que permanecería encendida durante toda la noche, fruto de luz y calor, símbolo y elemento de Men. Casi sin darse cuenta, cogió un pequeño tronco que las llamas aún no se habían molestado en otorgarle sus caricias y tomó uno de los cuchillos que habían usado para la cena. Con movimientos cuidados comenzó a darle forma de manera inconsciente a aquella pieza de madera que sostenía en su regazo. Si hubiese pensado en lo que estaba modelando, al principio habría llegado a la conclusión de que se trataba de una figura azarosa, creada por la irracionalidad de su mente distraída. Aunque pronto notó que varias líneas guardaban cierto parecido con unos labios que recordaba bien y otras formaban unos ojos que, aún siendo de madera, parecían atravesarlo  y desnudarlo. Cuando comprendió aquello se detuvo en seco y arrojó aquella figura al fuego. La imagen de Mela le infringía mayor dolor que el que intuía habían sufrido los hombres cuyas vidas había arrebatado. Aquello tan solo había durado un instante. La opresión en su pecho, por el contrario, había permanecido oculta pero viva durante años y ahora parecía aflorar con mayor intensidad que nunca. Se habría arrojado al fuego en aquel preciso momento si se hubiese atrevido a hacerlo.
 
   


 
   
  
 

 
 
    
 
   Capítulo 15. Obediencia civil
 
    
 
   Melguin fue el primero en despertar a la mañana siguiente. La hoguera frente a la que se había sentado la noche anterior seguía ardiendo vivamente, aunque trató de evitar mirarla de forma deliberada. Lo que no evitó que dejase de pensar en Mela, sino más bien todo lo contrario. Tras desayunar unos huevos cocidos y un poco de fruta, se dispusieron a preparar todo lo necesario para su partida. Cambiaron sus viejas ropas de la Orden por otras nuevas, pues las otras estaban manchadas de sangre y suciedad e incluso había partes hechas jirones. Melguin se sintió incómodo ante la pulcritud de aquellas ropas nuevas. Era como si fuesen artificiales y no estuviesen hechas para él. A pesar de ello, si les hubiesen preguntado a cualquiera de los demás, habrían afirmado que se correspondían con su talla.
 
   Melguin también recibió otro obsequio de la Orden: una piedra de molar con la que mantener su espada afilada. Sospechaba la razón por la que no se la habían dado hasta haber llegado vivo de su primera misión, pero se abstuvo de hacer comentario alguno.
 
   Algunos de los miembros de la Orden se ofrecieron para acompañarlos en la tarea que debían realizar. No obstante, Francis, quien gozaba de cierta reputación dentro de la Orden, consideró que un grupo pequeño atraería menos la atención. Si había algo de lo que se precisase en aquella misión, era sigilo y cautela.
 
   -Rezaremos por vosotros, hermanos. Las esperanzas de la Orden recaen ahora sobre vosotros tres –les dijo Necros, uno de los miembros más jóvenes de la Orden pero quien había tomado parte en un gran número de misiones en nombre de ésta.
 
   -La senda es sinuosa y no sabemos qué se oculta tras cada curva –respondió Francis-. Que vuestra luz sea eterna, hijos de Men.
 
   -Que vuestra luz sea eterna y vuestra suerte dichosa –dijo Necros.
 
   -No es la suerte la que determinará el desenlace de esta empresa, sino la voluntad de dios –replicó Fredon.
 
   -Esperemos que ésta pase oculta para el Otro –susurró Necros tras mirar de un lado a otro de forma alternativa, como si necesitase comprobar que nadie los podía escuchar antes de pronunciar aquellas palabras.
 
   -Adiós, hermanos. Volveremos a vernos. En esta vida o en la próxima –se despidió Francis para luego darles la espalda. Seguidamente tiró de las riendas del burro y lo condujo por el estrecho y casi oculto sendero que los hermanos de la Orden habían construido poco tiempo después de su fundación.
 
   Los tres habían planeado minuciosamente la ruta que seguirían. Primero se dirigirían a Trecia, una pequeña aldea no más grande que Verenton, para luego encaminarse a Lybon, un poblado habitado por casi un millar de habitantes. Convencer a las gentes de aquel lugar era esencial pues significaría que podrían contar con al menos quinientos brazos para luchar por su causa llegado el momento. Cuando hubiesen acabado con Lybon el grupo se dividiría, Francis se dirigiría al sur donde trataría de hacerse con el apoyo de las decenas de pequeñas aldeas que se encontraban allí, mientras que Fredon y Melguin se dirigirían a Maltos para llevarle parte del dinero atesorado a Sadagás. Contaban con que la reputación del sabio sacerdote y el oro fuesen más que suficientes para atraer a la ciudad a su causa. Que El Dedo de Dios los apoyase era vital, nada importaba que toda Arnor les jurase fidelidad si los sabios sacerdotes, máximos representantes de Men en el mundo, los rechazaban. Todo por lo que habían luchado resultaría en vano, por lo que Melguin y Fredon solo disponían de una opción: tener éxito.
 
   Tardaron unas horas en llegar a Trecia. La aldea siempre se había mostrado cooperante con la Orden y sus principios, simpatía a la que había contribuido el hecho de que buena parte de los recursos de alimentos y materiales que la Orden necesitaba provenía de aquella aldea, previo pago de una más que digna cantidad de monedas. Pocas cosas hay mejores que el oro o la plata a la hora de facilitar una relación cordial.
 
   -Hola, queridos hermanos. Nos enorgullece vuestra presencia en nuestra humilde aldea. -los saludó con una reverencia un hombre bajo, de ancha tripa y dedos hinchados.
 
   -Es el hombre más poderoso de la aldea después del sacerdote. Se ha dedicado al comercio de la carne y el pescado durante años –le susurró Fredon al oído.
 
   -Por su aspecto es evidente que no desperdicia las sobras –murmuró Melguin.
 
   Aquel hombre frunció el ceño, molesto por el hecho de que estuviesen murmurando y fuese más que evidente que el tema trataba sobre su persona.
 
   -¿Qué buscáis hoy? Tengo unas aves exquisitas. Ya sabéis que siento aprecio por los sacerdotes, y siempre os dejo todo a buen precio –les expuso componiendo una sonrisa abierta que hacía olvidar el gesto de enfado anterior.
 
   -No hemos venido a tratar contigo sino con Credos, el sacerdote –le informó Francis.
 
   El comerciante murmuró un insulto sobre las madres de los sacerdotes que llegó a oídos de Melguin. Éste, molesto, se llevó la mano a la espada pero Fredon lo fulminó con la mirada y negó con la cabeza antes de que pudiese ir más allá, por lo que Melguin tuvo que controlarse. Sin embargo, miró al comerciante con tanto odio por haber insultado a su difunta madre que éste retrocedió un par de pasos para alejarse de él. Francis le lanzó una mirada que era una mezcla de curiosidad y de extrañeza. Durante un instante los ojos de Melguin habían adquirido un tono oscuro, casi negro, cuando siempre habían sido azules, claros como un manantial. El cambio había sido tan brusco que Francis dudó si había ocurrido de verdad o tan solo se trataba de algún engaño causado por la luz.
 
   -Cl-claro. Podéis encontrar a Credos en su templo –dijo el adinerado comerciante con una voz carente de toda la seguridad anterior mientras miraba con ojos suplicantes a Francis y Fredon de forma alternativa. Ellos conocían aquella mirada, pues la habían visto en otros hombres antes de morir. Aquellos ojos solo pedían una cosa: clemencia.
 
   -Será mejor que nos vayamos –dijo Francis desconcertado-. Vamos, Melguin.
 
   Melguin tomó las riendas del burro y tiró de ellas para que avanzase, no sin antes asegurarse de que tanto Fredon como Francis le daban la espalda. Le lanzó una última mirada cargada de odio al aterrado comerciante.
 
   Encontraron al sacerdote en una cabaña que hacía las veces de templo. No hacía falta ser muy observador para ver que no había comparación posible entre aquello y el templo de Verenton, y mucho menos con la imponente construcción de El Dedo de Dios. En aquel lugar no cabrían más de diez personas, por lo que Melguin intuyó que las misas se celebrarían en el exterior cuando las inclemencias meteorológicas no lo impidiesen. Todo allí estaba fabricado en madera, a excepción del altar, de roca dura e inquebrantable, como debía ser la fe del hombre que rezaba de rodillas frente a él con los brazos extendidos hacia el cielo, implorando rectitud para los vivos y piedad para los muertos.
 
   Los recién llegados esperaron pacientes hasta que el sacerdote hubo terminado, pues no hay mayor ofensa que interrumpir la conversación de dios con sus hijos. Cuando hubo acabado la oración, el sacerdote se agachó y besó el símbolo de la llama tallado en la piedra, luego se levantó y se volvió a los recién llegados. Si le sorprendió ver a tres miembros de la Orden de la Luz, no lo manifestó.
 
   -Bienvenidos, hermanos, a la humilde casa de Men. Si puedo ofreceros ayuda, manifestadlo, pues si es voluntad de Men que algo se cumpla, lo haré haciendo caso omiso a cualquier oposición de mi mente o corazón.
 
   -Siempre hemos mantenido buenas relaciones entre la Orden y Trecia –comenzó Francis con voz templada-. Desde el principio habéis conocido nuestro propósito, ahora ha llegado el momento de que se cumpla. El reino de Arnor volverá a resurgir de sus cenizas y con ello la llama de Men dejará de apagarse para arder con la misma intensidad con la que lo hizo en los años de la fundación de nuestra Iglesia. Es la hora de que nos muestres tu apoyo y el de tus gentes o nos lo niegues. Es la hora de que pronuncies un juramento inquebrantable o decidáis no hacerlo. Tan solo os digo esto: sois los primeros, y como primeros si juráis cumplir la misión que se os encomendará, recibiréis un lugar privilegiado en las eternas estancias. Si aceptáis, se os proporcionará el dinero suficiente para que podáis armaros y luchar junto a nosotros.
 
   El sacerdote suspiró largamente.
 
   -He temido este momento durante mucho tiempo. Traéis con vosotros el oro, el acero, la fe y la muerte. La sangre bañará estas tierras y puede que traiga la salvación espiritual de muchos, sí; pero también significará la muerte de otros tantos. Llevo meses consultando las llamas y éstas me envían respuestas contradictorias. Nada claro he encontrado allí porque me temo que nada claro está escrito aún. El futuro es incierto, aunque soy anciano y he vivido largos años. Desde pequeño he visto cómo la fe en los falsos dioses va creciendo fruto del yugo de Delfas. Mi pueblo os seguirá, pues. Armadles, enseñadles a usar la espada y la lanza, y si precisáis de mis servicios os los concederé, aunque temo que estoy demasiado mayor ya para empuñar arma alguna.
 
   -En mi nombre y en el de la Orden te agradecemos tu apoyo y el de tu pueblo –respondió Francis con una enorme sonrisa-. ¿De cuántos hombres capaces de combatir podremos disponer?
 
   -Mmm... siete u ocho si contamos a Jerontas, el comerciante, aunque dudo mucho de que se quede cuando se entere de que hay que luchar. La guerra no será un buen negocio para él.
 
   -La guerra nunca es un buen negocio para nadie excepto para los cuervos y los gusanos –dijo Melguin.
 
   -Cierto, muy cierto es sin duda, joven. ¿Puedo preguntar tu nombre? Creo que jamás he tenido el placer de conocerte.
 
   -Su nombre es Melguin. Ha sido instruido durante años por Sadagás y Bledos –respondió Francis por él.
 
   -¿Es cierto eso? Vaya, vaya. Debes de sentirte orgulloso sin duda. Pocos pueden contar con la suerte de ser instruido por alguno de tan grandes sacerdotes y mucho menos por dos de ellos. Pero tú ya eres un sacerdote, ¿no es eso cierto? Puede que un día sean otros los que se enorgullezcan de tenerte por maestro. No hay mayor regalo que un alumno agradecido por el esfuerzo de su instructor. Muchos caerán en esta guerra sagrada, joven. Espero que no seas uno de ellos. Ningún padre merece ver morir a sus hijos.
 
   -Mi madre murió hace años y mi padre lo hizo antes que ella, apenas era un bebé por entonces –la voz de Melguin sonó carente de sentimientos, de pesar, aunque se guardó para sí la pena que le ocasionó el recordar a la madre amada y al padre desconocido.
 
   -Me apena oír eso, pero pocos conocemos la voluntad de Men y el destino que nos tiene asignados a cada uno de nosotros. Persevera en tu fe, Melguin, pues vaticino que se te pondrá a prueba de la manera más cruel posible.
 
   -Estaré preparado para entonces –aseguró Melguin.
 
   El sacerdote le miró fijamente a los ojos durante un tiempo en el que pareció querer mirar en su interior para evaluar la veracidad de aquella afirmación. Al final murmuró algo ininteligible para todos excepto para sí mismo. Si dudaba o no de las palabras de Melguin, nunca llegó a saberse.
 
   -¿Queréis quedaros esta noche? –preguntó el sacerdote.
 
   -No, debemos marcharnos lo antes posible. La presteza es la clave de nuestra misión –respondió Francis con suavidad, intentando evitar que Credos se sintiese ofendido por haber rechazado su ofrecimiento.
 
   -Lo comprendo, lo comprendo. ¿Aceptaréis al menos algo de comida de mis humildes despensas?
 
   -La aceptaremos de buen agrado. Aunque no nos es del todo necesaria, pues aún tenemos víveres suficientes para unos días.
 
   -¡Tonterías! Nunca digas que tienes demasiada comida, pues cuando la eches en falta, te arrepentirás de tus palabras. Puede que en otras aldeas no recibáis tanta hospitalidad como en la mía. La gente se está volviendo recelosa de nuestra fe. Lo veo en las miradas que me lanzan al pasar. Lo veo en las noches cuando cada día aumenta la oscuridad y disminuyen las fogatas. Lo siento en mis huesos. Cuidaos de algunos sacerdotes, pues afirman profesar la fe para beneficio propio. No todos apoyarán una guerra aunque sea santa, pues al fin y al cabo, guerra es y vidas se cobrará. Contad con mi pueblo cuando sea preciso. Rezaré por vosotros en mis oraciones frente a las llamas. Que vuestra luz sea eterna y guíe vuestros caminos. Cuidaos de la noche y también del día, pues hay sombras más oscuras y peligrosas que no recelan de la luz.
 
   Con aquellas palabras y la entrega de un zurrón lleno de pescado en salazón y frutos secos, se despidieron de Credos y dejaron atrás Trecia con el cofre algo menos cargado de oro, pero con algo más valioso que cualquier tesoro: una promesa de fidelidad y, sobre todo, la primera chispa de la esperanza del cambio que habría de venir.
 
   Apenas avanzaron un par de millas más aquel día, pues el caminar del burro era lento debido al peso que debía transportar. Aquella parte del camino era más transitada, pues solía ser usada por personas que venían de trabajar la tierra. También se encontraron con vendedores ambulantes que acudían a Trecia con la intención de vender los extraños productos que llevaban en sus carromatos, los cuales iban desde especias que poseían propiedades que ayudaban a facilitar la digestión o disminuir la acidez estomacal hasta herramientas útiles para los herreros, pescadores, carniceros o curtidores que, de no ser por estos comerciantes, serían difíciles de obtener para los habitantes de una aldea como Trecia.
 
   Aquellos con los que se encontraron les dirigieron miradas de todo tipo. Algunas estaban cargadas de curiosidad mientras que otras rebosaban miedo e incluso odio. Como bien sabían, la Orden no gozaba de buena reputación en todos los círculos, y la influencia y el control de Delfas quizás estuviesen más arraigados de lo que ellos habían podido imaginar. A los primeros, Melguin les dirigía una sonrisa tranquilizadora para hacerles ver que no había nada que temer. Pero a los últimos, les sostenía la mirada hasta que éstos, sintiéndose intimidados por ella, se veían obligados a retirarla.
 
   Antes de que se hiciese de noche por completo buscaron un claro no demasiado alejado del camino para descansar hasta el amanecer. Lo primero que hicieron fue juntar un buen montón de ramas secas que encontraron en los alrededores para hacer, como era costumbre en ellos y en todas las personas sensatas, una hoguera que los calentase e iluminase durante toda la noche y, sobre todo, los alejase de los peligros y las tentaciones que ésta traía consigo.
 
    
 
   Llegaron a Lybon al mediodía del día siguiente. Aquella aldea estaba protegida por una empalizada de madera que la rodeaba por completo. No tenía demasiada altura, por lo que usando cualquier escala se podía llegar al otro lado sin demasiado esfuerzo, pero al menos, aquello era mejor que nada. El hecho de que Lybon estuviese amurallada podía decir mucho de aquella aldea y de sus habitantes. Debían ser personas desconfiadas o que hubiesen sufrido robos o ataques en otras ocasiones. También podía indicar que era una población adinerada; nadie al que no hayan atacado nunca implanta una empalizada si no tiene nada que no merezca la pena proteger o esconder.  
 
   Cuando se acercaron a la entrada de la empalizada, un hombre robusto armado con una lanza y un escudo les dio el alto. Tenía el pelo trenzado y lleno de aros de un metal que, por su color y la forma en la que se reflejaba la luz en ellos, debía de ser plata. En el brazo que sostenía la lanza tenía un tatuaje descolorido de una frase escrita en un idioma que Melguin no llegaba a identificar. Antes de hablar, el hombre los examinó a los tres detenidamente y compuso un gesto de desagrado al ver que iban armados.
 
   -¿A qué habéis venido? ¿Qué lleváis en vuestro carromato? –preguntó el hombre en un extraño acento que hizo que Melguin encontrase difícil comprender sus palabras.
 
   -Hemos venido a ver al sacerdote de vuestra aldea. Lo que llevemos en el carromato solo es de nuestra incumbencia. Somos hermanos de la Orden de la Luz y solo respondemos por nuestros actos ante Men. No tienes derecho a exigirnos nada.
 
   -Lo tengo, ya que soy el que decide si entráis o no, y no os dejaré pasar a menos que encuentre satisfactorias vuestras respuestas. Si no vais a responderme, ya podéis volver por donde habéis venido.
 
   -Nadie se interpondrá ante el propósito de la Orden –amenazó Fredon a la vez que se llevaba la mano a la empuñadura de su espada.
 
   -¿Qué ocurre aquí? –preguntó una voz antes de que Fredon pudiese desenvainar su arma. Provenía de un joven que acaba de aparecer tras la empalizada. Vestía ropas humildes, no llevaba calzado alguno y tenía la cabeza rasurada, sin embargo, de su cuello colgaba el símbolo de la llama fabricado en una sola pieza de oro.
 
   -Estos engreídos quieren ver a Aetos y no se dignan a responder a mis preguntas. Solo me han proferido amenazas e incluso se han mostrado prestos a atacarme.
 
   -Tranquilízate, Acato. Son hermanos de la Orden y ellos siempre son bien recibidos por Aetos. Lamento que no se te haya informado sobre ello cuando se contrataron tus servicios.
 
   Acato enrojeció y se echó a un lado, dejando paso a los hombres frente a él. Ahora que lo habían dejado en ridículo, le habría gustado destriparlos más que nunca si ello estuviese en sus manos.
 
   -Disculpadle, apenas lleva aquí unos días. Aún está acostumbrándose a lo que conlleva su puesto –explicó aquel muchacho en voz alta cuando aún no se habían alejado unos pasos para que Acato lo pudiese oír. Melguin volvió la vista atrás un instante y vio cómo los nudillos de la mano con la que aferraba la lanza estaban blancos. Sonrió para sí-. Mi nombre es Dion. Soy novicio de Aetos desde hace más de un año. Me complacería daros la bienvenida a Lybon tanto de parte de Aetos como de todos sus habitantes. Os conduciré hasta el templo, ya que no me cabe duda de que tenéis asuntos de importancia que tratar con mi maestro.
 
   -Así es, Dion. Te agradecemos tu cálida acogida –respondió Francis a la vez que le tendía la mano para darle un firme apretón.
 
   A pesar de lo que se podía haber deducido al ver la empalizada de Lybon, toda conjetura había resultado errónea. Las casas, la mayoría fabricadas en madera vieja, ofrecían un aspecto deplorable. En muchos casos la madera estaba podrida o chamuscada, y en otras alguna pared simplemente se había derrumbado hacía tiempo y nadie se había molestado en intentar arreglarla. El aspecto de sus habitantes era aún peor. Había niños de escasa edad desnudos correteando de un lado para otro detrás de perros sucios e infectados de pulgas. En una de las casas se escuchaba un estridente gemido femenino momentos antes de que saliese un hombre semidesnudo al que al poco tiempo le siguió otro, casi un anciano, desnudo por completo.
 
   -No encontraremos soldados aquí –le susurró Melguin a Fredon.
 
   -Mejor cuatro hombres que no sepan luchar que nada. Al menos servirán como blanco para unas cuantas flechas –respondió Fredon a la vez que se encogía de hombros para restar importancia a aquello.
 
   Aquella respuesta hizo cavilar a Melguin sobre si aquella guerra sagrada que estaba a punto de estallar no acabaría por destruir las enseñanzas de su dios. Las palabras de Fredon contradecían las lecciones de amor y compasión que había leído en el libro de la Luz y también los principios de Ética que había recibido en las clases de Sadagás. Lo que Melguin no había aprendido aún era que la ética no tiene cabida cuando se desata el terror del acero en una batalla. Lo cierto era que ya debería haber llegado a esa conclusión, pues él mismo había llegado a adquirir la forma de un ángel de la muerte y si había carecido de algo en aquellos momentos había sido de amor, de compasión y de ética.
 
   La construcción más lujosa era el templo, fabricado en dura piedra blanca. Sobre el marco de la ancha puerta estaban talladas dos figuras. Una de ellas representaba a un hombre aplastando con su mano a un ser informe cuyo rostro reflejaba una extraña mezcla de terror y dolor. Melguin se quedó mirando aquella imagen y, por sus palabras, Dion pareció notarlo.
 
   -Representa a Aetos aplastando al Otro. La imagen fue tallada por un famoso escultor que acudió desde el norte de Gaia tan solo para realizar esta hermosa obra. Estamos particularmente orgullosos de ella, aunque he de admitir que su precio no fue nada bajo. Estamos pensarlo en bañarla en oro para el próximo año.
 
   Viendo el estado de las personas de esta aldea dudo que permanezca intacta más de un día.
 
   -Sé lo que estáis pensando, que quedará realmente hermoso. Tranquilos, seréis bien recibidos cuando se complete la obra. No queremos que os quedéis con las ganas de contemplar una maravilla tal.
 
   -Desde luego que no –respondió Melguin en tono plano, aunque se guardó para sí lo que pensaba sobre Aetos y su novicio. Bledos nunca habría permitido que su pueblo pasase necesidad mientras él se vanagloriaba de algo tan insulso.
 
   Dion fue el primero en entrar en el templo y tras él lo hicieron Melguin, Francis y Fredon, dejando el burro y su cargamento a cargo de uno de los novicios que llamó Dion. La imagen del interior de aquel edificio era aún más cautivadora que la del exterior. Al menos una decena de imágenes esculpidas a tamaño natural se podían encontrar repartidas por la sala principal del templo mientras que al fondo de ésta había un altar de piedra sobre el que se encontraban encendidos dos gruesos cirios que, por su aspecto, no debían de tener demasiado tiempo. La luz que emitían las llamas hacía que el altar desprendiese destellos dorados y plateados, pues éste estaba repleto de pequeñas imágenes con motivos religiosos bañadas en oro puro y fina plata. En una esquina, un hombre de grueso abdomen y exiguo cabello rezaba en voz alta oraciones en las que pedía por las almas de sus feligreses y su bienestar. La voz de Dion suspendió las palabras del sacerdote. Sin mostrar enfado alguno por el hecho de que su oración hubiese sido interrumpida, se acercó hacia donde estaba su novicio y aquellos que lo acompañaban. Cuando lo tuvo cerca, Melguin pudo ver que la túnica que vestía era de gruesa tela de diversos colores y de intrincado diseño. El rostro, aunque no gozaba de belleza, ofrecía un aspecto bien acicalado y cuidado. Su mirada, aunque cálida en apariencia, ocultaba una codicia que Melguin aún no había sabido identificar.
 
   -Saludos, hermanos de la Orden de la Luz. Mi nombre es Aetos. ¿Qué os trae hasta mi humilde templo?
 
   -La intención de nuestra Orden es que el reino de Arnor vuelva a ser el de antaño y dejemos de ser esclavos de una ciudad a la que no debemos nada. Delfas tan solo está ocasionando que el pueblo deje de profesar nuestra fe, la única verdadera –respondió Francis con firmeza.
 
   -Sí, algo de eso tenía entendido, sí. Afirmas que no debemos nada a Delfas. ¿Acaso no les debemos la paz y la estabilidad de la que gozamos? Puede que estemos perdiendo fieles, pero es decisión de cada uno a qué dios rezar. No nos corresponde a nosotros implantar nuestra fe por la fuerza, pues será una fe falsa e inculcada a través del miedo.
 
   -No disfrutamos al arrebatar la vida a otros ni hemos empezado esta guerra por placer. Consideramos que es nuestro deber como sacerdotes salvar las almas de los presentes y de aquellos por venir. ¿Qué salvación les quedará cuando no haya sacerdotes de Men que guíen su camino? Temo que el caos reinará entonces. -respondió Francis.
 
   -Bueno, quizás me he excedido con mis palabras –comenzó Aetos tras una breve pausa-. Me uniré a vosotros, aunque las personas de aquí necesitarán, cómo decirlo... un pequeño impulso que los ayude a tomar la decisión correcta.
 
   -¿Cuánto? –preguntó Fredon.
 
   -Unos cien Dragars de oro –respondió Aetos sin titubear.
 
   Aquella cifra era desorbitada. Por esa cantidad podrían contratar una compañía de cincuenta mercenarios experimentados y no a un pequeño grupo de aldeanos que lo más parecido a un arma que habían sostenido en sus vidas había sido un cuchillo, y eso en el mejor de los casos. Melguin daba por sentado que Francis rechazaría la oferta al instante, sintiéndose ofendido por aquellas palabras.
 
   -Mañana te daremos nuestra respuesta –anunció Francis sin pestañear. El tono de su voz no denotaba sorpresa y Melguin frunció el ceño cuando le oyó pronunciar aquellas palabras-. Nos gustaría pasar la noche aquí si fuese posible.
 
   -Por supuesto, por supuesto –respondió Aetos mientras se frotaba las manos con nerviosismo-. La casa de Men siempre está dispuesta a acoger a los hermanos de la Orden de la Luz.
 
   -No dormiremos aquí. –las palabras de Francis hicieron que las manos de Aetos dejasen de moverse-. Lo haremos en la casa de alguna de las familias de la aldea.
 
   -Bueno... como deseéis –dijo Aetos, aún sin saber bien por qué habían rechazado dormir en el templo para hacerlo con los aldeanos. Aquella idea no le agradaba demasiado-. Conozco a una familia que estaría encantada de acogeros.
 
   -Tranquilo, no te molestes. Una familia ya nos lo ha ofrecido y hemos aceptado. No nos gustaría ahora rechazar su ofrecimiento. No sería lo más... correcto en unos sacerdotes.
 
   Los labios de Aetos compusieron una fina línea. Era evidente que no estaba nada contento con el curso que estaba tomando todo aquello. Sin embargo, trató de recomponerse y compuso una cálida sonrisa que resultó forzada a todos los presentes.
 
   -Por supuesto, por supuesto. No queremos que os ganéis enemistades entre los aldeanos. Al fin y al cabo, si llegamos a un acuerdo son quienes lucharán por vosotros.
 
   -Que tengas un buen día –se limitó a responder Francis para luego darse la vuelta y dirigirse a la puerta del templo.
 
   Fredon le siguió al instante, aunque Melguin tardó un momento más en hacerlo. Tiempo suficiente para ver cómo Aetos apretaba la mandíbula con fuerza y fulminaba con la mirada a Francis, quien, tras abrir las puertas del templo y cruzarlas, comenzó a mirar a ambos lados, hacia las casas de los aldeanos. Parecía buscar algo. Fredon apretó el paso y se puso a su lado para hablar con él.
 
   -¿Y el dinero? ¿Lo vas a dejar a cargo de Aetos? Dadas las circunstancias, no me extrañaría que amaneciésemos con una nueva boca en la garganta.
 
   -Tranquilízate, Fredon. No se atreverá a hacernos nada. Es consciente de que la Orden sabe que estamos aquí y no se arriesgará a enfrentarse a ella de forma tan abierta.
 
   -Su propuesta es ridícula e insultante. No pensarás aceptarla, ¿no? –la voz de Fredon revelaba la duda que sentía.
 
   -Confío en que el nuevo amanecer traiga consigo la respuesta, pues aún tengo asuntos que aclarar antes de poder decidir qué es lo más correcto. Puede que estos hombres no sean soldados, pero también merecen tomar parte en la sagrada empresa que nos atañe.
 
   -No dudo de que así sea, pero cien Dragars de oro me parece un precio más que desorbitado. Si esta aldea fuese cinco veces mayor, seguiría albergando mis dudas.
 
   Francis se paró de golpe, miró hacia la izquierda y se adentró en un pequeño callejón. Fredon resopló por la frustración que sentía y lo siguió. Melguin tan solo se limitaba a seguirlos y a escuchar lo que decían, aunque él compartiese la opinión de Fredon. Si por él hubiera sido, habrían abandonado aquella aldea lo antes posible, pues desconfiaba de Aetos y más aún de su orgullo herido.
 
   Francis siguió caminando y no se detuvo hasta llegar al final del callejón. Se volvió hacia la última casa, si es que se podía llamar así debido a su deplorable estado. El muro estaba derrumbado desde hacía tiempo, aunque las piedras que se habían caído aún permanecían en el suelo. Lo mismo ocurría con las tejas de madera del tejado. Una de ellas se desmoronó en una decena de pedazos cuando Melguin la pisó al no percatar su presencia. La madera de la puerta estaba carcomida por la humedad y jamás había sido pintada o barnizada. Se oían voces claras provenientes del interior.
 
   Para sorpresa de Fredon y Melguin, Francis se acercó a la puerta y llamó dos veces; la primera con suavidad y la segunda con mayor fuerza. Tan solo tuvo que esperar un momento tras el segundo golpe antes de que le abriese una mujer de pelo desgreñado y ojos caídos que llevaba un vestido de un tono azul descolorido por el uso. A pesar de su aspecto, Melguin dedujo que no debía de tener más de treinta años, quizás veinte.
 
   -¿Sí? –preguntó en tono desconfiado sin abrir demasiado la puerta y lanzando miradas rápidas a cada uno de ellos. Melguin notó cómo había entrecerrado los ojos en un gesto que bien podría tratarse de disgusto o desagrado al contemplar el símbolo de la llama de Men.
 
   -Buenos días, señora. Somos hermanos de la Orden de la Luz y buscamos un lugar donde alojarnos esta noche. Pensábamos que quizás usted sería tan amable de...
 
   -Váyase a otra parte –le cortó la mujer antes de que Francis pudiese terminar de hablar para luego comenzar a cerrar la puerta.
 
   -Podemos pagarte –se apresuró a decir Francis.
 
   La puerta se detuvo en seco e incluso se abrió un tanto.
 
   -¿Cuánto? –preguntó sin rodeos la joven, aunque su tono era una mezcla de dureza y desconfianza.
 
   -Un Dragar de plata –respondió Francis sosteniendo la mirada a la mujer, como si quisiese mostrar que no estaba dispuesto a subir aquella oferta.
 
   La mujer lanzó una mirada rápida a cada uno de los hermanos de la Orden antes de asentir débilmente.
 
   -Pero mañana por la mañana os estáis marchando de aquí.
 
   -No se preocupe por eso –la tranquilizó Francis.
 
   Al oír aquello la mujer cedió y les abrió la puerta para dejarles paso. La casa era aún más sencilla que el hogar en el que había vivido Melguin durante su niñez en Verenton. No había mesa alguna pero sí había tocones viejos repartidos por la única habitación que componía aquella vivienda. Tres niños pequeños se encontraban de pie mirándolos con una mezcla de curiosidad y temor. El mayor de los tres no debía tener más de ocho años y el menor no más de dos. Dos de ellos vestían camisas y pantalones sucios y demasiado pequeños o demasiado grandes para su edad; el menor llevaba un saco de arpillera que le cubría desde los hombros hasta las rodillas. Una gruesa cuerda le daba varias vueltas a la cintura para evitar que el saco se desplazase. En una esquina de la casa, la opuesta a la que se encontraba expuesta a la intemperie, se encontraba un colchón relleno de paja y con varios agujeros en diversas partes de éste que dejaban la paja al descubierto. Melguin tenía ciertas dudas sobre dónde dormirían ellos, ya que de por sí dudaba de que los cuatro que vivían allí pudiesen hacerlo en aquel mismo colchón. Aún no tenía clara la intención de Francis al ir a aquella casa cuando podrían haberse quedado en el templo donde no les habría faltado de nada.
 
   -Niños, estos son miembros de la Orden de la Luz. Se van a quedar aquí esta noche. Quiero que los tratéis bien.
 
   -¿Son sacerdotes? –preguntó el mediano de los niños, cuyo estado de desnutrición, al igual que el de sus hermanos, era más que notable.
 
   -Sí, lo somos –respondió Fredon con una sonrisa amable.
 
   -Madre siempre dice que los sacerdotes son hombres malos y que debemos mantenernos alejados de ellos –murmuró el mayor mirándolos con desconfianza y abrazando con gesto protector a su hermano menor.
 
   -Vamos, Gul. No mientas –respondió con nerviosismo la mujer mientras lanzaba una mirada rápida a la empuñadura de la espada de Melguin, quien era el más próximo a ella y a los niños.
 
   -¿Tenéis problemas con Aetos o alguno de sus novicios? –preguntó Francis. Su voz era cálida y comprensiva, desprovista de reproche.
 
   -No, no. Aetos ha sido bueno con nosotros. Siempre nos ayuda, siempre nos ayuda –la respuesta había sido demasiado rápida y su tono era tan artificial que resultaba imposible que fuese creíble.
 
   -No temas, no le hablaremos de ti a Aetos ni a nadie que tenga relación alguna con él. –le aseguró Fredon.
 
   -¿Lo juráis?
 
   -Lo juramos sobre el sol que nos ilumina. Lo juramos sobre las llamas que nos dan calor. Lo juramos sobre la tierra que pisamos –dijo Francis mirándola fijamente a los ojos.
 
   La mujer aguantó la mirada de Francis durante el momento que tardaba en discernir si había verdad en las palabras de aquel hombre.
 
   -Aetos nos exige la mitad de las ganancias que obtengamos cada día. Reclama que la muralla ha sido construida por su iglesia y nos protege de los peligros. Asegura que nuestro dinero es necesario para mantenerla, aunque no ha habido intentos de ataque a la aldea desde hace años, desde mucho antes de que Aetos fuese nombrado sacerdote de ésta. Al principio muchos nos negamos pero Aetos contrató a un guardia con el pretexto de que defendiese la entrada a la aldea, aunque su función era más bien la de recaudador de impuestos y a aquellos que se negaban a pagar se les escarmentaba con dureza. No es casualidad que el muro de esta casa se haya derrumbado. Mi marido, cansado de la situación, se encaró con la antigua sanguijuela, que es como llamamos aquí a los recaudadores. La sanguijuela le dio una paliza y llevaron a mi marido al zigurat de Maltos donde esos vejestorios lo condenaron a un año de prisión. Murió a causa de una fiebre, o al menos, eso me dijeron. Tras eso, la sanguijuela se marchó de la aldea por temor a un nuevo ataque y Aetos tuvo que hacerse con los servicios de una nueva.
 
   -Acato –comprendió Melguin.
 
   -Sí, ese es su nombre. Por cierto, me llamo Carsi.
 
    
 
   Era la mañana perfecta para vivir. El cielo era claro, desprovisto de cualquier nube que amenazase lluvia, y la temperatura era agradable. En cualquier otro lugar, los niños habrían correteado de un lado para otro hasta que las voces de sus madres los instasen a volver a sus hogares. En cualquier otro lugar, dos jóvenes amantes estarían profesando su amor eterno bajo la alargada sombra de algún árbol. En cualquier otro lugar, una madre lloraría de alegría al ver a su hijo por primera vez. Pero Lybon no era ninguno de esos lugares y aquella mañana también era tan propicia como cualquier otra para morir.
 
   Ya no quedaba ni rastro de la imagen situada en la entrada del templo en la que aparecía Aetos. Se habían clavado cuatro ganchos en los restos de ella, en cada uno de los cuales habían dispuesto una cabeza que chorreaba sangre. Los rostros eran fácilmente reconocibles: Acato, Dion y Treuco, así se llamaba el novicio que se había encargado de guardar el burro y el carromato que habían llevado consigo los hermanos de la Orden hasta aquella aldea. El cuarto rostro era el de Aetos, el sacerdote. Sus facciones reflejaban la viva imagen del terror.
 
   Jamás habría podido imaginar que las negociaciones con la Orden de la Luz acabarían de aquella forma. Apenas había tenido tiempo de saludarlos con falsa amabilidad cuando Francis había dicho que venía a negociar y a darle el precio justo por la fidelidad de alguien tan devoto como él. Aetos se había mostrado encantado, pensando que obtendría lo que había pedido. Su gesto cambió por completo cuando los tres hermanos desenvainaron sus espadas y acabaron con facilidad con sus dos novicios y con Acato, quien presumía de ser un afamado guerrero, para luego sentir la punzada del acero contra su pecho.
 
   Los habitantes de Lybon al principio se mostraron aterrados, ya que no conocían las intenciones de los tres hombres ataviados de blanco. Los tres esperaron pacientes bajo las miradas desencajadas de las cabezas desmembradas a que el pueblo perdiese su temor y se acercase a ellos. Hasta diez veces tuvo que manifestar Francis su intención de no alzar las armas contra ellos para que el primero de los aldeanos se atreviese a aproximarse. Poco a poco, las familias de Lybon perdieron el temor y les pudo la curiosidad para ver si era cierto que el odiado Aetos había muerto al fin. Una de las últimas en acudir fue Carsi acompañada de sus tres hijos, pues era incapaz de creer que aquellos hombres con los que había compartido techo y alimento tan solo unas horas antes fuesen capaz de un acto tal.
 
   -Habitantes de Lybon, os hemos librado de un falso sacerdote y de sus falsos seguidores cuyo único deseo era enriquecerse a vuestra costa. Nosotros somos los verdaderos siervos de Men, a través de nosotros hallaréis el verdadero camino hacia la luz. Yo os insto a acudir a Trecia, donde se está armando un ejército para luchar por nuestra Iglesia y nuestra nación. Allí seréis bien tratados, se os dará comida y cobijo con la única condición de que los hombres luchen por su dios llegada la hora mientras sus mujeres y sus hijos están a salvo. Juntos disfrutaréis de la vida que aquí os han arrebatado. ¿Qué me decís?
 
   Tan solo el silencio pareció escuchar las palabras de Francis, un silencio envuelto por miradas esquivas y corazones agitados; pero, sobre todo, por la duda y el miedo. Melguin era consciente de que en aquellos instantes se libraba una batalla interna en cada uno los habitantes de la aldea pero en aquella lucha solo intervenían una sola persona y cientos de pensamientos contradictorios, de macabras posibilidades futuras y, aunque pocas canciones se hayan compuesto sobre ello, no hay lucha más cruenta.
 
   Francis permaneció en silencio mientras su mirada recorría los rostros de los individuos frente a él, buscando una mirada cómplice. Tan solo le bastaba una sola chispa para prender aquella hoguera, pero como siempre, la primera chispa era la más costosa y su ausencia podía conducir a la catástrofe irrevocable. Creía que la liberación del yugo de Aetos los haría más valientes, aunque en aquellos momentos le asaltó la idea de que si la valentía hubiese sido una de las cualidades de aquel pueblo, jamás habrían permitido que persona alguna les arrebatase sus bienes y parte de la libertad innata que les debiera de pertenecer. Francis había llegado hacía tiempo a la conclusión de que la verdadera libertad no existía. El hijo debe obediencia al padre, los hombres a su rey y todo ser humano debe seguir las leyes impuestas por Men, lo que convierte a dios en el único ser verdaderamente libre. En ocasiones, incluso Francis se atrevía a cuestionar si el mismo dios no obedecía a alguna entidad aún más poderosa que él; al deseo intrínseco de la mera existencia y a la necesidad de demostrar su poder y divinidad creando seres inferiores a él y un mundo donde a través del camino de la vida y su crudo final quedase demostrado esta inferioridad. Quizás no fuesen pensamientos del todo acordes con sus creencias y los intentaba rechazar siempre que podía por creerlo así. Aunque a veces, cuando no ejercía control sobre sus pensamientos, si es que alguna vez lo había logrado, aquellas ideas volvían a acudir a su mente haciéndolo sentir sucio e impropio de su cargo. Los aldeanos se habían librado de la obligación de obedecer a Aetos y de ellos dependía el someterse al mandado de la Orden para lograr el bien común.
 
   Al final fue Carsi la que titubeante habló.
 
   -Lucharé por la Orden y mi dios.
 
   Fue tan sencillo y tan complejo como eso.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 16. Decisiones
 
    
 
   Tan solo se escuchaba el sonido de sus pisadas contra el viejo suelo que habían mancillado tantas pisadas con anterioridad. No podría decirse que era el mismo. Nada era lo mismo nunca más, todo era nuevo y cualquier posibilidad de que hubiese existido algo usado con anterioridad había quedado atrás. Melguin caminaba solo hacia Maltos, la misma ciudad donde se había educado como novicio durante años para más tarde pasar a formar parte de una orden que predicaba la sangre como vía de salvación. Conflicto. ¿Acaso había otra forma de obtener un orden aparente sin un caos previo, sin un choque con sus correspondientes bajas?
 
   Las rodillas y los tobillos protestaban fruto del agotamiento físico que lo envolvía pero su mente permanecía ajena, alejada en el recuerdo de la ciudad que añoraba y que tan cerca estaba de volver a contemplar. Acudía con una misión, la de informar a Sadagás de que hasta ahora todo se estaba desarrollando según lo previsto y que pronto acudirían a Maltos a buscar el apoyo de ésta. La misión de Sadagás debía consistir en captar el mayor número de adeptos para aquella causa sagrada antes de que los miembros de la Orden llegasen, para evitar así encontrar más oponentes de los deseados, si es que alguno podía considerarse así.
 
   Francis y Fredon habían tomado otro camino para asegurarse el apoyo de otras aldeas y ciudades. Cuando se volviesen a reunir sería para comenzar la guerra contra Delfas. Melguin jamás había estado en ninguna guerra, tan solo sabía de ellas por las lecciones de historia de Sadagás; pero estaba seguro de que nada tendría que ver con las trifulcas en las que había tomado parte hasta ahora. Al menos esperaba que Men los protegiese, que estuviese a favor de aquella guerra en su nombre. Melguin volvió a acordarse de Bledos, el anciano sacerdote que lo había educado en Verenton. Sabía que tarde o temprano sus pasos lo llevarían a aquella aldea pero no estaba seguro de la reacción de Bledos cuando supiese que se había unido a la Orden de la Luz. Sabía que en un principio se había mostrado contrario a la Orden pero quizás los años le habían hecho cambiar de opinión al respecto. Aunque pensándolo mejor, Melguin conocía bien a Bledos y sabía que el sacerdote era firme en sus ideas y principios y los años no lo habrían vuelto más maleable.
 
    
 
   Tardó unos días en contemplar la ciudad a lo lejos. Lo primero que vio fue El Dedo de Dios. Una media sonrisa asomó en sus labios al ver aquello. Había vuelto a lo que consideraba como su hogar después de haber dejado Verenton. Aunque al pensar sobre ello, se recordó que no debía considerar nada como su hogar. Su sitio estaba ahora junto a Francis y Fredon, junto a todos los que iban a luchar para recuperar el reino que el antepasado de Rágar les quitase. Se decía que el rey era implacable con sus enemigos y más desde que su esposa muriese al dar a luz a Únlinor, su heredero. 
 
   Dos soldados de Maltos le dieron el alto antes de dejarle pasar. Los dos miraron con atención el atuendo de Melguin. Seguro que habían escuchado hablar de la Orden de la Luz y lo más probable era que circulasen toda clase de rumores sobre ellos. Ahora frente a ellos dos se encontraba el que parecía ser uno de sus miembros. Su misión como soldados era la de mantener no solo el orden de Maltos, sino también el de todo el oeste de Gaia. Melguin era más que consciente de que sus salarios no provenían de Maltos, sino de Delfas. Si los rumores eran ciertos, la Orden representaba un peligro para la estabilidad del reino y el control del rey Rágar.
 
   -¿Cuál es el propósito de tu visita? –exigió saber uno de los soldados.
 
   -He venido a hablar con Sadagás –respondió Melguin con el ceño fruncido-. ¿Desde cuándo un sacerdote no es bienvenido en Maltos? 
 
   -¿Y desde cuándo lleva un sacerdote una espada consigo? 
 
   -Desde que los caminos se han vuelto peligrosos y un arma es la única manera de conservar la vida. ¿Queréis que hable con Sadagás y le diga que no me habéis dejado pasar, o preferís que me dirija a Morantos? Seguro que el Supremo Sacerdote está encantado de saber cómo tratan los soldados de su ciudad a los miembros de su Iglesia.
 
   Los soldados intercambiaron miradas y tras un momento de duda, abrieron paso a Melguin. Al fin y al cabo, Delfas estaba a cientos de millas de allí, mientras que Morantos apenas se encontraba a unos minutos a pie. 
 
   Melguin se abrió paso entre la multitud de mercaderes, compradores y ciudadanos que poblaban las calles de Maltos aquella mañana para llegar al lugar donde había vivido durante años. El corazón le latía deprisa en el pecho. No solo por el ritmo de su paso sino más bien por las ganas que sentía de volver a ver a aquellos con los que se había educado. Se preguntó cómo seguirían Mool, Flim y Kletus y si habría algún nuevo novicio que hubiese ocupado su lugar. Además, ahora que lo pensaba se dio cuenta de que era el día del Caer, por lo que estaba dispuesto a practicar la Danza del Fuego con Kletus. Seguro que no se negaría a la posibilidad de derrotar a Melguin, quizás incluso se dejase ganar para compensarles el haberse marchado sin despedirse. Sadagás no le había dado la oportunidad de ello tras pronunciar el juramento que lo ataba a la Orden. Esperaba que al menos fuesen capaces de comprenderlo y no le guardasen rencor por ello.
 
   Melguin se detuvo frente a la puerta y extendió la mano para golpearla. No tardó en darse cuenta de que temblaba. Respiró hondo antes de llamar para tratar de serenarse. Apenas le bastó dar un par de golpes para que la puerta se abriese. Ante él se encontraba Kletus, quien no tardó en abalanzarse sobre Melguin en cuanto lo reconoció. Tal fue su emoción que estuvo a punto de hacer que ambos cayesen al suelo. 
 
   -¡Melguin! Creía que jamás volvería a verte –gritó Kletus lleno de emoción.
 
   -Lo mismo pensé yo, amigo, pero aquí me tienes. 
 
   -¡Eh, chicos! Salid. ¡Mirad quién ha venido! 
 
   Un momento después Mool y Flim aparecieron tras la puerta seguidos de un tercero al que Melguin no conocía. Estaba seguro de que se trataba del nuevo novicio. El último en aparecer fue Sadagás, quien le concedió una sonrisa sincera seguida de una inclinación de cabeza cargada de significado para ambos. 
 
   -Melguin, te presento a Tytus. Ocupó tu lugar a los pocos días de que te marchases –dijo Mool.
 
   Tytus extendió la mano para saludar a Melguin, quien le dio un fuerte apretón para mostrarle su saludo.
 
   -Apuesto a que él se convierte en sacerdote antes que tú, Mool –bromeó Melguin.
 
   -El puesto de sacerdote está sobrevalorado –rió Mool–. Seguro que añoras tu tiempo aquí ahora que te has convertido en uno de ellos.
 
   -No sabes cuánta razón tienes –respondió Melguin entre risas.
 
   -Vamos, luego tendréis tiempo de hablar con él. Ahora permitidme un momento con mi discípulo –dijo Sadagás.
 
   De mala gana Kletus, Mool, Flim y hasta Tytus volvieron a entrar en la casa de los novicios. Este último parecía sentir cierta curiosidad por Melguin, infundada casi con toda probabilidad por las historias que los otros habrían contado de él. Quizás algunas de ellas tocasen los márgenes de la realidad, aunque Melguin sospechaba que la mayoría solo serían meras exageraciones o historias tergiversadas por la memoria.
 
   Sadagás se dirigió hacia Melguin con lentitud mientras sus ojos reflejaban el enorme orgullo que sentía hacia el muchacho.
 
   -Ven, demos un paseo –le dijo.
 
   Juntos anduvieron por calles estrechas que parecían alejarse del zigurat. Era como si aquella conversación que Sadagás estaba prorrogando no fuese apropiada para ser oída cerca de aquel lugar sagrado; o cerca de oídos indiscretos. Melguin no podía sino especular, aunque la idea de alejarse de El Dedo de Dios lo estaba poniendo más nervioso por momentos. Las zonas de la ciudad por la que ahora caminaban no eran del gusto de Melguin, pues sentía como si en cualquier momento algún malhechor pudiese salir de detrás de algún recoveco y apuñalarlos por la espalda. En aquellos instantes era más que consciente del peso de la espada que le colgaba a la izquierda. Sadagás, sin embargo, parecía no percibir peligro alguno y miraba curioso cómo los niños correteaban y las mujeres llevaban cestas cargadas de ropa sucia para lavar en alguna fuente cercana. 
 
   -Dime, Melguin. ¿Estamos listos?
 
   -Eso espero, maestro. Las aldeas de Lybon y Trecia ya han jurado lealtad a nuestra causa. Fredon y Francis han viajado a otras tantas para asegurarse su apoyo y me han dejado a mí la tarea de venir hasta aquí. Ahora falta que Maltos lo haga también. ¿Crees que los otros tres sabios sacerdotes nos apoyarán?
 
   Sadagás se acarició el rostro un buen rato antes de hablar. 
 
   -La clave está en Morantos. Estoy seguro de que sabe de la existencia de la Orden y de su propósito. Morantos no es estúpido y tiene miles de voces que le susurran al oído noticias de todos los rincones de Gaia. Lo más probable es que sepa de mi apoyo a la Orden, pero lo que no tengo claro es su opinión sobre ésta. 
 
   -¿Y los otros dos? –quiso saber Melguin.
 
   -Resi hará lo que diga Morantos. En cuanto a Igloses, él lleva en el cargo apenas dos años. Recibió su puesto tras la muerte de Trispe porque era su mejor discípulo, pero aún no tiene la autoridad que poseemos los demás. Créeme, muchacho, si nos hacemos con Morantos, nos haremos con Maltos y será el comienzo de la guerra.
 
   -Un paso en falso podría acabar con todo. Si Morantos no se muestra presto a colaborar con nosotros, eso pondría a la Orden en una posición delicada. Si el Supremo Sacerdote nos repudia, el resto de los sacerdotes también lo harán –apuntó Melguin.
 
   -En ese caso puede que lo mejor sea buscar el apoyo en otro Supremo Sacerdote. 
 
   -¿Cómo? -preguntó Melguin sin comprender. La Iglesia tan solo contaba con un Supremo Sacerdote y eso era bien sabido por todos. Sadagás debía de saberlo mejor que nadie. A no ser que...
 
   -Todo por nuestro dios, Melguin. Por el bien mayor –dijo Sadagás rehuyendo la mirada incrédula de su discípulo. 
 
   Melguin se había quedado sin palabras ante la sugerencia de Sadagás. Observó al sabio sacerdote con ojos atentos intentando dilucidar si bajo las numerosas arrugas y los ojos cansados de alguien que ha vivido una larga vida se escondía la sombra de un traidor y un conspirador. Si era así, Melguin no poseía el don de la visión del que Bledos presumía. 
 
   -Debes de estar cansado por el viaje. Es curiosa la fortaleza física propia de la juventud. Cuando se tiene mi edad uno es incapaz de subir tres escalones de El Dedo de Dios sin respirar entrecortadamente, pero la ventaja de los hombres de mi posición, acostumbrados a subir una y otra vez a un lugar tan elevado, es que disfrutamos de una visión más amplia y clara que otros. Hay días en los que me pregunto quién será el próximo en ocupar un asiento en el zigurat. Desde luego, ese alguien debe de haber demostrado previamente una gran dedicación hacia Men y su fe. Pero basta de charlas por hoy, debes de estar cansado de las divagaciones de un anciano. Será bueno que des una vuelta con mis novicios, a los cuales no me cabe duda de que habrás echado de menos todo este tiempo. Me alegra hablar contigo, Melguin. Espero que esta conversación te haya resultado fructífera.
 
   -Créeme, lo ha sido –dijo Melguin escrutando la mirada de Sadagás antes de inclinarse para despedirse del sabio sacerdote. 
 
   Melguin se dirigió de vuelta hacia la casa de los novicios mientras cavilaba sobre lo que Sadagás le había sugerido. Asesinar a Morantos. Aquello desde luego les proporcionaría el control de Maltos, pues Melguin no dudaba de que Sadagás ocuparía el puesto de Morantos tras su muerte. 
 
   A su alrededor las personas de la ciudad permanecían ajenas a todo. Para ellos el hecho de que una persona u otra se sentase en alguna de las salas de El Dedo de Dios no conllevaba diferencia alguna. O eso era lo que querían creer, pues Melguin conocía bien las dos caras de la moneda: en una se perfilaba la guerra, en la otra la paz. La salvación de miles de almas, y la desaparición de la religión verdadera. Y en aquel momento aquella moneda había quedado a cargo de Melguin y él tenía miedo de lanzarla al aire.
 
   Una vez hubo llegado a la casa donde residían los novicios, Kletus lo recibió con los brazos abiertos y una gran sonrisa.
 
   -Dime, ¿cómo has logrado engatusar al viejo para que te tenga en tan alta estima? –le preguntó el novicio.
 
   -Supongo que el secreto está en mi encanto natural –respondió Melguin, aunque no se sentía de humor para bromear.
 
   -Yo sé de un lugar en el que están deseando que deposites tu encanto natural –respondió Mool, quien se había acercado en cuanto escuchó la voz de Melguin-. ¿Qué me decís, chicos? ¿Nos lo llevamos con nosotros a nuestra pequeña excursión? –preguntó Mool alzando la voz para que Flim y Tytus se enterasen.
 
   Los dos novicios tardaron poco en acudir a su reclamo.
 
   -Habrá que enseñarle lo que se ha perdido todo este tiempo, ¿no creéis? –inquirió Flim con una risita.   
 
   Para entonces Melguin ya podía hacerse una idea de lo que planeaban, por lo que no tardó en replicar. 
 
   -Chicos, ya he formulado mis votos. No puedo...
 
   -¡Claro que puedes! –gruñó Kletus, visiblemente ofendido-. Todo el mundo puede. ¿Por qué crees que Men te otorgó ese rabo que te cuelga entre las piernas? ¿Para que no te sientes al mear? 
 
   Melguin apretó los dientes. Conocía bien a Kletus y sabía que era terco como nadie y que no pararía hasta conseguir lo que había propuesto. Pero si Melguin poseía alguna cualidad era la perspicacia. Kletus podía obligarle a entrar en aquel lugar pero una vez dentro no tenía forma de saber lo que allí ocurría, y eso era algo que dependería plenamente de la voluntad de Melguin. Caviló su respuesta mientras acariciaba la empuñadura de su espada. 
 
   -Está bien –cedió Melguin en apariencia antes de volverse a Kletus y decir -, pero tú serás quien pague. 
 
   -Pero solo porque confío en que algún día me metas en esa Orden tuya –rió Kletus.
 
   -Allí no se aceptan chicos gordos como tú –bromeó Melguin-. Si quieres tener alguna opción, me temo que tendrás que dejar de comer como el cerdo que eres.
 
   -Entonces podéis iros tú y tu Orden al infierno –bufó Kletus. 
 
   Todos rieron de buena gana ante aquella respuesta, incluido Melguin, quien se arrepentía de haber ido a Maltos solo. Quizás si Francis o Fredon lo hubiesen acompañado, todo se habría desarrollado de otra forma y ahora no se vería en la tesitura de tener que engañar a sus amigos y tomar la decisión de si debía asesinar a un hombre por el bien de la Iglesia y la religión a las que había jurado defender. ¿Qué habría hecho Francis en su lugar? Y sobre todo, ¿qué habría hecho Bledos? ¿Acaso no había sido él el que lo había dejado a cargo de Sadagás, quien era su amigo? Puede que el sacerdote también hubiese apoyado aquella medida drástica pero, posiblemente, necesaria. 
 
   Juntos abandonaron aquella casa para tomar la misma sucesión de calles que Melguin hubiese recorrido tantas veces aquellos años atrás en los que había residido en Maltos. Pronto llegaron a aquel edificio sobre cuya puerta recién pintada, como era costumbre en aquel local, se encontraba un cartel en el cual unas letras doradas componían un viejo nombre conocido: La Cortina. A pesar de lo impropio de todo aquello, Melguin sonrió para sí al recordar a aquella muchacha, Maia creía recordar que era su nombre, con la que había compartido su primera vez, y la fugacidad de ésta. Junto a la puerta se encontraba, como era usual allí, Nudillos de Acero, el portero que se encargaba de que nadie introdujese arma alguna en el prostíbulo para seguridad de las prostitutas y el bien del dueño del local, quien no estaría demasiado contento si los clientes se marchasen sin pagar y dejando el cadáver de una prostituta muerta en alguna de las numerosas habitaciones que formaban aquel edificio.   
 
   -Buenos días –saludó Melguin como hacía cada vez que acudía a aquel lugar. 
 
   Nudillos de Acero siempre le respondía con un gruñido después de comprobar minuciosamente si ocultaba algún arma. Esta vez tan solo compuso un firme movimiento de negación antes de señalar a su espada.
 
   -Si quieres pasar, tendrás que dejar la espada aquí. 
 
   -¿Qué significa esto? –intervino Kletus, indignado-. Es un miembro de la Orden de la Luz, tiene todo el derecho de llevar un arma donde quiera, pues es un caballero de nuestro dios.
 
   -¡Kletus! –gritó Melguin, escandalizado por el hecho de que hubiese revelado aquello. Ya era bastante indignante el quebrantar sus votos, al menos en apariencia, pues seguía firme en su decisión de no yacer con ninguna mujer, como para que Kletus lo fuese exponiendo a viva voz. Además, no creía conveniente que todos supiesen quién era, no había forma de saber si Morantos tenía ojos allí. Si así era y además se mostraba contrario a apoyar a la Orden, aquello significaría un duro contratiempo, pues podría intuir que la Orden quería acabar con él para hacerse con el control de Maltos y así Melguin, quien aún no había tomado decisión alguna con respecto a su deber, tendría más difícil acabar con su vida si finalmente decidía llevar a cabo aquella tarea. 
 
   -¿Un sacerdote dices? –preguntó Nudillos de Acero entrecerrando los ojos, como si estuviese cavilando si aquella posibilidad tenía cabida en alguien como Melguin.
 
   -Así es –tuvo que admitir Melguin, pues ahora que su identidad se había visto revelada, no tenía sentido alguno negarlo. Aquello solo habría llevado a más preguntas incómodas y a un posible conflicto entre Kletus y aquel hombre.
 
   Nudillos de Acero murmuró algo para sí antes de examinar con detenimiento a Melguin. Kletus estuvo a punto de volver a intervenir pero su amigo lo detuvo con un ademán. 
 
   -Está bien, puede conservar su arma. Espero que no ensartes con ella a nadie, ¿eh? –dijo Nudillos de Acero con una sonrisa a la vez que palmeaba a Melguin en la espalda. 
 
   Kletus y Melguin intercambiaron una mirada. Era la primera vez que se había mostrado tan jovial, ya que no habían visto jamás que una leve sonrisa se iluminase en el rostro de aquel hombre. Kletus apremió el paso hacia el interior del burdel y los demás lo siguieron. Melguin trató de arrebujarse entre los pliegues de su capa para tapar el símbolo de aquella orden a la que había jurado defender y así ocultar su vergüenza de miradas ajenas. Aunque aquella era una medida aparentemente innecesaria, pues los hombres que estaban en aquel lugar tenían objetivos más interesantes que contemplar que los de aquellos que acababan de entrar. No era así con las mujeres que trabajaban allí, pues éstas juzgaban bien a un cliente antes de ofrecerles sus sutiles artes. A su alrededor se encontraban jóvenes provenientes de todos los rincones de Gaia, Melguin podía adivinar muchas de sus historias sin tan siquiera hacerles la más sencilla pregunta. Casi todas eran las mismas, hijas de padres borrachos o madres que ejercían la misma profesión que años después recaería en sus vástagos. También las había que, como Melguin, habían perdido a su familia. Los matices eran diferentes, el conjunto idéntico. Melguin se dirigió a la misma escalera que había subido tantas veces y que le encaminaría a la misma habitación y a la misma cama donde se encontraría a la misma mujer con la que había yacido todas las ocasiones previas en las que había acudido a aquel lugar. No se sentía orgulloso de ello pero en el fondo era una especie de fidelidad lo que formaba aquella extraña relación. Ella le proporcionaba placer y él el peso de unas cuantas monedas más. Por supuesto, aquel vínculo tenía un principio y un fin preestablecido y Melguin estaba contento con aquellos límites y jamás había sentido deseos de ir más lejos o, al menos, no había sentido ese deseo durante el tiempo suficiente para tenerlo en consideración. 
 
   Oyó la voz de Kletus seguida de una puerta que se cerraba. Sus labios describieron una leve sonrisa, su amigo se jactaba de yacer con una mujer distinta cada vez. Él prefería el peso de los grandes senos de Maia en las palmas de sus manos y sus dientes juguetones clavados en su clavícula. Se detuvo un instante junto a la puerta donde aquella mujer había ofrecido sus servicios durante todos aquellos años para ajustar bien el cinto de su espada. Sería la primera vez que ella lo viese con aquellas ropas y el hecho de que tuviese que pagar por ello no impedía que, en cierta forma, se preocupase por el aspecto que fuese a ofrecer. 
 
   Posó la palma de su mano sobre la puerta entreabierta y la empujó con la fuerza suficiente para que se abriese. Frente a él una mujer estaba situada bajo un hombre que se encontraba a horcajadas sobre ella. Éste estaba tan concentrado en el acto que no percibió la entrada de Melguin. No fue así en el caso de la mujer, cuyos ojos se encontraron con los de él y se abrieron sobremanera en gesto de reconocimiento al ver a Melguin en aquella ciudad, en aquel local. Sus ojos se humedecieron con rapidez, sobre ella aquel hombre seguía penetrándola, ajeno al hecho de que ella se había quedado inmóvil. Ella había cambiado y Melguin jamás la había visto desnuda a pesar de que su mente había llegado a concebir una imagen casi tan real como la que ahora se encontraba frente a él. Su nombre seguía inmutable y Melguin lo pronunció como si fuese un leve rumor, como si el hecho de que su voz fuese apenas perceptible ejerciese poder alguno sobre aquel momento. 
 
   -Mela.
 
   Apenas percibió aquello que su mano sostenía. Su peso era efímero, pues toda su consciencia parecía dirigida a una sola persona, la misma que había inspirado sus anhelos y deseos más recónditos durante tanto tiempo. Su mente retrocedió años atrás hacia aquel momento en el Bosque Susurrante donde acabó con la vida de aquellos tres miserables para proteger la dignidad de aquella joven ya desflorada. Quizás este hecho se estuviese dando en aquellos momentos, aunque él, a pesar de su deseo de negarlo, sabía que esto no era así. Sin embargo, aquel hombre le estaba haciendo daño, sus lágrimas revelaban tristeza, dolor. Su misión era protegerla como ya había hecho con anterioridad, como siempre haría. 
 
   Aquel desdichado fue consciente de su presencia demasiado tarde, apenas un instante antes de que el filo de la espada de Melguin le perforase un pulmón por completo y parte del otro. A diferencia de en ocasiones anteriores, no había encontrado el gemido de dolor de aquel ser escalofriante; había cierto placer que derivaba de aquello. Ahora Melguin volvía a apreciar el poder que le otorgaba el ser capaz de acabar con algo casi divino, eterno en apariencia. 
 
   Melguin sustrajo la espada para luego volverla a incrustar en aquel que se había atrevido a dañar a quien había profesado un amor prohibido y secreto durante años. Su deber era protegerla de todo mal y ella se lo agradecería. En cuanto aquel ser dejase de respirar, seguro que lo haría. Pero no, éste seguía insistiendo en perdurar su ofensa hacia Melguin, hacia el dios que le había otorgado el don de la vida y que él había respondido con el pecado. La tercera estocada fue la definitiva, aunque esta vez su espada se incrustó entre un amasijo de vísceras, músculos y huesos y Melguin tuvo que hacer uso de toda su fuerza para recuperar su espada. Sin embargo, no la enfundó, temeroso de que alguien hubiese escuchado aquella disputa y tuviese la imprudencia de defender a aquel cuyo cuerpo yacía inmóvil en el suelo. 
 
   Melguin dirigió la mirada hacia Mela y le extendió una mano gentil, esperando que ella la aceptase. Juntos se marcharían de allí, ya no le importaba la Orden ni el cometido que Sadagás le había asignado. Siempre había sido Mela, su compañía era lo único que necesitaba, lo demás era algo irrisorio en comparación. Melguin se fijó en ella, todo su cuerpo temblaba, seguro que de emoción al ver lo que él había hecho, una vez más, por ella. Sus lágrimas habían cesado y Melguin sonrió al ver aquello, aunque había algo que no iba del todo bien. Mela estaba encogida sobre sus rodillas y tenía las manos entrelazadas alrededor de éstas. Era como si temiese algo. Su mirada eludía deliberadamente aquello que Melguin aferraba en su mano derecha, temía contemplar aquella arma ejecutora. Ella había llegado a concebir en varias ocasiones el escenario de su muerte pero jamás había imaginado que Melguin sería uno de los actores que tomaría parte en aquella escena final. El último en quedar en pie antes de cerrar el telón que acabaría con todo. 
 
   De pronto, Melguin comprendió todo. Aquel hombre no la estaba forzando, Mela trabajaba allí, en aquel lugar al que los hombres acudían para encontrar consuelo en alguna mujer. El azar era lo único que había marcado la diferencia entre aquel hombre y él, la casualidad de que fuese Mela y no Maia la que ocupase aquella cama, el hecho de que Melguin hubiese albergado sentimientos hacia aquella mujer, la eventualidad de que se le hubiesen permitido la entrada a aquel burdel con una espada a su costado, la desdicha de que hubiese formado parte de la Orden de Luz.
 
   -Mela, yo... –Melguin trató de hablar, buscando palabras de disculpa pero la voz se le quebró. Su brazo empezó a temblar sobremanera, consciente por primera vez de la carga que soportaba. 
 
   -Por favor, hazlo rápido. -le suplicó sin atreverse a mirarle a los ojos. Su labio inferior vibraba sin cesar. Era la única muestra visible de nerviosismo, lo único que la delataba. 
 
   Cree que la voy a matar a ella también. Debí haber enfundado la espada en cuanto acabé con este desgraciado. Pero no, aquello no habría cambiado nada. Aunque me cueste reconocerlo no puedo negarlo, no puedo ocultar lo evidente. Cuánto me gustaría hacerlo, seguir pensando que Mela podría albergar algún sentimiento de afecto hacia mí. Si alguna vez lo había hecho, ya ha desaparecido por completo. Pero, ¿cuándo? ¿Hace un instante? ¿Hace unos años en el Bosque Susurrante? También cabe la posibilidad de que jamás existiese, de que no sea más que una construcción de mi mente, un anhelo madurado durante demasiados años. La verdad, la verdad ya no existe, si es que alguna vez lo hizo. Está fuera de mi alcance y toda posibilidad de contemplar aunque solo sea un ápice de ella queda lejos. Oculta para no volver. Tan solo me queda la duda, la posibilidad, a eso he de aferrarme ahora. Pero claro que eso no es suficiente. Para mí solo queda muerte, la propia, y he de ser yo el causante del acto definitivo. 
 
   Melguin enfundó la espada y se encaminó hacia la puerta sin mediar palabra con Mela, sin mirar atrás. Ya había visto bastante, solo deseaba olvidar. Lo que sí hizo fue cerrar la puerta tras de sí una vez hubo abandonado la habitación. Confiaba en que Mela tardase en actuar un poco más para que así le diese tiempo a abandonar la ciudad antes de que la voz de alarma de la muchacha hiciese que los soldados de Maltos fuesen en su búsqueda. No quería que lo capturasen, pues aquello significaría enfrentarse a un juicio delante de los sabios sacerdotes, delante de Sadagás, y aquello no podía permitirlo. No podría haber soportado el hecho de mirar a los ojos a aquel hombre después de todos los años que habían pasado juntos. Si Bledos había sido su segundo padre, Sadagás sin duda había sido el tercero y no deseaba que aquel hombre cargase con la responsabilidad de mandar a su hijo a la muerte. Aquello habría sido un duro golpe para el sacerdote. Todo había sido culpa de Melguin y él mismo se infundiría la pena que merecía. 
 
   Con rapidez se encaminó hacia la salida del burdel. En el pasillo se cruzó con Kletos, quien le dijo algo que Melguin no alcanzó a oír; la causa no era el bajo tono de su voz. No respondió, tan solo siguió su camino. Sus ojos ya no miraban hacia el exterior sino que estaban vueltos hacia un rincón antiguo de su memoria. Bledos se encontraba frente a él en una de las muchas sesiones que habían compartido sobre la prodística. El anciano sacerdote le había enseñado a controlar la voz y sus movimientos, más le hubiese servido aprender a dominar sus impulsos. 
 
   Ahora que Melguin miraba atrás era consciente de que su vida había estado dominada por el fracaso. El fracaso como hijo, como sacerdote, como individuo. Su existencia debía de haber sido un error y ahora se daba cuenta de ello. De que su mera existencia era una cruel ironía impulsada por Men desde el mismo instante de su creación. ¿En algún momento había sido feliz? Ahora era consciente de que no, su felicidad siempre había estado apresada dentro de la posibilidad, dependiendo de ésta como un pez lo hace del agua. La posibilidad de que algún día sería sacerdote, de que Mela se enamoraría de él, y lo peor de todo era que sabía que nada de aquello podría otorgarle felicidad alguna, solo mera apariencia, una cáscara vacía donde solo encontraría la oscuridad, la nada. 
 
   Tras abandonar el burdel Melguin se encaminó hacia el portón más próximo que lo llevase fuera de Maltos. La multitud se congregaba en torno a numerosos tenderetes situados en las calles, intentando negociar el precio de un producto efímero que no tardaría en consumirse, volátil. Nadie pareció percibir a Melguin, nadie tenía ojos para aquel miembro de la Orden de la Luz intentando abandonar una ciudad que en el recuento final tan solo le había propiciado muerte; y eso que Melguin había olvidado que Bren, aquel que consideraba como su padre, había muerto en el alto zigurat situado a su espalda. 
 
   No volvió la vista atrás ni una sola vez por temor a encontrar la figura de algún soldado o el rostro de Sadagás. Lo que no sabía era que lo que más temía era su propio reflejo, la imagen de alguien que se había traicionado a sí mismo y todo en lo que creía o quería creer. Aquella fue la última vez que Melguin pisó Maltos.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 17. La naturaleza del ser
 
    
 
   Deambuló por el bosque. Su nombre, como todo lo demás, carecía de importancia. Tan solo precisaba de valor, el necesario para quitarse una vida que despreciaba. Lo más fácil hubiese sido que algún cazador lo confundiese con algún animal salvaje, pero sabía que aquello era improbable, pues en el fondo no estaba tan perdido como quería creer. Su interior aún reconocía aquel lugar aunque su mente tratase de silenciarlo. Nadie acabaría con aquello que le pertenecía por derecho propio desde siempre. Tendría que ser él, aunque su cuerpo temblaba al pensar en aquello, en la posibilidad de la nada y el olvido, en que aquel temor se materializase en hecho. 
 
   Se arrodilló allí mismo frente a un árbol podrido desde hacía años. La tierra allí era dura pero sentía que si se levantaba para escoger un lugar más propicio, no volvería a ser capaz de llevar acabo aquello que se proponía. Con gran esfuerzo cavó con las manos un hoyo no demasiado grande, lo suficiente como para que le permitiese hundir la empuñadura de aquella espada que acababa de desenvainar. Aún había restos de la sangre ahora coagulada de aquel hombre. Por primera vez, Melguin tenía cierta curiosidad en saber su nombre, aunque aquello tan solo duró un instante, pues se volvió a recordar que estaba allí para olvidar, no para saber. 
 
   Hundió la empuñadura y la cubrió con la tierra que previamente había retirado. Todo habría de volver a su orden y él había sido siempre un elemento desestabilizador. Incluso su muerte traería algún cambio a aquel lugar. Su cuerpo se pudriría allí una vez que los animales salvajes hubiesen acabado con sus restos y alguien que pasase por aquel lugar le hubiese quitado la espada incrustada entre sus entrañas. Si la fortuna le era doblemente propicia a ese individuo, aquel día puede que incluso se hiciese con las botas de Melguin antes de que los animales se encargasen de ellas. Él para entonces estaría muerto y su alma vagaría por el infierno. Recordó las lecciones que Sadagás y Bledos le habían impartido sobre aquel lugar y se lo imaginó, involuntariamente, una vez más. Esta vez, fruto casi con toda probabilidad de la cercanía de la muerte, lo desagradable se volvió insufrible. El dolor eterno le esperaría, un dolor que no conocía medida. 
 
   Una vez hubo fijado la espada, se alzó de nuevo y se retiró un poco, lo suficiente para permitir que en su caída la espada le atravesase bajo el esternón. Esperaba que al menos aquello fuese lo más rápido e indoloro posible. Tan solo le quedaba eso, la posibilidad, el pálpito de la duda.
 
   Sus rodillas le temblaron, sus muñecas se estremecieron olvidando todo rastro de control. Y allí, bajo todo él, se encontraba su propia espada, como siempre afilada, como siempre dispuesta. Pero él no lo estaba, él era consciente de que carecía por completo del coraje necesario para ser el ejecutor de su propia existencia y aun así trató de convencerse de lo contrario, de llevar a cabo el acto irrealizable aun cuando sabía que todo intento resultaría en vano. 
 
   Y al fin, tras aceptar su falta de valor y llamarse inútil, asesino e incluso traidor, desenterró su arma y la enfundó para seguir adentrándose en el bosque. Su destino era claro: Dar Montol, la Montaña Maldita. Fue casi como un instinto, una intuición lo que le llevó a pronunciar aquel nombre y a recordar viejas historias. Todas coincidían en que aquella montaña acababa con toda forma viviente. Y si las historias eran ciertas, como así parecían serlo dado el aspecto desolado de sus laderas, Melguin había encontrado la solución a aquel problema. Así el acto no sería por completo su responsabilidad, sino que ésta recaería en la propia naturaleza de la montaña. 
 
   Jamás había dirigido con anterioridad sus pasos hacia allí, nadie lo había hecho desde hacía siglos, y sin embargo, no erró en el rumbo, no trastabilló una sola vez, no dudó. Todo temor lo había abandonado, solo quedaba una mera seguridad que lo cubría, como si toda posibilidad hubiese quedado erradicada por completo y su poder de decisión no hubiese existido jamás. 
 
   Y tras largas horas, allí se encontró Melguin, a un solo paso de la barrera que separaba la vida de la muerte, pues a sus pies estaba lo que parecía ser el último rastro de hierba que crecía antes de adentrarse en la ladera. A un palmo de él la tierra cambiaba por completo, la arena y la roca negra y gris cubrían todo Dar Montol. Melguin alzó la vista hacia la cima, aunque su esfuerzo fue en vano, pues ésta estaba oculta por un manto de nubes que parecían a punto de descargar una tormenta sobre la cima de la montaña. La oscuridad de las nubes era plena y aun así, ni la más mínima gota de lluvia parecía emanar de ellas. Era como si temiesen a la propia montaña y esperasen el momento en el que el viento, generoso, las enviase lejos de allí. 
 
   Melguin cerró los ojos antes de dar el paso que acabaría con todo. Casi se sentía culpable por no sentir temor en aquel instante, casi parecía que lo que horas atrás había ocurrido en el bosque había sido una ilusión, un reflejo erróneo de su ser. Ya no importaba, el momento había llegado y recordó a su benevolente madre, al padre jamás conocido, al sabio Bledos y a la desdichada Mela, sobre todo recordó a Mela. Cómo le gustaría disculparse una vez más. Pero ya nada importaba, su acto de disculpa sería aquel paso, aquel movimiento que habría de ejecutar.   
 
   Y al final, lo llevó a cabo. Nada ocurrió. Abrió los ojos para comprobar la realidad de su acción y, para su sorpresa, bajo él tan solo vio la arena oscura que parecía acomodarse al peso de sus pies. Alzó las manos para contemplarlas y se palpó el cuerpo. Todo parecía igual, nada había cambiado. 
 
   Resignado, emprendió la subida a la montaña pensando que quizás la maldición haría su efecto algún tiempo después. No quería morir, pero tampoco estaba seguro de que quisiese vivir. Lo único cierto era que no podía volver, seguir era la única opción. La arena, aunque en apariencia inestable y resbaladiza, no cedió bajo el peso de Melguin. Las rocas puntiagudas solo le proporcionaban un lugar de apoyo para continuar su ascenso. Jamás había sentido tanta seguridad en su caminar. Sabía que no caería y no lo hizo.
 
    Escaló aquella montaña durante horas. Hubo momentos en los que tuvo que hacer uso de su equilibrio para no caer por sendas imposibles escavadas en la dura piedra. Éstas parecían artificiales, pues, aunque repletas de ondulaciones y cortes, todo allí parecía guardar un sentido, como si la erosión no hubiese modelado la piedra de forma casual.
 
   Y fue en una de aquellas sendas, cuando ya casi podía tocar las nubes y desvanecerse entre ellas, cuando de pronto alcanzó a ver algo que recordaba a una abertura en la pared. De forma automática aligeró el paso y llegó hasta ella. Era lo suficientemente ancha como para que alguien como él pudiese entrar a través de ella. Entrecerró los ojos para intentar aguzar su vista, pero la oscuridad era demasiado densa; por más que lo hubiese intentando, no hubiese logrado nada. Si quería saber lo que había más allá, debía adentrarse en la oscuridad. 
 
   Sin ser consciente de ello, apoyó una mano en los bordes de la abertura. Sus yemas palparon una forma extraña, nada que tuviese que ver con lo que cabría esperar de la dura y áspera piedra que componía la montaña. Al volver la vista hacia allí observó lo que parecían símbolos tallados en la piedra. Intentó descifrar lo que querían decir aquellos símbolos, pero tan solo consiguió que un escalofrío lo recorriese. De forma inmediata retiró la mano y retrocedió unos pasos. No sabría decir por qué lo había hecho, pero lo cierto era que una parte de su ser le instó a marcharse de allí. Era como si con el mero hecho de estar en aquel lugar estuviese incumpliendo alguna regla, pero entonces se recordó lo que le había hecho a aquel hombre, la forma en la que la sangre brotaba de su cuerpo. Las reglas eran algo que ya habían dejado de ejercer poder alguno sobre él.
 
   Una leve bruma pareció ascender a través de la abertura en la roca y le acarició los pies. Atraído por este hecho, Melguin decidió avanzar. Tenía miedo pero al fin y al cabo, había acudido a aquel lugar para morir. El miedo solo era el principio de un fin que parecía negársele. Apenas hubo cruzado la abertura cuando sintió cómo el frío penetraba a través de él. Era como si de golpe se hubiese sumergido en un lago helado. Al volver la vista atrás solo vio oscuridad, no había ni rastro de la abertura, aunque habría jurado que tan solo había dado un paso; pero la certeza no existía en aquel lugar, aquel era el reino de la duda, de lo aún por crear y de lo ya agotado. Melguin avanzó sin rumbo, toda dirección había dejado de existir, la única posibilidad era continuar.
 
   Aparte del intenso frío que lo invadía, Melguin no sentía nada. Hubiese pensado que en un lugar como aquel el aire estaría enrarecido pero lo cierto era que parecía que sus pulmones jamás habían funcionado de forma tan eficaz. Melguin avanzó lo que le pareció una eternidad y un suspiro hasta que, de pronto, escuchó un sonido. Parecía provenir justo de su lado y Melguin se detuvo de golpe, intentó pronunciar unas palabras, quizás para demostrar que aún tenía existencia más allá del simple hecho de caminar y respirar. Sin embargo, por más que lo intentó, no pudo articular un solo sonido. Tragó saliva y movió la cabeza con movimientos rápidos de un lado a otro, intentando encontrar algo que no fuese la más profunda oscuridad. Las piernas empezaron a flaquearle y antes de que pudiese reaccionar, se dio cuenta de que había caído. No podía decir que el lugar donde estaba postrado era algo sólido como debía ser el suelo, esto más bien se asemejaba a una sustancia viscosa y maleable que parecía no querer desprenderse de él por más que lo intentase. Una risa terrorífica resonó en todo el lugar. Melguin apretó los dientes con fuerza mientras todo su cuerpo se estremecía entre fuertes temblores.
 
   -¿Tienes miedo? –preguntó la voz. El tono era plano, carente de vida. Apenas era un susurro pero bastó para que penetrase en los oídos de Melguin con mayor fuerza que el rechinar del acero.
 
   -Sí –respondió, sorprendiéndose de poder pronunciar aquella palabra. Su mente había dejado de pensar. Si algo tenía por seguro era que todo acabaría en aquel mismo lugar. Sería el fin de la vida de Melguin. ¿Acaso no era lo que había pretendido desde un principio? Ahora no estaba tan seguro de ello.
 
   -Nadie debería haber sido capaz de llegar hasta aquí, ellos no lo habrían permitido. Dime, Melguin, ¿quieres morir?
 
   Melguin se tapó las orejas con las manos. Su propio nombre le había sonado horrible. Todo rastro de la bondad con la que Magde, su madre, lo había llamado en tantas ocasiones había desaparecido. Tan solo deseó no volver a escuchar su nombre, pues desde entonces traería consigo aquella voz, aquel momento.
 
   Notó cómo una silueta imprecisa cobraba forma frente a él. Dentro de la oscuridad distinguió otra oscuridad más impenetrable, más fría. Aquella silueta adquirió una apariencia más que conocida para Melguin, el rostro de Magde. 
 
   -Hijo, abrázame –imploró una voz dulce, la voz de su madre, quien tenía los brazos dispuestos para acariciar a su hijo. 
 
   Por un momento Melguin estuvo a punto de obedecer, de arrojarse a los brazos de Magde, pero se detuvo. Aquello era imposible, había visto a su madre arder años atrás. Además, el rostro de Magde radiaba luz, no oscuridad. Aquello solo era un truco de aquel ser para engañarle. Melguin apretó los dientes y cerró los ojos. Sintió cómo algo lo atravesaba. Un grito de dolor emanó de su garganta y cayó al suelo mientras tosía y daba arcadas. 
 
   La forma, que había atravesado a Melguin, cambió de aspecto hasta adquirir proporciones titánicas. Aquel ser lanzó un rugido y Melguin comprendió que aquel lugar no tenía medida alguna. Había alcanzado el abismo mismo. ¿Cómo es que aún estaba vivo? Quizás no lo estuviese y aquel fuese el castigo para sus pecados, aquel infierno que los sacerdotes habían retratado hasta la saciedad. 
 
   -Dime, Melguin. ¿Te hablaron tus queridos sacerdotes de mí? –preguntó la voz, quien había vuelto a adquirir el mismo tono de muerte que hizo que Melguin tuviese que apretar los dientes para no gritar.
 
   -Eres el Otro, el que tentó a Men para que se corrompiese –respondió Melguin recordando las historias que le habían enseñado Sadagás y Bledos.
 
   -El Otro –protestó la voz-. Vosotros humanos sois tan predecibles. Todo es bueno o malo, puro o corrupto, luz y oscuridad. Yo no tengo nombre, ninguno de nosotros lo tenemos, aunque se nos solía denominar por el elemento que representábamos. Los tuyos me conocían por el dios de las Tinieblas. Todos temblaban al escuchar mi nombre, pero no eran conscientes de que yo era el único dios, el único que se creó a sí mismo, el único capaz de destruir a los Cuatro. ¿Dioses? Ellos solo son un producto de uno más poderoso, uno al que aún he de conocer y destruir. Solo entonces demostraré que soy el único merecedor de ser llamado dios. Has malgastado demasiados años escuchando mentiras, realidades creadas por unos sacerdotes que tan solo persiguen mantener alejado al caos. ¡Estúpidos! Solo en el caos encontrarán la verdadera fuente de la creación. Yo haré que evolucionéis en seres perfectos, desprovistos de sufrimientos y temor. ¿Acaso no quieres eso para ti y tu raza, Melguin? ¿Acaso piensas que la gente no merece conocer la verdad?
 
   -¡Tan solo traerás destrucción! 
 
   -Déjame mostrarte lo que vendrá si eliges mi camino, Melguin. 
 
   -No –murmuró Melguin.
 
   -Dudas. Percibo tu temor, el temor de haber crecido bajo el techo de la ignorancia. Déjame que lo derrumbe, te dejaré ver las estrellas sobre él. ¿No sientes curiosidad? Mereces volver a ser feliz, Melguin. Has venido aquí buscando la muerte y yo te ofrezco el todo. ¿Crees que sigo siendo cruel? Un dios cruel te mataría tras días de agonía, y créeme que puedo hacerlo. 
 
   -Un dios que no es cruel jamás tendría tu forma, jamás habría sido encerrado en un sitio como este. 
 
   -¿Crees que mi forma no es digna? ¿Crees que la oscuridad no puede estar ligada al bien? Sigues creyendo las mentiras de tus sacerdotes, Melguin. Olvídate de lo aprendido, llega a mí nuevo. Juntos haremos que el mundo cambie. ¿Quieres que Mela siga teniendo esa vida? Yo te ofrezco la posibilidad de cambiarlo todo, no de confiar en oraciones que jamás serán escuchadas por un dios inexistente. 
 
   -¡No! Esto no es lo correcto. Me niego a creerte.
 
   Una risa brotó de aquella forma, la cual se transfiguró en un instante en una mujer hermosa de facciones parecidas a las de Melguin. Su corazón perdió un par de latidos. Conocía a aquella mujer, aunque no encontraba los sonidos que componían su nombre. 
 
   -Sí... recuerda –murmuró la voz que ahora resonaba por toda la estancia.
 
   -Ha pasado demasiado tiempo –respondió Melguin-. Creía que no tenía recuerdos de entonces, pero ahora... 
 
   -Es tu madre, Melguin –susurró una voz en su oído-. Tu verdadera madre.
 
   -Mi madre murió. Vi cómo Magde se convertía en cenizas –replicó Melguin.
 
   -Oh, pero tu verdadera madre también lo hizo. ¿Sabes quién acabó con su vida? 
 
   -No –respondió Melguin, temeroso de la respuesta que le seguiría.
 
   -Bren, aquel que llamaste padre –dijo la voz seguido de una leve risa casi imperceptible-. ¿Por qué crees que murió? Seguro que no sabes que fue ajusticiado.
 
   -Mató a mi madre –comprendió Melguin con la mirada fija en el rostro de aquella mujer. Pasó un tiempo antes de que se diese cuenta de que tenía el puño cerrado.
 
   -Sí, y aquella a la que siempre has llamado madre te lo ocultó durante años. 
 
   Melguin permaneció en silencio, incapaz de articular palabra alguna mientras asumía aquella nueva realidad. 
 
   -¿Sigues creyendo que pretendo engañarte? –preguntó la voz-. Esto es solo un ejemplo de las muchas mentiras que te rodean, Melguin. Yo te mostraré el camino de la verdad. Únete a mí. 
 
   Melguin vio cómo ante él su madre, o al menos la oscura forma de ella, extendía los brazos, esperando un abrazo, una promesa. Melguin dudó un instante, esperando a que su madre diese el primer paso que acabase con toda duda. Pero no, si debía aceptar aquello, tenía que ser él quien tomase la iniciativa. Ante él se encontraba el todo, lo demás era la nada. 
 
   Avanzó un paso, luego otro y extendió los brazos hacia su madre. Aquella oscura figura le respondió el abrazo. Al principio sintió cómo un calor frío emanaba de ella, algo casi eléctrico. Una sonrisa se dibujó en el rostro de Melguin. Todo aquello cambió cuando la figura de su madre pareció deshacerse bajo su peso para luego adherirse a la ropa de Melguin y penetrar a través de ella. Pronto todo estuvo cubierto de oscuridad y sintió cómo la forma penetraba en él a través de sus labios, sofocando su grito de dolor. 
 
   Dolor. Aquello fue lo último que recordaría de su vida como Melguin, una vida que quedaría encerrada tras un cristal translúcido, alejado de lo que ahora era. Su pelo, otrora rubio, se tornaba oscuro como la noche. Al igual que sus ojos que tantas veces había comparado Magde con el agua clara de un río y que ahora estaban bañados de plena oscuridad. La pupila y el iris habían perdido toda disimilitud.
 
   El que antes fuera conocido como Melguin alzó la mirada. A su alrededor la oscuridad había dejado de ser uniforme, un patrón lo envolvía todo. ¿Cómo había podido estar tan ciego? Ahora todo tenía una forma, un propósito y todo apuntaba y fluía desde una sola dirección, la de su dios, quien ahora lo miraba orgulloso por haber aceptado su camino. 
 
   -Deberás adquirir un nuevo nombre, pues has vuelto a nacer. Enorgullécete porque eres el más perfecto de tu raza, el que allanará el camino para mi retorno. Desde este momento serás conocido por el nombre de Tol-Doroth. 
 
   


 
   
  
 




 
   Este libro es la primera parte del libro Crónicas de Gaia II: La Senda de la Oscuridad y ha sido escrito por David Hijón Romero a la edad de 22 años.
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